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    Sinopsis


     


    ¿Cuándo se convierte el amor en odio?


    Sola y sin nada claro, Casandra busca en sí misma la fuerza para afrontar y superar un período oscuro y profundo como el abismo.


    Jason y Steven la echaron de sus vidas, pero no abandonaron su mente y corazón, continuando a poblar sus sueños.


    La vida puede experimentar cambios drásticos, pero la pasión y los sentimientos continúan su propio camino.


    El abismo se asomó a sus ojos para envenenar su vida.


     


    Este volumen es el segundo de la serie "Fuego y olvido". Las novelas de esta serie contienen escenas de sexo explícitas. Recomendamos su lectura a un público adulto y consciente.


    

  


  
     


     


     


     


    "Cuando miras al abismo durante mucho tiempo, el abismo mira dentro de ti."


    Friedrich Nietzsche


    

  


  
     


    Prólogo


    


     


     


     


    Veinte horas no es mucho tiempo, sin embargo mi vida ha cambiado por completo.


    Un hermoso domingo de principios de mayo me desperté con el mundo en el bolsillo y al día siguiente me encontraba sin hogar, sin trabajo, pero sobre todo, sin amor.


    Los dos hombres de los que me enamoré me acusaron de espionaje corporativo, me echaron de su vida y me privaron de su compañía. Debido al estado de shock en el que caí, causé un incendio que quemó mi casa.


    Aquel día miré demasiado hacia el abismo y tocó mi corazón, enterrando todos mis sentimientos bajo un espeso manto de nieve.


    Ya no siento nada, estoy desolada, como en un paraje de hielo.


    

  


  
     


    Capítulo 1


     


     


     


     


     


    Miro al comisionado adjunto Pellegrini, mientras transcribe mi declaración en la computadora. Es el prototipo del inspector de policía: De unos cuarenta, corpulento, calvo, ropas desaliñadas y ojos agudos.


    —¿Le gustaría agregar más? —pregunta distrayéndome de mis pensamientos.


    ¿Qué debería añadir? No he hecho nada, no he visto nada, no he oído nada y no sé nada.


    —No.


    Podría decir que los hombres que amo son unos idiotas, pero no creo que importe.


    Me entrega un par de hojas directamente de la impresora y un bolígrafo.


    —Debo informarle que durante la investigación se bloquearán todas sus cuentas corrientes —mira su reloj y luego agrega: —Dado que ya es tarde, los bancos verán el aviso mañana por la mañana.


    Me mira con complicidad, le respondo asintiendo con la cabeza y le devuelvo las hojas firmadas.


    —Este es mi número.


    Me entrega su tarjeta y la desliza por el gastado escritorio.


    —Si se le ocurre algo, llámeme.


    Veo la preocupación en sus ojos, sé que le gustaría contarme más pero no puede, no estamos solos, con nosotros también hay representantes del ejército italiano y americano.


    Por lo poco que he podido entender, la información que ha sido robada y revendida son secretos militares que perjudican a ambos estados.


    —¿Sabes dónde dormir?


    Por supuesto que no.


    —Sí.


    Me mira con recelo y después de hurgar en un cajón, agrega:


    —Esta es una lista de lugares que admiten a personas sin hogar.


    Miro el folleto como si fuera una serpiente de cascabel.


    —No lo necesito, gracias.


    No soy una “sintecho”. O mejor dicho, soy una sin casa, sin trabajo, sin dinero y sin amigos, pero no soy una “sintecho”.


    Al levantarme me doy cuenta de que estoy cansada y hambrienta, llevo horas respondiendo a las mismas preguntas, muchas horas.


    —Como quiera, la acompañaré a la salida —dice mientras vuelve a guardar el papel en el cajón.


    Cuando me doy la vuelta, miro a los dos oficiales que presenciaron el interrogatorio, sus ojos hablan claro, no me creen, Pellegrini me cree, pero ellos piensan que soy una espía.


    Bueno, al menos no creen que sea una indigente.


    No digo ni hago nada cuando paso junto a ellos. ¿Qué podría hacer o decir para hacerlos cambiar de opinión?


    Nada, desde luego.


    Entonces salgo en silencio de aquella apestosa habitación. Un chico de uniforme me escolta fuera del edificio. Me dirijo directamente al metro, pero cuando estoy cerca, reduzco la velocidad.


    No sé a dónde ir.


    Me detengo frente a las escaleras que conducen a la estación de metro y las veo vibrar.


    Son tan empinadas, son tan oscuras.


    Respiro hondo, me agarro a la barandilla y desciendo tranquilamente a aquel agujero infinito.


    A casa, quiero irme a casa.


    Cuando salgo en la parada que da a mi barrio, inmediatamente me dirijo al centro comercial, donde afortunadamente hay un cajero automático y saco todo lo que puedo. Mientras camino a casa, levanto el teléfono y llamo a Elena.


    —Hola.


    Mi voz se quiebra, pero trato de enterrar la emoción lo más profundo posible. Debo informarle que incendié su casa.


    —¿Querida, cómo estás? Te he llamado cientos de veces. El cuerpo de bomberos me informó del incendio.


    Ya lo sabe.


    Mejor, porque no sabía por dónde empezar.


    —Cass. Háblame, dime, ¿cómo estás?... Dime algo.


    —Estoy bien. No estaba en casa cuando surgió el incendio.


    —Sí, lo sé. Me lo contaron. ¿Cómo estás? ¿Sabes dónde ir a dormir?


    Estoy mal como quiere que esté.


    —Estoy bien, Elena, no te preocupes. Buscaré un hotel cercano.


    —¿Cómo harás con la ropa, con las cosas que tienes que llevar al trabajo?


    Sonrío con ironía.


    —No hay más trabajo. —Reconozco que mi voz es dura y resuelta.


    —¿No te confirmaron?


    Sí, pongámoslo de esa manera.


    —No, no me han confirmado.


    —Escucha, ahora te dejo, tengo que llamar a alguien. No te muevas de ahí. ¿Bueno?


    —Bueno.


    Además, ¿a dónde podría ir?


    Y ahí está mi hermosa casita con mi hermoso jardín en flor, todo está carbonizado. Ya no hay color, no hay más vida, es todo negro, negro por todas partes.


    Como mi corazón.


    Me gustaría acercarme, entrar en los restos de mi casa, pero hay cintas que impiden el acceso al edificio. Doy la vuelta para escalar el muro que separa la calle de mi jardín, pero es demasiado alto y no tengo fuerzas.


    Mi teléfono vibra, lo descuelgo y contesto a Elena.


    —Hablé con una amiga mía, el año pasado la ayudé a alquilar una casa para su madre.


    No sé a dónde quiere llegar, así que me quedo callada, esperando entender algo más.


    —Hace días la escuché decir que buscaba una persona para acompañar a su madre a dormir, porque recientemente se enfermó.


    Al darme cuenta hacia dónde va, interrumpo:


    —No tengo experiencia con personas mayores... ni con personas enfermas.


    —Hay una enfermera que la sigue durante el día, ella te dirá todo lo que necesitas saber, es un trabajo temporal y al menos no tendrás que ir a un hotel. ¿Qué me dices?


    —¿La llamaste antes?


    —Sí, me dijo que aún no ha encontrado a la persona adecuada. Es como si ya te conociera, ya que siempre le hablo de ti. Así que ve y cuando te recuperes, podrás buscar un nuevo trabajo.


    —No lo sé, Elena, me temo que no seré capaz.


    —Pero claro, eres perfectamente capaz de ayudar a una persona en la noche.


    —¿Y si armo algún lio?


    —Te lo aseguro, Cass, no lo armarás.


    Demasiado cansada y aturdida, confío en ella y en mis habilidades ocultas.


    —Está bien, ¿dónde es?


    —Vive en un edificio más abajo, en el número 11, La señora se llama Rosa Sedici. Verás que todo ira bien, son gente encantadora.


    —¿Puedes decirle tú que voy?


    —Ya te están esperando.


    —Elena, ¿esto es injusto y si digo que no? —pregunto atónita.


    —Vamos Casandra. No podrías decir que no, es una oportunidad de oro.


    —Siento haber quemado tu casa —digo en voz baja.


    Las susurradas palabras brotan directamente de mi corazón y de repente la emoción me sofoca.


    —Cariño fue un accidente y en cualquier caso estoy asegurada, verás que todo saldrá bien.


    Reprimo este sentimiento inútil, capaz solo de quitarme la claridad que necesito en este momento y busco la lucidez necesaria en mi mente.


    —Yo no estoy asegurada.


    —Probablemente sí, ya que aún pagas la mutua.


    Claro, la mutua.


    —Vale, estoy frente al número 11, te dejo y gracias por todo, te llamo en cuanto me acomode.


    —De nada cariño. Hablamos pronto.


    Una enfermera me abre y me informa que mi nuevo empleador llegará pronto. Mientras tanto, me informa de todo lo que tengo que hacer y lo que tendré que hacer ayudando a la señora Sedici. Después de una hora me encuentro sola en una casa que se parece mucho a la mía, para ayudar a una enferma que no conozco.


    Escucho abrir la puerta principal y me giro para encontrarme con el recién llegado.


    —Hola, soy Wanda, Elena me habló maravillas de ti.


    Le estrecho la mano a una mujer más o menos de la edad de Elena, baja y regordeta, de cabello lacio y oscuro y una hermosa sonrisa amable que ilumina sus ojos castaños.


    —Hola, gracias por recibirme sin referencias.


    —Oh, las referencias las tienes... las de Elena —dice mientras levanta y baja las cejas.


    El gesto inesperado logra hacerme sonreír, algo que pensé que ya no podía hacer.


    —No te preocupes por mi madre, la enfermera te habrá asustado con una avalancha de información. 


    Asiento desolada.


    —Estás aquí para mi tranquilidad, de hecho, no necesitaría asistencia nocturna, pero no me siento cómoda dejándola sola.


    —Seguro, te entiendo.


    —Vamos, subamos, así te la presentaré.


    La señora Sedici es una mujer pequeña y aparentemente muy frágil. Madre e hija son muy parecidas, aparte de la palidez y delgadez de la primera.


    —Buenas tardes, señora.


    —Oh, por el amor de Dios, llámame Rosa, después de todo tenemos que dormir juntas —dice riendo y lanzando una mirada severa a su hija.


    —Mamá por favor no hagas una escena.


    —Ven aquí niña, cuéntame todo de tu casa —exclama La señora ignorando a su hija.


    De repente me encuentro contándole todo, sobre los bomberos, la tetera y la pérdida de mi magnífico trabajo.


    Poco después, Wanda nos deja solas, no sin antes informarme que todavía hay algo de su ropa en el armario de su antiguo dormitorio y que puedo tomar todo lo que necesite. Le agradezco y voy a la cocina a preparar una cena ligera para la señora Sedici.


    Intento comer algo, pero no tengo hambre; tan solo pensar en comida sólida me asquea, tomo un jugo y me preparo para pasar mi primera noche como cuidadora.


    Mientras la señora descansa tranquilamente, no me queda más que mirar el techo de la habitación, acostada en un pequeño catre, no puedo pero sobre todo no consigo dormir. Rosa me llama un par de veces para ir al baño y yo la despierto luego para tomar las medicinas a la hora señalada. Pero el resto del tiempo me quedo estancada, clavada en la pantalla de mis recuerdos, llena de imágenes de los tres: felices o furiosos.


    No entiendo cómo pueden creer que los traicioné, los usé y los exploté solo para conseguir dinero de nuestra relación.


    Mi mente sigue proyectando los últimos momentos que pasé con ellos, la última vez que los besé, la última vez que me miraron sin aquella luz de odio en sus ojos.


    El dolor me abruma y ahoga mi deseo de vivir en un pozo de recuerdos. Cálidas lágrimas corren por mis mejillas y las limpio con ira.


    No quiero ceder al dolor, tengo que mantenerme fría y lúcida, como él haría.


    Reprimo un sollozo en mi almohada pero me juro que será el último.


    Cuando llega la enfermera, me siento como un trapo, no he dormido nada; Rosa me aconseja que descanse un rato usando la otra habitación, pero después de una buena ducha, me pongo unos shorts elásticos, una simple remera, y salgo.


    Wanda y yo no tenemos exactamente la misma talla.


    Cuando llego a mi pobre casa ennegrecida, doy la vuelta y subo el muro del patio.


    Quiero echar un vistazo al otro lado.


    Todo quemado, incluso mi pobre jardín está todo ennegrecido. Mis flores están perdidas, mis tumbonas están carbonizadas.


    No queda nada.


    Me dejo caer en la calle y vuelvo a la entrada principal. Me siento en el suelo con la espalda apoyada contra el árbol cerca de mi entrada.


    Al menos este se salvó.


     


    ◄►


     


    Estoy sentada en el asiento de un automóvil en movimiento, alguien me besa el cuello, me hace temblar y estremecer. Gimo mientras los escalofríos se precipitan hacia mi palpitante centro.


    —Debes estar en silencio, Casandra. Recuerda, ningún sonido.


    Siento labios en mi piel de nuevo, no sé si es Steven o Jason, solo sé que estamos dentro de su auto y que "Rock" está presenciando todo esto.


    Ante ese pensamiento me endurezco.


    No veo nada, tengo los ojos vendados, la incertidumbre sobre quién hace qué, me enciende con una pasión incontrolada y cada vez que me tocan, tengo que reprimir mis gemidos, que surgen desde lo profundo. El coche se detiene y me hacen salir.


    Bueno, al menos Battista ya no tendrá que mirarnos.


    Trato de entender dónde estamos, pero no puedo, bajamos las escaleras y luego escucho una puerta cerrarse. El aire está impregnado de un fresco aroma a flores.


    Sus manos vuelven a rozar mi cuerpo, me desnudan lentamente, luego me acarician, me besan; dedos ligeros lamen mi espalda, bajan a mi entrepierna, mientras lucho por reprimir los sonidos que presionan para salir de mis labios.


    Una boca voraz se apodera de la mía, reconozco su forma de besarme, su olor, su asalto a mis sentidos, Steven se aprieta contra mí y siento su erección. El beso se interrumpe y él ordena:


    —Haz que se acueste.


    Jason me ayuda a acostarme en una mesa acolchada y comienza a atarme. Mueve sus brazos sobre mi cabeza y siento la aspereza de una cuerda rozar mi piel. Poco después, estoy completamente inmovilizada.


    —Sabes lo que es un azotador, Casandra.


    Sí, por supuesto que lo sé, pero no puedo ni quiero decírselo y niego con la cabeza.


    Algo suave toca mi vientre.


    —Es un instrumento formado por tiras, en este caso de gamuza, son las más inofensivas.


    Un latigazo golpea mi muslo izquierdo y quedo sin aliento, pica la piel donde las tiras han tocado mi carne.


    "Inofensivas" un cuerno.


    Poco después, el hormigueo se convierte en calor que se extiende por todo mi cuerpo y me arqueo de placer. Alguien toca mi clítoris, los labios lo agarran y comienzan a chuparlo, un momento después me llega un nuevo golpe en el vientre. Apenas reprimo un gemido.


    —Eres maravillosa, dulzura.


    Con la punta de su lengua me hace cosquillas en mi sensible apéndice y otro golpe me hace gemir, perdida en el dolor y el placer.


    —No tenías que hacer ningún sonido, Casandra —susurra Steven cerca de mi oído.


    —Ahora estás en problemas —añade.


    Jason toma mi cara entre sus manos y une nuestros labios, siento mi sabor en su lengua mientras me besa. Steven abre mis piernas y la punta de su pene se frota entre mis pliegues; me aferro a las contracciones y gimo, dejándome llevar por el placer, mientras el orgasmo aumenta rápido.


     


    ◄►


     


    Me despierto toda sudada y sola, sentada bajo el árbol frente a mi casa con una rama sobre las piernas.


    Reprimo el orgasmo que palpita dentro de mí.


    No les daré la satisfacción de hacerme gozar de nuevo, no me quieren y yo no quiero sus orgasmos.


    Mi corazón late locamente, espero a que se calme tratando de no moverme, me temo que incluso el simple roce de ropa en mis partes íntimas haga que el placer se dispare.


    Gilipollas, los odio y desearía poder decírselo, desearía poder mirarlos de nuevo, desearía poder gritar mi ira en sus caras y desearía poder escuchar sus voces.


    La llegada de un correo electrónico me distrae y tomo el teléfono: Trilli desde Alemania me pide que le cuente las últimas noticias, pero todavía no estoy lista para contarle todo, así que omito los últimos tres días y comienzo a responder a su correo. El repentino timbre del teléfono me interrumpe, un número desconocido parpadea amenazadoramente en el dispositivo, acepto la llamada con la clara impresión de que no será una buena noticia.


    —¿Señorita Conti?


    —Sí, soy yo.


    —Soy el director de su banco. Debería pasar por aquí lo antes posible.


    —Está bien, intentaré ir hoy.


    Ya sé lo que me dirá y no quiero escucharlo, pero lamentablemente no puedo evitarlo.


    —Gracias por su disponibilidad, la espero antes de las 16:30.


    —Perfecto, hasta luego.


    —Hasta luego.


    Cuando salgo del banco llamo a Elena:


    —Hola cariño.


    —Hola Elena, acabo de estar con el director de mi sucursal y estoy más deprimida que nunca —digo.


    —¿Por qué?


    —Empecé con el papeleo del seguro, pero me dijo que tardaría meses en obtener el reembolso. También me informó que podría no recibir nada, parece que en caso de incendio por desatención, primero esperan el informe de los bomberos y luego los expertos deciden cuánto dar, pero sobre todo si dar algo.


    —Verás que todo se resolverá de la mejor manera posible.


    —Eso espero —respondo, aunque no lo creo.


    El director me confirmó que todo mi dinero ha sido bloqueado, el banco solo abonará el pago de la mutua y las facturas esenciales. Tuve que dejar más de la mitad del efectivo que tenía para pagar algunas cuotas no esenciales, pero no puedo contarle a Elena todo esto, de lo contrario, tomaría el primer avión para venir hasta aquí.


    —¿Cómo te fue anoche? —pregunta.


    Le hablo de la noche que acabo de pasar y le cuento mi preocupación y de que estoy en grado de poder ayudar a un paciente terminal.


    —No tienes que hacer nada especial, Casandra. Tienes que mantenerte cerca de ella y tratar de aliviar todo su sufrimiento con las pautas que le han dado los médicos, lo puedes hacer con facilidad, eres una chica fuerte.


    No tengo tanta confianza en mis habilidades, especialmente en las psicológicas.


    —¿Y si le tomo cariño?


    —Lamentablemente no vas a poder hacer nada al respecto, seguro que te vas a encariñar, Rosa es una persona maravillosa y cuando se vaya lo lamentarás, pero saber que le has sido útil te reconfortará... al menos un poco.


    —¿Puedo llamarte si tengo alguna duda?


    —Cuando quieras, cariño. Pero si las dudas son de terapia, debes llamar a los números que te dejó la enfermera.


    —Háblame de ti, ¿cómo van las cosas en Australia?


    —Todo bien, el niño crece y su madre logra cuidarlo sin el gran esfuerzo de los primeros días.


    —¿Conseguiste hacer turismo?


    —Sí, mi hijo me sacó un poco de paseo. Es un país maravilloso, ahora entiendo por qué decidió mudarse aquí.


    —¿Estás pensando en quedarte definitivamente?


    —Quién sabe, quizás algún día, pero no de inmediato, no te librarás de mí tan fácilmente.


    —No tienes que volver por mí, tu familia está ahí y si te quieren, tienes motivos para quedarte.


    —Todavía tengo demasiadas cosas en Italia, así que cálmate, no lo hago solo por ti.


    —Está bien, gracias, Elena.


    —De nada cariño, tengo que irme ahora, pero pronto nos volvemos a encontrar.


    Nos despedimos y me siento feliz y triste al mismo tiempo, es una sensación extraña que no quiero analizar.


    Mis días pasan más o menos igual: por la noche me despierto para cuidar a Rosa y por la mañana me voy a descansar bajo mi árbol. En cuanto el cansancio me supera y me entrego al sueño, ellos me están esperando, siento sus manos en mi cuerpo, siento su sabor en mis labios, escucho sus voces susurrar frases sensuales en mis oídos y me despierto en medio de un orgasmo que cada día me resulta más difícil rechazar.


    Parezco un drogadicto en abstinencia, mi cuerpo los anhela, no quiere aceptar su rechazo, mientras mi corazón late por ellos y por el dolor que me causaron.


    Una mañana bajo mi árbol encuentro una tumbona, así que no hago objeciones, me quedo aquí todo el día, almuerzo y contemplo mi pobre casita desde esta cómoda silla.


    Todas las tardes cuando regreso a la casa de la señora Sedici paso la primera media hora con la enfermera, lamentablemente tenemos dos personalidades muy diferentes y no nos podemos llevar bien. Ella es sin duda una profesional eficiente y preparada, pero en términos de empatía deja mucho que desear.


    Los primeros días intenté llegar después de su jornada laboral, pero ella me estaba esperando y luego impaciente "por mi retraso" me informaba de la labor con Rosa y me repetía todo lo que tenía que hacer y a lo que tenía que prestar más atención.


    Algo que sigue haciendo hoy, probablemente piensa que sea idiota.


    Después de la media hora de castigo que paso con la enfermera, corro arriba hacia la habitación de Rosa y charlo con ella sobre todos los temas posibles, desde la política hasta la jardinería y sin darme cuenta, un día le cuento todo: sobre los chicos, la fiscalía, y de cómo todo esto me hace sentir mal.


    Su mentalidad abierta es increíble, no me lo esperaba en una mujer cercana a los noventa, o tal vez cuando pasas cierta edad y eres consciente de que tus días en esta tierra casi terminan, las barreras que impone la educación son menores.


    —¿Podrías intentar contactarlos de nuevo? —pregunta con la voz debilitada por la enfermedad.


    —¿No, por qué debería?


    —Ha pasado mucho tiempo, tal vez se dieron cuenta de que han cometido un error.


    —Si fuera así, me habrían buscado.


    —Quizás no sepan dónde estás. —La esperanza que leo en sus ojos me hace sonreír.


    —Tienen todos los medios para encontrarme. Y no es que hubiera cambiado de estado. Saben dónde vivía, así que... —digo encogiéndome de hombros.


    —Recuerda Casandra, dale siempre a la gente el beneficio de la duda e inevitablemente te sorprenderán.


    Cuarenta y siete días después, Rosa deja de respirar una noche, pasa del sueño a la muerte sin ningún sufrimiento. Sin embargo, el duelo se ensaña con sus familiares y conmigo.


    La extraño, extraño su dulzura, extraño su intelecto, extraño su cariño, extraño su presencia, he perdido a otra amiga pero esta vez la he perdido para siempre.


    Ciertamente la experiencia con Rosa me ayudó a poner en perspectiva mis desventuras comparadas con una enfermedad implacable.


    —¿Dónde vas a dormir ahora?


    La preocupación de Wanda por mí en un momento así me conmueve.


    —No te preocupes, de alguna manera me las arreglaré.


    —Oye, casi me da vergüenza ofrecértelo, pero mi mamá tenía un auto que debería haberlo hecho desguazar, pero como le gustaba mucho, lo guardamos en un garaje.


    No entiendo a dónde quiere llegar, así que me quedo en silencio y espero a que termine.


    —Hasta fin de mes el alquiler está pagado, pero cuando tengas que dejar la casa, podemos arrastrarla hasta tu callejón. Si aún no has encontrado alojamiento, mientras puedes dormir ahí. —Me mira esperando mi reacción pero como no digo nada, continúa:


    —Es una camioneta, por lo que al bajar los asientos traseros, podrías ponerle un colchón. ¿Qué dices?


    —Digo que es una idea maravillosa. Gracias, Wanda.


    Así que pronto viviré en un coche frente a una casa quemada. Estos días llamé a Pellegrini, pero las investigaciones están paralizadas, por lo que mis cuentas permanecerán bloqueadas hasta una fecha posterior. Afortunadamente, suspendí todos los servicios públicos y por lo tanto, el dinero para pagar la mutua debería ser suficiente por un tiempo.


    Mientras espero el auto de Rosa, se me ocurre que unos días antes, en el tablón de anuncios del centro comercial, había una oferta de trabajo publicada por la gasolinera local.


    Bien podría buscar trabajo en mi rubro, pero el temor de que descubran que me despidieron por espionaje corporativo me bloquea. Podría llamar a mis antiguos empleadores y aprovechando nuestra amistad, pedirles que me readmitan, pero eso sería injusto y para ser honesto, no quiero alejarme demasiado de casa.


    Sé que probablemente no esté cuerda mentalmente, pero necesito estar cerca de mi ruina ennegrecida.


    

  


  
     


    Capítulo 2


     


     


     


     


     


    Cubro todas las ventanillas traseras del coche con un papel de regalo que me dio Wanda y con una sábana divido el habitáculo en dos para crear un poco de intimidad. Tan pronto como termino mi trabajo de interiorista, voy al centro comercial, cojo el flyer de la gasolinera y me acerco a ella.


    El lugar, como recordaba, no es gran cosa. Dos bombas bajo un dosel en ruinas, un edificio que alberga una tienda muy pequeña de artículos puramente automotrices y un baño apestoso.


    Entro a la oficina con mi flyer en la mano y me dirijo a la caja, donde un hombre obeso, con muy poco y muy sucio cabello en la cabeza, ojos pequeños y llorosos, vestido con un chaleco de seguridad y unas bermudas sucias, me recibe con una sonrisa lasciva.


    —¿Qué puedo hacer por ti, belleza?


    —Estoy buscando trabajo y vi esto en el tablón de anuncios —digo mostrándole el papel.


    Su sonrisa lasciva se vuelve depravada.


    —Tienes suerte, el puesto sigue vacante.


    Muy afortunada.


    Tengo un gran deseo de huir.


    —El trabajo es tuyo, pero tendrás que venir a trabajar un poco más escotada que eso. El negocio mejorará mucho si muestras algo de mercancía —dice señalando mis pechos.


    —No tengo camisetas más escotadas.


    —No te preocupes, yo te consigo el uniforme —dice mientras sus ojos de cerdo me escanean de pies a cabeza.


    Me siento sucia como si estuviera conmigo en sus sucios pensamientos.


    —¿Cuánto es el sueldo? —pregunto antes de ceder a la tentación de irme.


    Me dice una cifra que es demasiado alta para un trabajo tan poco calificado.


    —Además, puedes quedarte con el 50% de todas las propinas que consigas sacarles a los clientes.


    —80% —Subo.


    Creo que los tipos como él solo respetan a las personas que no se dejan pisar.


    Me mira con malicia.


    —60% Solo porque eres linda.


    —70% Ya que no tienes que hacer nada y yo soy MUY bonita.


    Después de una risa burda, acepta y me tiende la mano. Solo pensar en tocarlo para sostenerlo me da ganas de vomitar, así que lo ignoro y le pregunto:


    —¿Necesitas mi documentación?


    —No.


    —Bueno, entonces si tengo que trabajar ilegalmente, espero que me paguen diariamente y por adelantado.


    El gordo baja la mano extendida y me mira, entrecerrando sus ojos porcinos.


    —Me parece justo —exclama después de pensarlo un rato.


    —Bueno, nos vemos mañana por la mañana.


    —No veo la hora, belleza.


    Invierto gran parte de mis ahorros yendo a la peluquería, ya no puedo mantener el pelo largo, pues dormir en el coche y lavarme solo en baños públicos, no va bien con un pelo tan exigente como el mío.


    Quería cortarlos escalonados, pero la peluquera insistió en hacerme un canesú muy corto estilo Valentina de Crepax.


    Tengo que admitir que me sienta bien.


    A la mañana siguiente cuando llego, el "cerdo" todavía está abriendo la tienda, echa un vistazo a mi nuevo look, pero no dice nada. Una vez dentro, me entrega mi "uniforme".


    —¿Dónde puedo cambiarme?


    —Aquí está bien —responde señalando frente a él, pero luego de ver mi expresión, agrega:


    —Puedes ir al baño, en realidad ya que estás límpialo. Han pasado meses desde que la señora de la limpieza no ha vuelto a aparecer.


    Dios mío, qué asco.


    —Mi dinero, gracias —digo antes de cambiarme.


    Se mete la mano en el bolsillo y saca un fajo de billetes.


    —Si quieres redondear, puedo conseguirte algunos servicios extra.


    Lo miro fulminándolo y ni siquiera me molesto en contestar, mientras le arrebato el dinero que me ofrece.


    —Estaba bromeando, no seas sensible, belleza.


    Reviso que no haya nada más ni nada menos y me los guardo en el bolsillo.


    —¿No confías en mí? —pregunta.


    —No te conozco, ¿por qué debería confiar en ti?


    —Aprenderás a quererme —grita mientras camino hacia la parte de atrás, donde están los servicios.


    El baño está en un estado lamentable, aunque corro el riesgo de asfixiarme por el miasma que lo invade, me encierro y empiezo a limpiar.


    Después de aproximadamente una hora consigo hacerlo presentable, me refresco y me pongo mi "uniforme": unos pantalones cortos de mezclilla y una camiseta rosa aún más corta.


    Salgo y me dirijo al servicio en las bombas.


    —Por favor, sé amable con los clientes y pregúntales siempre si quieren llenarlo mientras les enseñas las tetas —grita detrás de mí mi nuevo jefe.


    Que ser más áspero y viscoso.


    Los días se suceden de la misma manera. La clientela masculina ha aumentado significativamente y el "cerdo" está muy satisfecho.


    Por la mañana y por la noche me las arreglo para lavarme en el baño de la tienda y al final del día, vuelvo a mi "coche casa" para cenar y dormir.


    Después de diez días no aguanto más, la mayoría de los clientes son descarados y difamatorios, acabo de volver a poner uno en su lugar con las manos demasiado largas, cuando un sedán negro con cristales tintados se acerca a uno de los surtidores.


    Sé que el jefe me está mirando y como me ha pillado varias veces últimamente, me balanceo y me apoyo en el techo del coche para mirar por la ventana del pasajero. Como siempre sucede cuando estoy en esta posición, la camiseta que llevo se estira, destapando parcialmente mi pecho. Con mis nudillos golpeo ligeramente el cristal oscuro.


    —¿Lo lleno, cariño?


    Lentamente, la ventana se abre, me bajo más para mirar dentro y mis ojos se sumergen en el azul más frío y hermoso que he visto en mi vida.


    Me alejo del coche como si me hubiera quemado.


    —Hola, Casandra.


    Oh, Dios mío, su voz es como miel tibia sobre mi piel, me envuelve y me calienta.


    Un nudo repentino en la garganta me impide hablar. Lucho con las emociones que presionan por salir. Lucho por empujarlas hasta el fondo de mi alma.


    —Te necesitamos….


    Sus ojos me sondean, me estudian y me clavan en mi silencio.


    —Tienes que ayudarnos... 


    No, no puedo permitirlo.


    —¿Porque? ¿No pudiste encontrar otra idiota a quien manipular?


    La puerta del lado del conductor se abre y Jason sale, cuando se vuelve hacia mí y se apoya contra el techo del auto, me capturan sus ojos claros y llenos de pesar.


    —Te dejaste crecer la barba.


    Alrededor de la boca y la mandíbula inferior tiene una barba corta y bien dibujada. Se ve genial y sus labios se destacan maravillosamente.


    —Te cortaste el cabello.


    Me sonríe y sus ojos se iluminan, aparto la mirada mientras el nudo se hace notar, me doy cuenta de que el agujero que cavaron en mi pecho es más profundo de lo que quiero admitir.


    Steven abre la puerta y me obliga a moverme para salir.


    —Llénalo, voy a pagar.


    Pasa ante mí y se dirige a la tienda, mientras Jason se queda al otro lado del auto.


    —¿Cómo estás? —pregunta.


    —Que te importa —contesto.


    Sus ojos se llenan de dolor.


    —Es solo una pregunta, Casandra.


    No puedo dejarme engañar por sus grandes ojos grises, su fuerte mandíbula, su cabello de corte post orgásmico, sus hermosos labios regordetes… Bloqueo cada pensamiento antes de mostrar lo mucho que todavía me importan.


    —¿Por qué estáis aquí? —pregunto tratando de ignorar toda esa emoción, que está tratando de sofocarme.


    Tras unos segundos en los que me mira concentrado, dice:


    —Días atrás hubo otra filtración, algo o alguien logra irrumpir en la casa y escuchar lo que se está diciendo.


    Una intuición repentina me ilumina.


    ¿Cómo no lo pensé antes?


    Pero no ellos saben nada al respecto, creen que es culpa mía.


    —¿Entonces creéis que tengo poderes? Como Superman y su súper audición.


    —No, Casandra.


    Ante mi broma, una pequeña sonrisa curva sus labios y su hoyuelo me guiña un ojo.


    —No estás involucrada, pero quizás cuando estabas en nuestra casa, hiciste o viste algo que podría explicar esta nueva filtración de información.


    Sus ojos brillan esperanzados, así que no puedo resistirme y decido ayudarlos.


    No puedo acusar a una persona sin pruebas, no quiero transmitir a otros lo que he sufrido yo.


    —Quisiera ver algo.


    —¿Dónde?


    —En vuestro edificio, antes de deciros lo que sospecho, me gustaría asegurarme de algo en vuestra casa.


    —Está bien, sube.


    Niego con la cabeza, no puedo subir al coche con ellos.


    —No, tengo que trabajar. Vendré cuando termine con mi turno


    Saco la manguera y espero a que Jason abra la tapa del depósito de combustible. Se inclina hacia la cabina y el mecanismo de bloqueo se abre. Enchufo el regulador y lo observo, pero Jason está mirando mis pechos semidesnudos. Me ajusto la camisa, pero no hay forma de cubrir más.


    —No debes ponértelo si no quieres que te miren —dice mientras una sonrisa perezosa se dibuja en su rostro.


    Cómo me ha faltado.


    —No es mi elección.


    Su mirada se endurece y sus ojos se dirigen a la oficina, yo me giro también y en ese momento sale Steven. Es hermoso, vestido informal, con jeans oscuros y una camiseta ajustada, puños apretados y una mirada furiosa.


    Encarna el estereotipo de lo bello y lo dañino.


    En ese momento la bomba se apaga automáticamente y vuelvo a la realidad. Pongo el dispensador en su lugar y cierro la abertura, mientras escucho a Steven moverse detrás de mí.


    —Ha deducido algo y le gustaría venir a casa para comprobar si su intuición es correcta —dice Jason a Steven.


    —Sube, Casandra.


    Me vuelvo para protestar, pero sus ojos furiosos me bloquean.


    —No hagas un escándalo y súbete. Inmediatamente.


    Vuelven sus órdenes, que no me han faltado en absoluto.


    —Ya dije que... 


    Avanza un paso más cerca y me hago a un lado.


    —No te dejaré aquí ni un minuto más. Sube. Ahora.


    Da otro paso hacia mí y yo retrocedo. Se abre la puerta trasera. Miro detrás de mí y veo a Jason sosteniendo la puerta completamente abierta, estoy atrapada entre ellos y el auto.


    Elijo el coche, no puedo arriesgarme a que me toquen, me quebraría en pedazos. Entro y ellos se sientan en los puestos delanteros.


    Hacemos el recorrido en absoluto silencio, observo las vistas a través de la ventana, trato de ignorarlos, pero su olor me llena los pulmones y me acomete un dolor en el pecho que crece a medida que nos acercamos a la meta.


    Los recuerdos me golpean violentamente y cuando estamos frente al ascensor me paralizo, mientras ellos entran en la cabina. La última vez que estuve allí me sentí abrumada por el dolor y la incredulidad.


    —Adelante.


    Jason bloquea las puertas que estaban a punto de cerrarse con una mano mientras me entrega la otra.


    —Por favor, Cass. Es importante que nos cuentes lo que crees que está sucediendo.


    Me siento fuera de lugar, ahora ya no soy la mujer que era hace tres meses, ahora estoy vestida como una prostituta y sucia como una empleada de gasolinera.


    Tengo que hacerlo, quiero hacerlo.


    Respiro hondo, quiero entender lo que pasó ese día, por ellos, pero especialmente por mí.


    Esquivo su mano extendida y entro, me doy la vuelta inmediatamente y me quedo cerca de las puertas que se cierran lentamente y me llevan al lugar donde mi vida ha dado un giro brusco.


    Extraño el aire, mi corazón late con furia y me cuesta mantener a raya las lágrimas que empujan inexorablemente para salir.


    Tomo otra respiración profunda, estoy aquí por una sola razón y cuando todo se aclare, al menos podré dormir tranquila.


    Cuando se abren las puertas, me siento mareada; este lugar lleno de recuerdos, sensaciones y dolor me deja sin aliento. Un nudo aprieta mi garganta y pongo una mano alrededor de mi cuello.


    Es probable que las lágrimas se desborden mientras las reprimo con todas mis fuerzas.


    —¿Nos dejas salir?


    Avanzo unos pasos por el pasillo y trato de recomponerme, antes de que puedan ver mi expresión.


    —¿Y bien, qué necesitas comprobar?


    Me sacudo de mi letargo y me dirijo a la cocina. Miro en los cajones, en los estantes, en las puertas y luego lo encuentro. Agarro un frasco hermético con arroz, lo abro, luego tomo el PDA y lo empujo en el arroz hasta que esté completamente sumergido y luego cierro el recipiente.


    Se lo doy a Steven que lo lleva a la terraza y luego vuelve a la casa, cuando ambos están sobre el mostrador frente a mí, empiezo a contarles:


    —Me dieron un PDA similar el primer fin de semana que me vine aquí con vosotros.


    Las imágenes de esos días se agolpan en mi mente, pero las rechazo junto con el nudo que vuelve a apretarme la garganta.


    —¿Quién te lo dio?


    —No sé cómo se llama, me lo dio la señora rubia del Minimarket, me dijo que era un servicio prestado a todos los propietarios, para poder comprar desde casa y luego bajar solo a pagar y recoger las bolsas preparadas.


    Los miro, pero no dicen nada, así que continúo:


    —La mañana que me acusasteis de espionaje, la PDA no estaba en casa. Lo llevé de vuelta a la tienda porque se apagó.


    Espero su reacción, más permanecen en silencio.


    —Por eso, cuando los hombres revisaron la casa y a mí, no lo encontraron.


    Veo a Jason entrecerrar los ojos y apretar los dientes.


    —¿Te registraron? —pregunta.


    —Claro, ¿no era eso lo que queríais?


    Jason parece sorprendido.


    —¿Te tocaron?


    La ira se acumula en sus hermosos ojos.


    —Jason —exclama Steven.


    —¿Les permitiste que la tocaran? —pregunta cada vez más enojado.


    Parece realmente furioso con su compañero, así que intervengo:


    —No, no me tocó, me hizo desvestir y luego pasó un objeto por mi cuerpo, pero nunca me tocó. Excepto cuando le pedí que me quitara la cadena... 


    —¿Quién?


    Steven coloca una mano sobre el hombro de su amigo e inclinándose sobre él, dice:


    —Jason, ya es suficiente.


    Se encoge de hombros y veo el esfuerzo que hace para calmarse.


    —Lo siento, dulzura. Lo siento por todo —dice mirándome a los ojos.


    —Ya no soy tu "dulzura".


    No puede llamarme más así, no más.


    —Te equivocas.


    Lo miro y sus ojos están cargados de dolor.


    —Ahora tengo que volver al trabajo, ¿el código?


    Tengo que irme, el dolor me está sofocando.


    —No tienes que volver con ese cerdo.


    Cualquier lugar sería mejor que ese.


    —No puedo, necesito trabajar. Mis cuentas todavía están bloqueadas y tengo que pagar cuotas y comer todos los días.


    —¿Por qué? ¿acaso comes? No parecería.


    —Bueno, ya no es asunto tuyo, cuánto como o dónde trabajo. Por favor, ahora me gustaría irme, mientras me dirijo hacia el ascensor.


    —785219.


    Escribo rápidamente y el ascensor se abre, entro y me doy la vuelta.


    —Te ruego, perdónanos.


    Niego con la cabeza, ¿cómo puede pedirme que los perdone?


    —Perdóname.


    Sus ojos grises están llenos de dolor, pero no puedo, simplemente no puedo.


    —No.


    Cuando las puertas del ascensor se cierran, un sollozo sale de mis labios y presiono la palma de mi mano contra mi boca para detenerlo. Todo el dolor que he reprimido hasta ese momento sube hacia mis ojos y presiona las lágrimas, cuanto más baja el ascensor, más se me llena el pecho de dolor.


    Cuando las puertas comienzan a abrirse, me limpio la cara que se moja de nuevo, no puedo detenerlas.


    Hay una persona frente al ascensor, parpadeo para concentrarme en ella. Battista simplemente abre los brazos y me lanzo entre ellos, todas las emociones que he mantenido a raya en los últimos meses salen violentamente con sollozos incontrolables junto a ríos imparables de lágrimas.


    Lloro, lloro por tiempo indefinido. Siento sus manos acariciando suavemente mi espalda y su voz mientras murmura palabras tratando de consolarme. Me ofrece un pañuelo que le doy buen uso.


    Entonces lo noto ponerse tenso, alguien sale del ascensor, trato de darme la vuelta para ver quién es pero él me lo impide, manteniendo mi cabeza apoyada en su pecho. Escucho una disputa y entiendo. Me debato en sus brazos, pero sólo me deja ir después de que el ascensor se ha cerrado.


    —¿Eran ellos?


    La parte de su chaqueta donde yo estaba apoyada está completamente mojada. Intento limpiarlo con su pañuelo, pero detiene mi gesto inútil bloqueando mi muñeca.


    —Sí, eran ellos.


    —¿Qué fue ese ruido? —Me temo que ya sé la respuesta.


    —Jason no ha estado muy estable últimamente, pero no tienes que preocuparte, Steven logra contenerlo muy bien.


    —¿Porque?


    —Te contarán todo en su momento. —Levanta una mano para bloquear mi protesta.


    —Hay algo que quiero decirte enseguida. Nunca estuviste sola. Nunca, sobre todo desde que duermes en ese carro.


    —¿Quieres decir, que me cuidaste en las sombras?


    —Siempre, si no yo, alguno de mis hombres.


    —¿Y ellos, lo saben?


    —Por supuesto.


    —No te creo, ¿por qué diablos tendrían que hacerlo?


    Su mirada me hace comprender que no tiene intención de contestar, de hecho me dice:


    —Ahora sube al auto, tenemos que irnos.


    —Vale, tengo que volver al trabajo.


    —Ya no trabajas para ese individuo.


    —Ya se lo dije a ellos, necesito trabajar.


    —No para él.


    —¿Y quién más contrataría a una persona despedida por espionaje? Dime "Rock", ¿quién lo haría?


    Me mira con curiosidad.


    —¿Como me llamaste?


    Vaya, lo miro mientras entro en el auto, está sonriendo bajo su bigote.


    —¿Y? —Me mira a través del espejo esperando una explicación.


    —Es solo un apodo inocente —respondo avergonzada.


    —¿Y de dónde viene?


    —De roca.


    Me mira rápido mientras se incorpora al tráfico.


    —¿O sea?


    —Desde la primera vez que te vi me diste la impresión de que eras como una roca en medio del mar, a la que puedes aferrarte mientras esperas que pase la tormenta.


    Me dirige otra mirada.


    —Gracias, bonita imagen.


    —De todos modos, como te dije, tengo que trabajar. Así que llévame de vuelta al distribuidor.


    —Con él no vuelves.


    —Dios mío, parece una pesadilla. Ninguno de vosotros tres puede decirme qué y cómo hacer las cosas.


    —Como quieras —exclama tras unos segundos de tenso silencio.


    Como imaginaba, pasa frente al distribuidor, sigue y me lleva a casa. Salgo sin esperarlo y cierro la puerta.


    —Por favor, Casandra. Tienes que esperar a que te dé el visto bueno antes de bajar.


    —Por favor, Battista. Ya no eres responsable de mi seguridad, no estoy con tus jefes y nadie amenaza con secuestrarme. —Me doy la vuelta, mi "casa-coche" ya no está.


    —¿Quién podría robarla? ¿Cómo es posible si no vale nada?


    —Nadie la robó, yo la quité.


    —¿Qué?


    Me doy la vuelta en estado de shock, ¿cómo pudo hacerme esto?


    —Por ahora dormirás ahí.


    Señala un enorme remolque nuevo estacionado en el camino de entrada de Elena.


    La ira se me pasa y da entrada a la incredulidad.


    —¿Por qué Battista? ¿Por qué ahora?


    —Te lo contarán todo ellos.


    —¿Cuando?


    —Pronto. Ahora vamos, te mostraré tu nuevo hogar.


    La caravana es realmente hermosa, siento que estoy entrando en un palacio.


    Bueno, tal vez en comparación con el "auto casa", todo es hermoso.


    Entrando a la derecha hay una cocina completa, nevera, horno, estufa, una mesa rodeada por tres lados por arcones de asiento, a la izquierda una sala de estar con un bonito sofá y dos sillones un poco más allá está el baño y la zona del guardarropa.


    En fin, una casa en miniatura, me parece de estar en el paraíso.


    —¿Me dejarás entrar?


    Me doy cuenta de que me he quedado bloqueada en la puerta, impidiendo el acceso a Battista.


    —Lo siento —murmuro dejándolo entrar.


    —No está mal. ¿Te gusta?


    —Sí mucho. Gracias, pero no debías.


    —No es cosa mía.


    —¿No?


    —No, es cosa nuestra.


    Me volteo abruptamente al escuchar la voz de Jason, ambos entran y el aire del remolque parece ser absorbido por su presencia.


    —Gracias, Battista —exclama Steven.


    "Rock" asiente y sale cerrando la puerta detrás de él. Estoy encerrada dentro de una caja de siete metros por dos con los dos hombres que acechan mis sueños.


    Me siento atrapada.


    —¿Qué queréis aún de mí?


    El ataque es la mejor defensa.


    —Siéntate, tenemos que hablar.


    —No, teníamos que haberlo hecho hace tres meses, ahora es tarde.


    ¿Qué les hace pensar que quiera escuchar sus disculpas? Steven, claramente molesto por mi resistencia, agrega secamente:


    —Nunca es tarde y ahora siéntate.


    Da un paso adelante y me siento perdida, no sé cómo reaccionaré ante su toque. Así que entro en la sala de estar y elijo uno de los sillones, no quiero darle la oportunidad de sentarse a mi lado. Ambos se sientan en el sofá.


    —Aquel día había representantes del ejército en nuestra casa —dice Steven, llamando inmediatamente mi atención.


    —Nosotros también, al igual que tú, hemos sido tratados como sospechosos. Cuando regresamos del trabajo, nos encerraron y nos interrogaron durante toda la noche.


    Mientras yo deambulaba por su apartamento, ellos estaban bajo presión.


    —Cuando salimos, nos llevaron a la embajada para continuar con el interrogatorio.


    De hecho, nunca me di la vuelta y no vi cuántos entraron al ascensor.


    —Las sospechas sobre ti no duraron mucho, pero por el bien de la investigación nos pidieron que te sacáramos de nuestra vida.


    Lo miro aturdida, se vieron obligados a dejarme.


    —¿Por qué? —pregunto en un susurro.


    —Para hacer creer a los verdaderos culpables que pensamos que tu eras realmente el artífice de la filtración.


    —¿Cuando?


    Veo incertidumbre en sus ojos, así que especifico mejor:


    —Cuando entendisteis de que yo no tenía nada que ver con esto.


    La ira comienza a aumentar rápidamente.


    —Después de tu interrogatorio, todas las sospechas sobre ti fueron descartadas.


    Han sabido la verdad desde hace meses.


    —¿Y vosotros? ¿Cuándo lo entendisteis?


    —Aquella mañana estábamos molestos y no habíamos dormido durante cuarenta horas, no pensábamos con claridad. Cuando nos soltaron y pudimos descansar, todo se veía diferente, pero no nos permitieron acercarnos de nuevo.


    No consigo quedarme quieta en el sillón que es rotatorio, pues también me da náuseas, pero la verdad es que me revuelve el estómago.


    —Nos pidieron que te hiciéramos creer que estabas despedida, por eso cuando te lo comunicó, Tripodi estaba solo en la oficina.


    Mierda. No puedo pensar en ello.


    —Nos pidieron que no te volviéramos a ver.


    Gilipollas, todos son tremendos gilipollas.


    —¿Ya terminaron con la investigación? —Estoy furiosa, me parece verlo todo rojo.


    —No aún no.


    —Entonces, ¿para qué estáis aquí? —Los increpo con ira, estoy temblando.


    Hace meses que lo paso mal, por ellos y por mi situación y todo por una pésima investigación.


    —Cuando nos enteramos del incendio en tu casa, te enviamos a Battista, tenía que llevarte a su casa, aunque al hacerlo también deberíamos haberlo despedido a él.


    —¿Por qué?


    Todo hubiera sido mucho menos doloroso si hubiera estado con "Rock".


    —Si se hubiera puesto de tu parte, no podríamos haberlo mantenido junto a nosotros. De todos modos cuando Battista llegó a tu calle, estabas entrando en la casa de la señora Sedici, así que hicimos que volviera.


    Ahora la ira se está convirtiendo en pena, pude mantenerme a salvo y me lo impidieron.


    —¿Podríais haberme avisado, enviarme un mensaje de alguna manera?


    —No, tenías que mantenerte al margen.


    —Entonces, ¿por qué habéis cambiado ahora de opinión?


    —No podíamos dejarte en manos de ese individuo. Todas las mujeres que trabajaban para él terminaron en la prostitución. —Finalmente Jason interviene también.


    —Me hicisteis sentir mal. Durante más de dos meses ha sido terrible y aún estoy mal


    Sus ojos están llenos de dolor.


    —Lo siento dulzura. No teníamos elección.


    —Siempre hay otra opción.


    Inclina la cabeza y se cubre la cara con una mano, cuando la levanta sus ojos están vidriosos. Lamento lastimarlo, pero estoy decepcionada y enfadada.


    —¿Entonces sigo siendo vuestra empleada?


    Steven retoma la conversación de nuevo:


    —Sí.


    —¿Y cómo justificasteis mi ausencia?


    —Te dieron de baja por enfermedad, por un ataque de nervios, después de la agresión era creíble.


    —¿Así que hoy me atrajisteis con una excusa? ¿Esa tableta realmente tiene algo que ver con eso?


    Jason ha vuelto a encerrarse en su silencio.


    —Definitivamente el PDA es el bicho que transmite la información. —Mientras Steven me responde le da un golpe en la rodilla a su amigo.


    —Pero ya lo sabíais. ¿No?


    —Dulzura, hay cámaras por todas partes y aquel día tu llegada a nuestro apartamento fue orquestada por los investigadores —informa Jason.


    —Entonces, ¿por qué me registraron?


    Steven responde levantando un dedo para silenciar a su amigo.


    —La investigación acababa de comenzar y nadie estaba fuera de sospechas, así que sugerí que te registraran.


    —¿Les dijiste tú? —pregunto sorprendida.


    —Era necesario —responde Steven.


    —¿Necesario para quién? —agrego, mientras Jason se pone de pie de un salto.


    Lo miro, claramente está en crisis, camina de un lado a otro entre el área de la cocina y la sala de estar.


    —Como ya te dijimos, en ese momento no estábamos muy lúcidos —responde Steven mientras él también mira a su amigo.


    —Fue muy desagradable, todo fue desagradable —afirmo—. Entonces si ya sabías sobre el bicho, ¿por qué viniste a buscarme? —pregunto al rato.


    —Necesitábamos que confirmaras la identidad de la persona que te entregó el PDA.


    —¿Le dijiste al subcomisario?


    —Sí, pero Pellegrini nos confió que ya sabían que esa mujer estaba involucrada, pero que todavía están tratando de averiguar quién está detrás de esto.


    Me estalla la cabeza, toda esta información se arremolina en mi cerebro causándome un terrible dolor de cabeza.


    —Si no os importa, me gustaría estar sola. Estoy cansada y necesito asimilar todo lo que me habéis contado.


    —Está bien, volveremos por la mañana.


    —¿Por qué?


    —Comienzan los trabajos.


    —¿Qué trabajos?


    —La reforma de tu casa y la de tu vecina.


    No, eso realmente no va a ser.


    La ira que había disminuido vuelve a rugir en mi pecho.


    —No puedo permitiros pagar la renovación.


    —No pagamos nosotros.


    —¿Y quién paga? —pregunto curiosa.


    —El ejército.


    —Ese día entraron a registrar tu casa, el sistema de alarma activó el generador de niebla y el relé que controla el actuador produjo la chispa que encendió el gas acumulado en el apartamento.


    Aquí está el misterio revelado.


    —Entonces es más mi culpa que suya, yo dejé la tetera en la hornalla.


    —Les convencí de que asumieran la responsabilidad. Digamos como un reembolso parcial por las molestias que has tenido que sufrir.


    De hecho, me parece lo mínimo.


    —¿Y esta? —pregunto mientras señalo con el brazo mi nuevo hogar.


    —La caravana es de alquiler, la devolveremos al final de la obra.


    —Bien podría quedarme en mi "coche casa" —digo mientras Steven y yo nos levantamos a la vez.


    —No digas tonterías, dulzura —exclama Jason, mirándome terriblemente.


    —He estado durmiendo allí durante días —digo mientras los invito a llegar hasta la puerta.


    —Diez, para ser preciso y yo diría que fueron más que suficientes —


    señala en un tono enojado, mientras Steven se prepara para salir.


    —¿Los contaste?


    —Sí, también conté a los bordes que mis hombres tuvieron que echar, todas las veces que tenías que ducharte donde ese chulo de mierda y todas las comidas ridículas que comiste allí.


    —¿Sentirme acechada por ti debería hacerme sentir mejor?


    Jason ahora también está fuera del tráiler.


    —No, debería hacerte sentir un poco más segura, un poco más cómoda, pero definitivamente debería hacerte sentir agradecida.


    —Bueno, gracias entonces y hasta mañana —digo sarcástica al cerrarle la puerta en la cara.


    Agradecida, ¿debería estarle agradecida? ¿Después de todo lo que he pasado por ellos? No lo creo. Me doy la vuelta y miro el entorno que me rodea; tiene razón, debería estarle agradecida y de hecho lo estoy, pero también estoy demasiado cabreada.


    Empiezo a explorar mi nuevo ambiente hogareño, las pocas cosas que tenía en mi auto han sido trasladadas aquí y se ha agregado mucha comida, todo lo necesario para el baño y ropa de mi talla.


    He sido estúpida con él. No debería haberlo hecho.


    Decido darme una ducha para despejarme por completo y luego llamarlo para disculparme, trato de abrir el agua pero me asalta la duda que no haya suficiente autonomía.


    Descuelgo el teléfono y me desplazo por la guía telefónica, selecciono un número que ignoro desde hace tiempo.


    —Dulzura, ¿qué pasa?


    Las lágrimas llenan mis ojos, un gran nudo aprieta mi garganta. Solo ahora me doy cuenta de lo mucho que los extrañaba, tanto como le falta el aire una persona que se ahoga y cómo en este caso, cuando el oxígeno regresa a los pulmones, duele y quema mucho.


    —Casandra, háblame. ¿Qué pasa? Steven, da la vuelta.


    —No, no es necesario. Quería disculparme primero, soy una ingrata realmente y también quería saber si puedo usar el agua.


    Tras una pausa de unos segundos, probablemente para informar a Steven de la falsa alarma, responde:


    —No te preocupes, dulzura. Entiendo tu enfado y me lo merezco; el remolque se ha conectado al suministro de agua, electricidad y alcantarillado. Puedes usar lo que quieras.


    —Pero he suspendido todas las facturas.


    —No tu vecino.


    —Pero no puedo usar sus servicios básicos.


    —Nos contactamos con ella para iniciar los trabajos.


    —Ah está bien, de todos modos ahora la llamo.


    —En Australia es de noche, dulzura.


    Escucho la sonrisa en su voz y un gran peso sale de mi pecho.


    —Claro, es verdad, esperaré. Gracias por todo Jason.


    Le necesito, su sonrisa, la luz juguetona en sus ojos.


    —Nos vemos mañana.


    Corto la llamada antes de decírselo, antes de confesarle el lío que tengo dentro.


    Ira, amor, tristeza, preocupación y soledad, cómo puedo manejar todas estas sensaciones, cómo puedo llegar a una solución que las reconcilie a todas.


     


    ◄►


     


    Una mano se posa en mi hombro y sube lentamente hasta mi cuello. Descubro que tener los ojos vendados agudiza todos los demás sentidos, percibo la fuerza de ese roce, el calor de su palma y todo me hace temblar de anticipación. Me arqueo hacia él para sentir más presión, más calor.


    Su voz me hace cosquillas en la oreja, mientras presiona su pecho desnudo contra mi espalda.


    —Me excita muchísimo verte así.


    La voz grave de Steven, llena de pasión, me excita.


    De mis labios no salen palabras, solo un largo gemido. Intento moverme pero estoy bloqueada, con los brazos sobre la cabeza y las piernas separadas.


    Su mano se mueve hacia mi garganta, apretándome suavemente, un suave recordatorio para que sepa quién manda, quién tiene el poder de tomarme y hacerme disfrutar.


    Siento pálpitos por él, por ellos. Las manos de Jason están terminando de atarme una pierna. Saberlo arrodillado frente a mí es como gasolina sobre llamas. Me enciendo, me contraigo alrededor de mi centro vacío, mis senos se vuelven pesados y mis pezones se endurecen.


    Steven me aprieta con fuerza contra su pecho, mientras la boca de Jason sube por mi pierna, toca mi rodilla con sus labios, luego la parte interna del muslo, hasta que llega a mi centro.


    —Eres hermosa, dulzura.


    Mis caderas se mueven hacia su boca, que se abalanza sobre mi clítoris. Un dedo me penetra, mientras su boca y su lengua me hacen temblar. Mis rodillas ceden y me apoyo más contra el pecho detrás de mí.


    —¿Te gusta su boca sobre ti?


    —Sí.


    —¿Quieres correrte para nosotros, Casandra?


    Steven se adhiere más a mí y siento su erección presionando contra mi espalda desnuda, la mano en mi cuello me obliga a girar la cabeza y su boca se abalanza sobre la mía, devorándome sin piedad. Con la otra mano aprieta mi pezón, acercándome al orgasmo. El dedo que me llena está flanqueado por otro, grito y gimo sobre la boca de Steven, mientras Jason me penetra con sus dedos y juega con mi clítoris con la punta de su lengua.


    Me corro y me abandono por completo a ellos. Me siento segura, finalmente me siento completa.


     


    ◄►


     


    Me despierto cuando un orgasmo verdadero me abruma con oleadas de placer cada vez más altas.


    Estoy frustrada, desgarrada y no sé qué hacer. Sin duda todavía los amo y los deseo, racionalmente entiendo las razones que les llevaron a excluirme de su vida, pero tengo miedo, tengo miedo de volver a sufrir.


    

  



  

     


    Capítulo 3


     


     


     


     


     


    Llaman y todavía inmersa en mis pensamientos, abro la puerta.


    —Deberías preguntar quién es antes de abrir —exclama Steven mirándome con severidad.


    Sube los pocos escalones del remolque, lo que me obliga a retroceder.


    Ambos son como una visión: jeans rotos, una camiseta ajustada y gafas de sol oscuras. Aún embobada por el sueño, no puedo dejar de admirarlos, de encender mi mirada, satisfacer mi mente y las sensaciones que aún crepitan bajo mi piel que se despiertan dominantes.


    Sus labios se estiran en una sonrisa traviesa, deben haber visto la admiración en mi rostro.


    —Traje el desayuno —dice Jason mostrándome una bolsa y un termo.


    Encontrarlos frente a mí en carne y hueso después de haber soñado con ellos es una tentación irresistible, la necesidad de tocarlos hace que me hormiguee la piel y me clavo las uñas en las palmas de las manos para evitar que ceda a las ganas de tenerlos para amarlos.


    —Gracias, pero no os esperaba tan temprano.


    La mirada de Steven descansa sobre mis puños apretados y cuando la levanta hacia mi cara repentinamente ruborizada , tiene una ceja levantada.


    —Los hombres de la compañía llegarán en breve —me informa, formulando las palabras lentamente.


    ¿Por qué el movimiento de sus labios al acariciar esa frase me parece tan pecaminoso?


    —También podría recibirlos yo sola —exclamo con el rostro cada vez más congestionado.


    Necesito aire fresco.


    Tengo que salir de aquí para calmar la confusión que se agolpa dentro de mí.


    —¿Cuál es tu problema, Casandra? —pregunta Steven acercándose amenazador.


    La temperatura de mi cara sigue subiendo. Los ojos de Steven se entrecierran mientras me mira más de cerca.


    —¿Tuviste un orgasmo?


    —No.


    —No me mientas —insinúa Steven.


    Me vuelvo para evitar que lea la verdad en mis ojos.


    —¿Tuviste un sueño erótico?


    El susurro de Jason en mi oído, pero sobre todo sus palabras me hacen jadear.


    —¿Cuál de nosotros logró hacerte disfrutar?


    Se acerca y siento su calor irradiar en mi espalda, la tentación de apoyarme en él es muy fuerte, la necesidad de su toque, intolerable.


    No es justo.


    Me enfurezco conmigo misma por la reacción de mi cuerpo.


    —¿Quién te dijo que estabais en el sueño?


    Me doy cuenta demasiado tarde de que he admitido lo que había negado anteriormente. Con su sonrisa de satisfacción me da ganas de salir cerrando la puerta, pero entre yo y la salvación están ellos.


    —Tu cuerpo nos lo dice —afirma Mr. Dimple, sonriendo con picardía.


    El timbre del teléfono móvil me da la oportunidad de escapar de la conversación, desenchufo el teléfono de la toma de corriente y agradezco la llamada a tiempo de esta maravillosa mujer.


    —Hola Elena —exclamo feliz.


    Regateo a los dos hombres que ocupan todo mi espacio vital y salgo de aquella caja que de repente se ha vuelto asfixiante.


    Afortunadamente, tengo tantas cosas que contarle: el comienzo del trabajo, mi reempleo en Diamorg, la caravana, así ella confirma su aprobación para la conexión de servicios básicos. Luego me informo del progreso de su nieto y su deambular por ese gran y hermoso continente. El tiempo que paso al aire libre me ayuda a calmar la excitación y regresar perfectamente despejada.


    Cuando corto la llamada y vuelvo con los chicos, los encuentro esperándome con los brazos cruzados.


    —¿Se arrestó a la mujer de la tienda del supermercado? —pregunto para entrar en conversación sobre un tema neutral.


    —Sí.


    Hace tres meses no me lo habrían permitido, pero ahora tengo el cuchillo en el lado del mango, más o menos.


    —¿Entonces se acabó?


    —No, ella era solo un peón. Ahora, si no te importa, desayunemos.


    Nos sentamos alrededor de la mesa, donde han dispuesto lo que han traído. Tomo un brioche y cuando lo muerdo, me siento en el paraíso de los dulces.


    No he comido nada tan bueno en meses.


    —¿Te gusta?


    Por un momento me dejé llevar por los sentidos y creo que suspiré de placer, porque la excitación de la lujuria se encendía en sus ojos y en sus rostros.


    —Muy buenos... ¿no coméis? —pregunto mientras agarro la taza frente a mí y tomo un buen sorbo de capuchino para disimular la satisfacción.


    —Me parece que tendremos que conformarnos solo con disfrutar esto, guapo —dice Jason a Steven, levantando un croissant.


    Sonrío por el doble sentido no demasiado disimulado.


    Me gusta tenerlos en un puño, me gusta verlos avanzar a pequeños pasos.


    —Come y deja que Casandra haga lo mismo, está muy flaca.


    Bueno, sí. De hecho, he perdido mucho peso últimamente.


    En absoluto silencio terminamos los últimos bocados de los suculentos dulces y poco después unos ruidos nos llaman la atención.


    —Han llegado los trabajadores.


    Los chicos se levantan y salen a recibirlos.


    Después de limpiar la mesa, me reúno con ellos mientras hablan con un caballero.


    —Casandra, este es el arquitecto. Ya le hemos proporcionado los planos de planta de tu antigua casa, pero si deseas hacer algunos cambios y rehacerla de manera diferente, simplemente dilo.


    —No, la quiero exactamente como estaba antes.


    Mi vida ha sufrido demasiados cambios y no siento la necesidad de más.


    —Muy bien, entonces procederé con los planos que tengo. Encantado de conocerla, señorita Conti.


    Mientras me tiende la mano que estrecho con entusiasmo, los ojos del arquitecto se quedan un poco bajos.


    Los chicos se me unen inmediatamente y el profesional en seguida aparta la mirada y se marcha con una excusa.


    —No me gusta —Steven suelta la frase sobre el pobre hombre.


    —Ni tampoco a mí, me dijeron que era el mejor —dice Jason respaldando a su amigo.


    —No seáis tontos, no podéis juzgar su trabajo solo porque me miró las tetas.


    —Le voy a decir que se vaya.


    Jason da unos pasos hacia el arquitecto, pero me las arreglo para agarrarlo del brazo.


    No lo he tocado en más de dos meses y el calor de su piel quema mi palma, desencadenando sensaciones que han estado latentes durante demasiado tiempo.


    Aparto mi mano de su brazo, pero al momento siguiente él está sobre mí, me agarra por la cintura y me presiona contra él. Su rostro se posa sobre el mío y su perfume embriaga mis sentidos.


    —No me toques Casandra, no lo hagas a menos que estés segura de que quieres continuar.


    Sus ojos son plomo líquido y por un momento me pierdo en su tormento. Luego, de repente, me deja y vuelve al remolque.


    —No es muy estable —dice Steven mientras ve a su amigo alejarse con los puños cerrados.


    —Battista me dijo que lo estás sujetando —digo atrayendo su mirada curiosa.


    —¿Sujetando?


    —Usó ese término. ¿Qué significaba?


    Steven regresa a mi nuevo hogar sin responder.


    —¿Lo estás dominando? —pregunto.


    Se vuelve hacia mí y veo preocupación hirviendo en sus hermosos ojos azules.


    —Sí.


    —¿Por qué?


    —Él lo necesita…


    En ese momento Jason sale del tráiler con una taza en la mano y se une a nosotros.


    —Cuando no puede manejar su vida como le gustaría, necesita una mano firme que lo ayude a desahogar su ira —continúa Steven mientras Jason escucha lo que dice.


    —¿Peleáis?


    Incrédula, mi mirada se mueve de uno a otro, los ojos de Steven están muy serios, mientras la sonrisa de Jason se asoma iluminando sus ojos.


    —La mayoría de las veces puedo devolvérsela.


    —No lo creo —dice Steven enarcando una ceja.


    —Vamos guapo, déjame una migaja de orgullo.


    Jason me guiña un ojo y me sonríe.


    —¿Te dejas someter sexualmente? —Le ataco para ver hasta dónde puedo llegar.


    —No, dulzura, ¿recuerdas? Ambos somos heterosexuales. —Sus ojos se llenan de lujuria y me mira como un rapaz.


    —Es una pena, quería que sintieras lo que significa.


    En cuanto termino la frase, me doy cuenta del imperdonable error y me tapo la boca con una mano.


    —No te preocupes, Cass. Sé muy bien lo que significa que te rompan el culo —dice tirando la taza al suelo.


    —Lo siento, Dios, perdóname. Lo siento, Jason. No sé por qué lo dije. —Se da vuelta y se aleja.


    —Jason.


    Steven lo llama determinante y primero se detiene con los puños cerrados y luego se vuelve hacia mí furioso.


    —Por favor discúlpame. Soy una idiota, no lo pensé.


    Entonces me viene a la mente un detalle de su charla de meses antes.


    —Me dijiste que no recordabas nada.


    —Te mentí, lo recuerdo todo. Sobre todo recuerdo cómo mi madre se enteró de lo que me estaba haciendo ese cerdo.


    No, no quiero saberlo.


    —Por favor, Jason. No tienes por qué hablar de ello. —Pero él continúa, sin escucharme.


    —Ella vio que estaba sangrando, ese pedazo de mierda fue demasiado violento y me dañó.


    Me acerco con cautela, se queda inmóvil frente a mí, tiene una expresión helada en el rostro, los ojos vacíos de quien está recordando y sus labios se estiran en una mueca de disgusto. Acaricio su cabello y él levanta los ojos, brillan de rabia y sufrimiento. Una lágrima solitaria corre por mi mejilla, la agarra y la mira fijamente.


    —No deberías llorar por mí, no lo merezco. —En ese momento no puedo resistir más y lo abrazo fuerte, lo abrazo mientras él se queda quieto.


    —Aquel domingo lloraste por mí, ese día te lastimé y arruiné todo entre los tres.


    —Por favor, Jason abrázame.


    —No dulzura, lo haré cuando quieras hacerlo por razones justas.


    Descanso mi frente en su pecho y luego me separo de él.


    —Porqué estabas tan feliz aquel domingo, antes de que irrumpiera en el pasillo.


    —No importa.


    —Sí, importa. Me he estado preguntando durante meses, seguías mirando el ascensor, como si no pudieras esperar a que llegáramos. ¿Querías contarnos algo?


    —Nada especial. —Notando la duda en sus ojos, agrego:


    —No veía la hora de estar con vosotros.


    —No, no es solo por eso, te aseguro que tarde o temprano lograré que lo digas —dice amenazador.


    En ese momento el arquitecto regresa y nos sumerge en un mundo de líneas y números.


    Al terminar la mañana hemos planeado todo lo posible con el arquitecto, finalmente se lleva sus dibujos y deja mi tráiler para comenzar la renovación.


    —¿No tenéis que ir a trabajar?


    Necesito cambiarme, lavarme y respirar tranquilamente de nuevo.


    —Nos tomamos un día libre.


    —¿Para pasarlo conmigo?


    —Si, dulzura... contigo.


    —Vaya, me sorprende, ¿estáis renunciando a un día de trabajo por mí?


    —Por supuesto —responde Jason sonriéndome.


    —Vamos a almorzar —dice Steven, volviendo a mostrar su lado autoritario.


    —¿Podríais salir para que me cambie?


    —Ya te hemos visto desnuda —recuerda Jason, cruzando los brazos sobre el pecho y acomodándose tranquilamente en el sillón.


    —Tienes razón, pero igual prefiero que salgáis —digo señalando la puerta.


    Salen, no sin antes devolverme una mirada asesina. Me preparo a la velocidad de la luz y me pongo uno de los vestidos nuevos, un traje de verano amarillo con flores blancas.


    Cuando salgo, me flanquean y literalmente me acompañan al auto, los trabajadores que están en mi pobre casa, me lanzan miradas que ponen tensos a los chicos.


    Rápidamente me hacen subir al auto y me siguen con impaciencia.


    —Hola, Battista.


    —Buenos días, Casandra. ¿Cómo te encuentras en la caravana?


    —Bien, gracias, es muy cómoda, pero no veo la hora de volver a mi casa.


    —Tardará unos dos meses —interviene Steven rompiendo mis esperanzas.


    —Como mínimo —agrega Jason


    —Sois unos aguafiestas.


    —No, dulzura, seamos realistas. Si deseas que el trabajo se haga de manera profesional, deben dedicarle todo el tiempo necesario.


    —Probablemente tengáis razón.


    —¿Probablemente?


    Steven levanta una ceja con incredulidad.


    —Está bien, tenéis toda la razón. ¿Contentos?


    —Mucho.


    Había olvidado lo molesto y estirado que puede ser.


    Cuando nos alejamos, veo mi tumbona todavía debajo del árbol.


    —¿Fuisteis vosotros que me trajisteis eso?


    —No podía verte un día más sentada en el suelo como una vagabunda —dice Battista en tono brusco, mirándome por el retrovisor.


    —Gracias, te lo agradezco mucho.


    Se me escapa el por qué está tan enojado conmigo.


    —Por favor —murmura dando una rápida mirada a Steven.


    Quizás no esté enojado conmigo, sino con sus jefes.


    Bueno, al menos somos dos.


    Pasamos frente a la estación de servicio del "cerdo" y unas cintas rojas y blancas impiden el acceso. Miro a los chicos con una pregunta en la punta de mi lengua, pero su mirada me convence de quedarme en silencio.


    Después de sentarme en la mesa de un pequeño restaurante realmente agradable, no puedo resistirme y pedirle una aclaración:


    —¿La hicisteis cerrar vosotros?


    —Puedes jurarlo, dulzura.


    —Pero no me hizo nada. Aparte del primer día, siempre se comportó bastante bien.


    —¿Bastante? —pregunta Jason.


    —Algunas miradas inapropiadas pero nada más.


    Nos interrumpe la mesera, que apenas logra apartar los ojos de Steven para escribir lo que le está pidiendo.


    —¿Necesita algo más? —pregunta con voz melosa.


    El inoportuno deseo de arrancarle las pestañas que parpadea lánguidamente esperando llamar su atención, hace que me piquen los dedos que me apresuro a apretar.


    —No, está bien.


    Decepcionada, da un paso atrás y tropieza con la pata de mi silla, que accidentalmente terminó en su camino.


    —Dulzura, podía caerse —dice Jason mirándome con severidad.


    —Lo hice por ella, estaba a punto de resbalar en la piscina.


    El ceño serio de Jason se convierte en una hermosa y contagiosa sonrisa divertida que no puedo evitar devolver cuando Steven nos frunce el ceño con curiosidad.


    —¿Me perdí algo importante?


    —No, guapo, estamos hablando de un par de recepcionistas que babearon por ti en Nueva York. Nada que pueda interesar.


    Una micro sonrisa tira de sus labios y mis ojos se enfocan en sus labios carnosos y el recuerdo de lo que les puedo hacer pasa por mi mente.


    —Volviendo a mi último empleador —digo tratando de distraerme con un tema neutral.


    —Era un proxeneta, Casandra. Nada más y nada menos —Jason me interrumpe, dejándome helada.


    —Pero a mí no me hizo nada.


    Sé que era un gran cerdo, pero ¿un chulo, de verdad?


    —No hizo nada contigo porque la mañana que empezaste a trabajar para él, tu adorado "Rock" fue a visitarlo.


    No, estáis equivocados, no puedo creerlo.


    —No lo vi.


    —Battista llegó inmediatamente después de que entraste al baño y lo interceptó justo antes de que te siguiera hasta allí.


    Sólo la idea de haber estado tan cerca de ser atacada me enferma físicamente y siento un nudo en el estómago.


    —Jason, la estás asustando.


    —Lo sé guapo, pero debe saber lo que arriesgó.


    —No pensé que pudiera ser tan peligroso.


    Soy una idiota, mis instintos me dijeron que huyera de ese horrible lugar, pero lo ignoré.


    —Eres demasiado ingenua, dulzura.


    Tonta, no ingenua.


    —Necesitas pensar mejor tus decisiones, Casandra.


    Sé que tienen razón, pero no tengo ganas de dársela o agradecerles.


    —¿Hicisteis que lo arrestaran?


    —Sí, tuviste suerte, pero las mujeres anteriores no la tuvieron. La mayoría de ellas han sido obligadas a prostituirse o simplemente han desaparecido.


    Me falta el aire, me siento sofocada.


    —No lo sabía. Lo siento por esas chicas, ¿la policía podrá hacer algo por ellas?


    —Eso espero —dice uno.


    —Sí, yo también —repite el otro.


    La camarera llega y nos sirve los platos pedidos por Steven, un buen plato de pasta estilo “amatriciana”.


    Pero ya no tengo apetito.


    —¿Así que tose habéis convertido en mis ángeles de la guarda? —pregunto jugueteando con la comida.


    —Come —ordena Steven.


    Enrollo unas tiras de masa entre las púas del tenedor y ante su mirada severa las saco con los dientes haciéndolos caer sobre mi lengua.


    Está riquísima.


    Contengo el suspiro de gozo que viene de lo más profundo de mí, mirándolos por debajo de mis pestañas.


    —Quizás no nos viste, dulzura, pero nunca te dejamos sola.


    Ambos me miran intensamente, parece que quieren comerme a mí y no a la pasta.


    La sensación de peligro es reemplazada por una excitación tenue, que rara vez me abandona cuando estoy con ellos; sin poder prevenirlo, siento que mis senos reaccionan y mis pezones se fruncen.


    —¿Está buena la pasta? —nos pregunta Steven.


    Sus ojos están al nivel de mi pecho, al no tener sostén, supongo que puede notar mi excitación.


    —Sí, muy buena —respondo luchando contra el deseo de taparme con los brazos.


    Jason mira de reojo a su amigo con una peligrosa sonrisa en los labios.


    —Exquisita —afirma.


    Steven levanta sus ojos hacia los míos y me siento perdida, su mirada me atrapa, me hundo en su azul profundo y me ahogo en su lujuria. Mi corazón galopa rápido y mi respiración se acelera, hasta que un ligero toque acaricia suavemente el dorso de mi mano, distrayéndome de su hechizo.


    —Bebe, Dulzura, es mejor si apagas la calentura.


    Muevo mis ojos hacia Jason, que me guiña un ojo.


    Bebo con avidez el vaso de agua fresca que me sirvió. No puedo ceder a su seducción, tengo que ser capaz de resistir.


    El silencio cae entre nosotros mientras comemos pasta. Si fuera un plato de cartón me sabría igual, no puedo pensar en nada más que en ellos y en todos los sueños eróticos que he tenido.


    La camarera se acerca y despeja la mesa mientras coquetea descaradamente con Steven. Él le da cuerda.


    Maldito idiota.


    Lo está haciendo a propósito, para ponerme celosa.


    —¿Puedo traeros pastel, café o quizás algo más?


    Qué putón, yo no soy transparente.


    —Solo tráenos tres cafés... por ahora.


    No debo caer en su trampa.


    —¿Estás interesado?


    Jason, ¿por qué no cierras la boca?


    —Podría —responde Steven, mientras me mira.


    Sus ojos son intensos y serios, pero no sé bien si está serio o no.


    Nunca lo había visto tan amable con una persona desconocida, suele ser antipático y odioso.


    Lo está haciendo solo para ponerme a prueba.


    —¿Ya te ha dado su número?


    No tengo que morder el anzuelo.


    —Aún no.


    Tengo tantas ganas de gritarle que para distraerme agarro la botella de agua, desenrosco el tapón pero le pongo demasiada vehemencia y sale disparada como una bala, golpeando a Steven en el pecho.


    —Lo siento.


    Lo que se dice el “karma”.


    También mojé su camisa. Agarra el objeto culpable en la mesa y me lo da. Nuestros dedos se tocan, lo miro y permanezco enredada en su mirada, pero una voz petulante nos interrumpe:


    —Aquí están los cafés.


    Coloca las tazas frente a nosotros y luego desliza una nota doblada frente a Steven.


    —Si cambias de opinión sobre el postre... llámame.


    Golpeo la botella que todavía tengo en mi mano sobre la mesa, asustando a la chica.


    Que caradura.


    —Os espero fuera —digo antes de ceder a la tentación de poner mis manos sobre ella.


    Me levanto y la fulmino con una mirada que la hace retroceder un paso; mientras doy la vuelta para irme, veo a Jason sonreír abiertamente con su hoyuelo y parece burlarse de mí.


    Salgo fuera del club aún más furiosa no solo por la camarera atrevida, sino también por mi reacción.


    No tengo derecho a estar celosa, pues ya no estamos juntos.


    Racionalmente es fácil decirlo, pero mis sentimientos simplemente no obedecen. Salgo del restaurante con el demonio puesto y me dirijo a Battista, que se baja del auto.


    —Vamos, Cass. el café se enfría.


    Escucho la voz de Jason detrás de mí.


    —No lo quiero... haz que la mesera se lo tome. —No me doy la vuelta porque si lo hiciera y viese su sonrisa de satisfacción, no respondería más por mis actos.


    —Los celos por nosotros te abruman, dulzura. —Su susurro cerca de mi oído, su perfume y la calidez de su cuerpo junto al mío, transforma todo el enfado que siento en excitación.


    Tengo ganas de girarme y abrazar su cuerpo, pero no lo hago. Con paso vacilante y puños cerrados me dirijo hacia Battista, que mientras tanto abrió la puerta.


    —Gracias —digo mientras subo.


    Miro la entrada del club, pero Jason ya no está.


    —Gilipollas —exclamo en voz alta.


    Veo a "Rock" levantar una ceja y sonreír antes de cerrar la puerta.


    Tengo que esperar hasta que se acomode en el asiento del conductor antes de escuchar su comentario:


    —No te dejes engañar por su descaro, ellos también lo han pasado muy mal.


    Le miro con escepticismo.


    —No los estoy defendiendo, solo te digo lo que vi.


    —Me parecía que estabas enfadado con ellos.


    —De hecho, estoy cabreado desde aquella mañana de domingo.


    —Ahora entiendo por qué, cuando me acompañaste al Minimarket, estabas tan brusco. ¿Estabas enojado con ellos?


    —Sí Casandra, me acababan de llamar por teléfono para informarme que sospechaban de ti.


    —¿Por qué no me avisaste?


    —No podía, me fue expresamente prohibido y nos estaban vigilando.


    De repente se abre la puerta y entran los Mr. Me muevo para dejarles espacio pero no los miro, no quiero ver la satisfacción en sus ojos por mi arrebato de celos.


    —Arranca. —El auto se mueve por orden de Steven.


    Después de varios minutos, miro detenidamente la carretera por la que viajamos, pero no puedo entender hacia dónde vamos, así que rompo el silencio y pregunto:


    —A una boutique.


    —¿Por qué?


    —El lunes tienes que volver al trabajo, dulzura y necesitarás ropa adecuada.


    —No creo haber dicho que volveré a la Torre el lunes.


    —Casandra, irás a trabajar sin discutir —interviene Steven secamente.


    —¿Y si necesito más tiempo?


    No entiendo tanta prisa.


    —Te necesitamos en la oficina.


    —¿Por qué?


    No creo que sea un programador tan insustituible para que me necesiten tanto.


    —Seguro que hay infiltrados y necesitamos tu colaboración para desenmascararlos.


    —¿No podéis infiltrar a un investigador?


    —Sospecharían si les presentamos a un extraño, tú eres perfecta, pues ya eres su colega y además, quien esté involucrado en este asunto sabe que estás en la lista de sospechosos e intentará inculparte.


    —¿En qué sentido?


    —Toda evidencia apuntaba a Paolo Viani hasta que te atacó y fue despedido, así que ahora estaría buscando otro chivo expiatorio.


    —Y queréis ofrecerme a mí.


    —Estás en la posición perfecta, ya te has integrado en el grupo y sabes cómo moverte.


    —¿Y si ya no soy bienvenida?


    —Todos te esperan con los brazos abiertos, no te preocupes.


    —¿Como puedes estar seguro?


    —Porque dejamos que se filtrara la noticia de tu agresión.


    Así que solo me buscaron para darle de comer al espía.


    —¿Pero no deberían la Policía o el Ejército ocuparse de estas cosas?


    —No sabemos cómo se están moviendo, no quieren mantenernos informados, piensan que es mejor que nos quedemos fuera.


    —Bueno, tal vez tengan razón.


    Jason se acerca amenazadoramente hasta que toca mi cara con la suya.


    —¿Tenían razón cuando te arrojaron a la calle?


    —No.


    Su perfume me envuelve y sus hermosos ojos llenos de ira me cautivan. Miro sus labios, tan carnosos, tan cercanos pero tan inalcanzables, paso la lengua sobre los míos y mi gesto no se le escapa, se acerca imperceptiblemente. Giro la cara antes de ceder a la urgencia que tengo de besarlo, tocarlo o golpearlo.


    —¿Entonces?


    —¿Entonces, qué?


    No recuerdo de qué estábamos hablando, mi pulso está tan acelerado y caliente, tan caliente.


    —¿Aceptarás?


    Me vuelvo hacia él, su sonrisa me acoge, su hoyuelo, su mirada llena de malicia me deja aún más confundida. Levanta una mano y lentamente mete mi cabello detrás de mi oreja. Mil escalofríos recorren mi cuerpo y me pierdo en sus ojos.


    El auto se detiene y regreso a mí, me alejo de él y su mano se aleja de mi cara. Extraño su calidez, me gustaría sujetar aquellos dedos para volver a sentirlos en mi piel.


    Dios, soy un desastre.


    Battista abre la puerta y me ayuda a salir, mientras los Mr. Bajan por el otro lado y pronto se unen a nosotros.


    —¿Cuál sería mi tarea? —pregunto mientras llegamos al acceso peatonal del centro comercial.


    Quiero ayudarlos, sé lo que significa permanecer en la oscuridad, pero sobre todo, quiero ver al culpable pudrirse tras las rejas sabiendo que yo ayudé a encerrarlo.


    —Tendrás que vigilar a todo el mundo y comunicarnos cualquier sospecha. Hemos descubierto una actividad inusual en nuestros sistemas.


    —¿Qué tipo de actividad?


    —Probablemente se haya insertado una "máquina virtual" oculta, con un programa que escanea sistemáticamente la red en busca de documentos de interés; El que lo hizo tiene un conocimiento profundo de nuestra empresa y logró evadir todos nuestros controles, creando un sistema no intrusivo y difícil de identificar.


    —¿Aún no habéis encontrado esa "máquina virtual"?


    —No, pero en cualquier caso, aunque queramos meter mano en el sistema, no podemos quitarla.


    —¿La policía está al tanto de esto? —pregunto mientras las puertas automáticas se abren silenciosamente.


    —Sí.


    —¿Y qué están haciendo?


    —No sabemos.


    —¿Pero no nos arriesgamos a obstaculizar su trabajo?


    —Tienes que vigilar a la gente, no tocar el sistema.


    —Sabéis bien que puede ser cualquiera dentro de la empresa.


    —Como ya te hemos dicho, seguro que hay un topo que puede acceder físicamente al centro de datos. Necesitamos enfocarnos en tus compañeros, es muy probable que sea uno de ellos.


    Paramos frente a una boutique y me abren la puerta. Una tienda maravillosa, luminosa, espaciosa y muy elegante, me deja con la boca abierta, mientras una diligente vendedora nos recibe con una espléndida sonrisa.


    —¿Puedo ayudarles?


    Su vocecita y sus dulces ojos se volvieron hacia mis compañeros y arruinaron el hechizo.


    —Sí, atienda a la señorita.


    Steven corta cualquier otro intento y se aleja tomando asiento en un sofá, en el centro de la boutique. Jason me guiña un ojo y se une a él. A menudo me he quejado de las maneras groseras y hostiles de Steven, pero en esta ocasión me gusta.


    Elijo una tanda de varios modelos muy bonitos y nos dirigimos a los probadores.


    —Te esperamos aquí, dulzura.


    Me dirijo a Jason, que me ignoró todo el tiempo por estar pegado a su teléfono, al igual que su amigo.


    —Queremos ver cómo te quedan —continúa mientras termina de escribir algo en su dispositivo, luego quita la mirada del teléfono y me observa, esperando mi respuesta.


    —Sí señor —exclamo.


    Los ojos de Steven se clavan en mis repentinamente, se levanta y yo retrocedo, pero Jason lo agarra del brazo y le detiene.


    —No te conviene, Casandra.


    Su mirada mezcla sexo y furia y mi excitación vuelve, siento mi corazón latiendo rápido, mientras aprieto instintivamente los músculos de mi vientre.


    —Ve, Cass. —Jason interviene mientras tira de él hacia sí para que se siente.


    Me apresuro detrás de la vendedora que lleva toda la ropa seleccionada y me encierro en el probador.


    Una sonrisa deslumbrante frunce mis labios, tener aún tanto poder sobre él me llena de alegría, especialmente porque ahora no puede hacerme nada.


    O al menos eso espero.


    Me pruebo el primer vestido y me dirijo hacia el centro de la habitación, me miran como si quisieran desnudarme, debo admitir que la prenda me realza, es un vestido de tubo color bronce que me envuelve todo el cuerpo, llegando justo por debajo de las rodillas y con una hilera de botones en la parte delantera; la parte superior es muy casta y el tejido elástico no deja nada a la imaginación.


    —No.


    La rotunda negativa de Steven me deja perpleja.


    —¿Por qué? Me gusta mucho y me queda bien.


    —He dicho que no.


    Sus ojos parecen enviar destellos de hielo, me giro en busca del apoyo de la vendedora pero ha desaparecido. Cuando me vuelvo hacia ellos, él está a solo unos centímetros de mí. Levanto la cara y me ahogo en el azul de sus furiosos ojos.


    —Cámbiate.


    Realmente quiero que me bese, miro sus labios. Me duelen los senos por el deseo de presionarlos contra su pecho. Todo mi cuerpo anhela el suyo, me gustaría sentir sus manos sobre mi piel.


    —En seguida.


    Al sonido de su voz vuelvo a mí, soy verdaderamente tonta, no tengo poder sobre él, todo lo contrario, su capacidad de imponerse es ilimitada.


    Me vuelvo y regreso al camerino, donde encuentro a la vendedora esperándome.


    —¿Cómo hace para no tenerle miedo a ese hombre?


    —Debes comportarte como ante animales feroces, no debes mostrar miedo, de lo contrario se acabó.


    Me mira con ojos asustados y la boca muy abierta.


    —Estoy bromeando —digo sólo para que se calme.


    Las siguientes dos horas que paso como modelo, solo consigo quedarme tres trajes y dos vestidos; para elegir los accesorios no quise que estuvieran a mi alrededor, no les gusta nada y son prepotentes y no quería pasar otras dos horas en la boutique.


    —Gracias y que tengan un buen día —dice la vendedora.


    Le devuelvo el saludo mientras ellos toman las bolsas y salen de la tienda, ignorando por completo a la chica.


    Qué maleducados.


    —¿No podéis simplemente saludar a la gente o ser un poco más amable?


    —No.


    Por supuesto sabía que Steven respondería.


    Estoy a punto de comentar pero interrumpe mi expresión, levantando un dedo.


    —No te conviene ir más allá Casandra, porque hoy ya has puesto a prueba mi paciencia.


    Miro a Jason en busca de ayuda y él se escabulle entrando en el auto.


    Cuando llegamos a mi calle, los trabajadores ya no están, pero justo en ese momento se detiene un taxi frente a mi casa y sale “Trilli”.


    —¿Quién es?


    Los tres hombres de la cabina están en alerta.


    —Es Sara, mi ex colega, ha estado en Alemania durante los últimos tres meses y medio.


    Veo a "Trilli" detenida en medio de la carretera y mirando consternada las ruinas quemadas.


    —Dejadme salir, no le conté nada. Estará asustada.


    Battista se detiene y yo corro hacia mi amiga.


    —Sara —grito.


    Se da vuelta y veo alivio en sus ojos, pero tan pronto como estoy a su alcance, me da una palmada en el brazo.


    —¿Por qué no me contaste? Casi me da algo.


    Nos abrazamos y cuando nos separamos, veo que su atención se centra en algo detrás de mí.


    Tenía la esperanza de que no bajaran, esperaba no tener que dar explicaciones.


    —Sara, estos son Steven y Jason —digo moviéndome para dejar espacio para que ellos se presenten.


    —Un placer. —"Trilli" extiende su mano que es correspondida vigorosamente por ambos.


    —El placer es mío —responde Jason y luego mirándome agrega:


    —Dulzura, no me dijiste que tenías una amiga tan linda —añade ganándose una mirada de reojo.


    —Linda y comprometida —responde Sara sacando su mano de la de él.


    Mientras tanto, Battista se une a nosotros y me alcanza mis compras.


    —Por ahora vivo ahí —comento a Sara mientras señalo el tráiler.


    Observo que su mirada se pone seria, así que agrego:


    —Luego te cuento.


    —Eso espero.


    —Nos vemos mañana, dulzura... fue un placer conocerte Sara, hasta pronto.


    Se vuelven y se van, seguidos de Battista.
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    —¿Quiénes son y qué pasó? —pregunta nada más entrar en la caravana y señalando mi casita.


    Le cuento todo, la relación con los dos, el despido, la casa, mi período oscuro, el engaño y su solicitud de ayuda.


    —Que gilipollas, tienes que hacérsela pagar.


    —Quiero ayudarlos, quiero saber quién está detrás de toda esta historia.


    —Puedes muy bien saber eso también sin involucrarte, ya has sufrido una agresión, no creo que necesites meterte en más historias potencialmente peligrosas.


    Quizás tenga razón, pero no puedo quedarme sin hacer nada.


    —No entiendes, necesito participar, contribuir a la captura.


    —No, tú necesitas estar con ellos, aunque te hayan lastimado, sigues enamorada —levanta una mano para detener mi protesta.


    —Tengo ojos y he visto cómo te miran y cómo los miras tú, pero debes estar segura de que aún quieres poner tu corazón en juego.


    —No creo Trilli... —interrumpe ella y continúa sin prestar atención a lo que estaba tratando de decir—: Pero primero tienes que incitarlos —dice mirándome pensativa.


    —Lo están, esta noche vamos al Panteón.


    —Ni hablar. No tengo un vestido adecuado y además es su club...


    —Mejor, así se darán cuenta pronto.


    —No, Sara, no quiero.


    —No seas estúpida Casandra y sé honesta contigo misma, aún los quieres en tu vida, es obvio.


    No quiero admitirlo ni a ella, ni a mí misma.


    —Está el problema de la ropa.


    —Te prestaré algo.


    —No bromees, Sara, tu ropa no me quedan bien.


    —Verás cómo podemos encontrarte algo.


    —Aún no me has dicho por qué estás aquí —pregunto a Sara mientras intento meterme en uno de sus diminutos vestidos.


    —Oh, nada, vine a hacer unos documentos.


    —¿Qué documentos? —pregunto mientras mi cabeza se atasca en el escote de mi vestido.


    —Encontré un trabajo en Múnich y necesito una montaña de papeles para que me contraten —Me saco el vestido y la miro con atención.


    —¿Pero no tenías que volver a fin de mes?


    Sara evita mi mirada.


    —Alessandro ha sido definitivamente destinado con Eurofighter. —Se encoge de hombros y me mira de reojo.


    —¿Entonces?


    —Entonces encontré un trabajo; sabes, Múnich es una ciudad hermosa, tienes que venir a visitarnos. —Sus ojos brillan soñadores.


    —Estoy feliz por ti —digo no muy convencida.


    —Vamos, Cass, de aquí hasta allí sólo es una hora de vuelo. Podemos vernos tan a menudo como queramos.


    —Tienes razón, soy una aguafiestas. Estoy contenta por vosotros. ¿Ya te ha pedido que te cases con él?


    Se lo merece, se merece toda la alegría que logre exprimirle al Universo.


    —No, pero verás como pronto lo hará.


     


    Como recordaba, el Panteón es un bonito lugar, estoy apretada en un vestido verde con lentejuelas, que deja ver más de lo que cubre y ella tiene un vestido azul ondeante que se ajusta a su encanto.


    Nos dirigimos a la zona del bar, pero de inmediato somos interceptados por un grupo de chicos que nos cortan el paso.


    —Pero mira que tenemos aquí —balbucea uno de ellos con una estopa roja en la cabeza, definitivamente borracho.


    —¿Venís a bailar con nosotros chicas?


    —Dudo que puedas mantenerte en pie —digo mientras Sara me lleva, sorteándolos con facilidad.


    —Ponme a prueba —grita él, pero “Trilli” no se para.


    —No están muy bien —dice resuelta.


    —Necesitamos un tipo duro, no un montón de niños huidos de casa.


    Pedimos unas copas y deambulamos por la sala. Como la vez anterior, el lugar está plagado de gente y poco tiempo después, un par de chicos que cumplen con los estándares de Sara se acercan a nosotros.


    Nos desmadramos en la pista de baile, en poco tiempo se acortan las distancias y después de unas canciones, el chico que me invitó a bailar se mueve detrás de mí y se pega a mi espalda, con una mano me rodea la cintura, bailamos música sensual, mientras descanso mi cabeza en su hombro y cierro los ojos embelesada por el ritmo.


    Cuando lo vuelvo a abrir, unos ojos grises me están perforando de lado a lado, Jason me toma de la muñeca y me aleja de los brazos del extraño.


    —Suéltame.


    Me lleva hasta el borde de la pista, donde la música no es demasiado elevada, el agarre de mi muñeca se afloja lo suficiente como para permitir liberarme.


    —Jason, ¿qué te pasa? —pregunto mientras se vuelve hacia mí.


    —No quieres que se lastime, ¿verdad?


    No entiendo a qué se refiere, luego con la barbilla señala un punto detrás de mí, me doy la vuelta y veo a Steven que ha atrapado a mi pareja de baile en la esquina y le habla a unos centímetros de su rostro.


    —No, por supuesto que no quiero.


    Me doy la vuelta y está a unos centímetros de mí, su perfume me envuelve, su mirada me aprisiona en un manto de lujuria, mi sangre corre rápido por mis venas y las ganas de tocarlo se vuelven irresistibles.


    —No te conviene pincharnos, dulzura. Pensé que lo habías entendido hace meses.


    Levanta una mano y mueve un mechón de cabello detrás de mi oreja, su caricia desata una infinidad de escalofríos que me encienden en un fuego imparable, un fuego que quema cada pensamiento lúcido, inclino mi rostro hacia su mano y él me roza con los nudillos. Suspiro ante el contacto fugaz, necesito más, me acerco y nuestros cuerpos se rozan sin tocarse, miro su boca mientras su sonrisa se abre con picardía. Pongo una mano en su pecho, su calor enciende mis sentidos, me pongo de puntillas y cuando nuestros labios están a unos milímetros, muevo la cara y le susurro al oído:


    —Ya no soy vuestra.


    Me doy la vuelta y me alejo, pero solo alcanzo a dar un par de pasos. Steven me clava en el sitio con una mirada rabiosa.


    —Fuera.


    Su furia me excita tanto como me asusta, me retiro y el cuerpo de Jason frena mi retirada. Mi temperatura sube y mi corazón se acelera, Steven se detiene a unos centímetros de distancia.


    —Ahora —ordena.


    Jason me da el espacio para salir de la confusión del club. Cuando estamos afuera, Steven señala su auto, pero no me muevo.


    —Casandra.


    Su tono amenazante me hace estremecer.


    —No vine sola, no puedo irme así. Ella estará preocupada.


    —Battista se está ocupando de eso. Ahora sube.


    Me acomodo, en el asiento trasero mientras ambos se colocan en los delanteros. Arrancamos. El silencio entre nosotros es más elocuente que mil palabras, miro las manos de Steven mientras conduce, sus nudillos están blancos por lo fuerte que aprieta el volante.


    Están furiosos.


    Cuando el auto se detiene frente al remolque, salgo y me giro para enfrentarlos, pero ellos permanecen en la cabina. La ventana del lado del pasajero se baja.


    —Nos vemos mañana, dulzura —dice Jason, justo antes de que arranque el coche.


    Qué malditos gilipollas.


    Sonrío mientras el auto se aleja, lograron voltear la situación en mi contra, la excitación aún arde en mis venas y no poder enfrascarme en una buena discusión, me dejó profundamente decepcionada.


    En ese momento llega un taxi y "Trilli" sale del auto muy agitada.


    —¿Y bueno? ¿Funcionó?


    —Sí y no.


    —A mí me parece que sí, te sacaron del club.


    —Cierto, pero luego no hicieron nada más, me dejaron aquí sin decir ni hacer nada.


    —Bueno, debo admitir que son mucho más astutos que nosotras.


    La miro con una ceja levantada.


    —Está bien, para mí —admite Sara.


     


    ◄►


     


    Inclino mi cuello para ofrecérselo a Steven, quien lentamente coloca sus labios en él, lo besa y muerde, haciéndome derretir de placer. Jason levanta mi rostro y me besa con dulzura.


    —Eres nuestra, Casandra. —El susurro de Steven en mi oído, me provoca un escalofrío que llega directamente a mi clítoris, haciéndome gemir sobre la boca de Jason.


    —Te quiero desnuda y acostada en medio de la cama —ordena Steven, mientras Jason desliza sus manos por debajo de mi camiseta y lentamente me la quita.


    Baja el tirante de mi sujetador y descubre el pezón que toca con la yema del dedo, gimo mientras la sensible punta se hincha.


    —Hermosa —murmura Jason.


    —Quítatelo —ordena Steven; dudo y él tira de la otra correa.


    —Ahora.


    Me lo quito bajo la atenta mirada de Jason, que me devora con la mirada, mientras una sensual sonrisa riza sus labios y hace aparecer su hoyuelo.


    —Quítatelo todo, dulzura —agrega con la voz ronca por la excitación.


    Me desvisto ante su mirada atenta, bajo la cremallera de mis jeans y muevo mis caderas para hacerlas bajar lentamente, no uso bragas y veo sus pupilas dilatarse. Steven toma mis pechos por detrás y yo me arqueo para él, mientras aprieta mis pezones con fuerza, provocando que me estremezca y me moje más y más.


    —Acuéstate en la cama.


    Me acuesto en el centro del colchón, estiro los brazos por encima de la cabeza y me sujeto a los barrotes del cabecero.


    —Estás muy excitante, pero lo estarás aún más cuando te haya atado —dice Jason mientras se acerca con un pañuelo de seda en las manos.


    —Desvístete y únete a ella —ordena Steven a su amigo en cuanto termina de atar mis muñecas a la cama.


    —Y muéstrame como le das placer.


    Jason se pone de rodillas sobre la cama y avanza lentamente hacia mí.


    Me besa levemente, despertando el deseo que siento por él; respondo gimiendo a cada contacto, se abalanza sobre mis labios y entrelaza su lengua con la mía en un frenético duelo.


    Empieza a acariciar mis pechos, aprieta mis pezones y luego los tuerce hasta que se hinchan, se inclina y toma uno entre sus labios, succionándolo en su boca. Gimo y Jason aumenta la succión mientras pellizca el otro. Estoy perdida en la pasión, estoy cerca, muy cerca del orgasmo, su mano se desliza sobre mi vientre y luego más abajo... 


     


    ◄►


     


    Me despierto jadeando y en un baño de sudor, me vuelvo hacia Sara que afortunadamente duerme tranquila.


    Me levanto, me visto en silencio y salgo de puntillas del remolque para salir a correr. Hace meses que no hago ejercicio y de hecho, después de veinte minutos estoy agotada. A la vuelta, realizo algunos estiramientos para las piernas.


    Parecen dos barrotes de madera.


    Casi estoy llegando cuando veo una sombra vagando bajo el muro que rodea mi patio. Me escondo detrás de un árbol y veo a un hombre trepando por la pared, mirar a ambos lados y luego dejarse caer de nuevo.


    ¿Quién es él y qué quiere de mí?


    En cuanto dobla la esquina corro y me refugio en el garaje de la casa de enfrente para poder seguir sus movimientos.


    El extraño se detiene frente a la obra y estira el cuello para mirar adentro, luego con paso sigiloso se acerca a la puerta de entrada de Elena, al hacerlo, se ve obligado a pasar por un área iluminada por una farola. Lo reconozco de inmediato, su imagen está grabada en mi mente, el corazón me da un vuelco y estoy paralizada del terror.


    Paolo Viani se vuelve y mira en mi dirección, da unos pasos y yo me agacho detrás de un gran arbusto. Tiemblo y rezo para que no me haya visto. Dejo a un lado algunas ramitas y lo veo acercarse al remolque. Se me ocurre que tengo un celular y con manos temblorosas lo saco del bolsillo trasero de mi pantalón corto, siempre vigilando al monstruo que me atacó no hace más de tres meses.


    —Casandra.


    La voz de Steven proveniente del teléfono me hace sollozar.


    —Está aquí, él está aquí —susurro apenas.


    Me temo que podría oírme, es temprano y hay mucho silencio.


    —¿Quién? —escucho la urgencia en su voz y el pánico se apodera de mi garganta.


    —Viani está merodeando por el tráiler.


    —¿Estás cerrada por dentro?


    —No, salí a correr, dentro sólo está Sara.


    —¿Dónde estás?


    El hombre ahora está girando por detrás del remolque y lo pierdo de vista.


    —Escondida detrás de un arbusto, al otro lado de la calle. Por favor, Steven, ayúdame, ya no consigo verlo. —Noto el pánico que me embarga reverberando en mi voz.


    —Quédate ahí, te envié un auto a buscarte, no salgas hasta que llegue.


    Veo una sombra moviéndose en el callejón de entrada de casa de Elena. En ese momento Sara abre la puerta de par en par, helándose la sangre en mis venas. Se inclina para mirar a un lado y al otro, pero al no ver a nadie, cierra la puerta y suelto el aliento que estaba conteniendo.


    —Cuéntame, ¿qué está pasando?


    Mi atacante regresa lentamente al parque y por ello hacia mi escondite.


    Me endurezco y aprieto el teléfono con fuerza. No me atrevo a hablar, temo que me escuche. No me atrevo a moverme, temo que un crujido llame su atención.


    —Casandra.


    La voz tajante de Steven suena por el teléfono haciéndome sobresaltar, Paolo se detiene y mira en mi dirección, mi corazón parece galopar locamente, cubro el auricular y me acurruco aún más. Después de mirar en mi dirección, durante un tiempo que me parece infinito, se vuelve y desaparece entre las sombras del parque.


     —Contesta.


    —Creo que se ha ido... —Logro decir incluso si el miedo se apodera de mi garganta con su fría garra.


    —¿Ves el auto?


    —No.


    Dos faros se encienden al final de la calle.


    —Sí, ha llegado ahora.


    —Mantente escondida hasta que se detenga frente a la caravana.


    Un ruido seco no muy lejos hace que mis oídos se agudicen y el pánico nuble mi mente; salto de mi escondite y empiezo a correr hacia el auto, escucho pasos detrás de mí y el terror me impulsa a correr a una velocidad vertiginosa, mientras el coche viene hacia mí a toda velocidad.


    El auto frena bruscamente y termino en el capó, luego lentamente resbalo y me deslizo hasta el suelo, me siento en el asfalto, mientras dos hombres salen del vehículo. Tiemblo y miro el camino que acabo de recorrer.


    Nadie, no se ve a nadie.


    —Estamos con ella. —Escucho decir a los hombres recién llegados.


    Levanto el celular que todavía sostengo con tanta fuerza que me sorprende que la pantalla no se haya roto.


    —Mierda. Te dije que te quedaras escondida —Steven ladra furioso.


    —Escuché un ruido.


    —Casi te atropellan —agrega gritando, mientras sus hombres desfilan frente a mí y uno de ellos se guarda el teléfono en el bolsillo.


    —Señorita, ¿se hizo daño?


    —No, estoy bien, estoy bien ahora. Gracias.


    Uno de los dos me tiende la mano, la tomo y me ayuda a levantarme.


    —Casandra, haz exactamente lo que te digan, sin objetar.


    —Está bien, Steven.


    Corta la conversación sin añadir nada más, nunca me acostumbraré a sus formas bruscas.


    —Haced las maletas, os llevamos donde Sr. Diamond.


    No, ni hablar de eso.


    —No es necesario, de verdad.


    —¿Quiere que llame al jefe?


    —No, vale, voy a preparar una maleta.


    —Rápido, señorita.


    La mirada resuelta del hombre vacila ante mi mirada.


    —Por favor —añade más amablemente.


    Me acerco a la caravana y Sara abre la puerta de par en par, asustándome.


    —¿Qué pasó? ¿Dónde estabas? ¿Quién era ese hombre y quiénes son estos?


    Sara me abruma con preguntas y no sé a cuál responder primero.


    —Prepara tus maletas, nos vamos.


    Así no respondo a ninguna, paso por delante mientras ella me mira sin palabras y entro al vehículo.


    Mientras hacemos las maletas le cuento todo lo que acaba de pasar y en un momento estamos en el auto con los hombres de la escolta.


    —Wow —exclama Sara en cuanto entramos al espacio de los chicos.


    —Hola Sara, te hemos reservado un vuelo a Múnich, saldrás a las 20: 30 —dice Jason ignorándome por completo.


    —No, no puedo irme, todavía tengo que hacer de todo.


    —Todo, ¿qué?


    —Estoy aquí en Italia porque tengo que conseguir los documentos para trabajar en Alemania. No puedo irme sin ellos.


    —Él te vio, tardará poco en asociarte a Casandra, también podría tomarla contigo. Lo siento pero tienes que irte.


    —No me iré hasta que haya conseguido todo lo que necesito.


    —Trilli, por favor, no quiero que te lastime. Me moriría.


    Veo la derrota apareciendo marcada en sus grandes ojos azules. Jason se acerca a Sara y mientras le sonríe, le mueve un mechón de pelo.


    —Trilli —repite.


    —El hada de Peter Pan, te pega el apodo. Entonces dime "hadita", ¿qué necesitas?


    Veo a Sara completamente cautivada mientras contempla el rostro de Jason. La sonrisa de él se ensancha, Sara visiblemente se sonroja y le doy un pequeño empujón para traerla de vuelta a la tierra.


    —Eh, sí... los documentos —balbucea avergonzada.


    Jason se aleja y le guiña un ojo.


    Qué maldito idiota.


    Y ella está aún más aturdida. Juro que si no fuera mi mejor amiga, la estaría estrangulando.


    —Sara, dale la lista de documentos, vamos.


    Finalmente aparta los ojos de él y me mira, se sonroja aún más si es posible.


    —Perdona... es decir, perdonen —dice mientras con la cabeza gacha hurga en su bolso, alejándose.


    Cuando está de espaldas a los chicos, se vuelve hacia mí y hace mímica con los labios: "Wow" y mueve su rostro congestionado con ambas manos. Me hace sonreír, es realmente tremenda. Los Mr. se vuelven, pero "Trilli" ya ha girado a rebuscar en su maleta.


    —¿De verdad creéis que está en peligro?


    —No de inmediato, pero lo mejor es enviarla de regreso a Alemania. Allí estará a salvo. —Mientras Jason habla, comienza a dar vueltas a mi alrededor, parece un tiburón cazando.


    —¿Tú estás herida? —pregunta cuando está de nuevo frente a mí.


    —No, el auto se lastimó mucho más cuando golpeé el capó. —Trato de restarle importancia, pero sus ojos se achican, mientras explora las partes expuestas de mi cuerpo.


    —¿Seguro?


    —Sí, Jason. Tranquilo, no fue un golpe fuerte. Realmente no me he hecho nada. —Le muestro mis manos para hacerle ver con sus propios ojos que estoy ilesa.


    —Deberías haberte escondido hasta que el coche se detuviera. Deberías haber obedecido.


    Veo a Steven detrás de él apretar la mandíbula y su mirada se vuelve furiosa.


    —Escuché un ruido y entré en pánico... 


    No pueden culparme.


    Sara vuelve con la lista en la mano y se la da a Jason. Rápidamente él la consulta, toma el teléfono, marca un número y se acerca el celular a la oreja, mientras sus ojos se enfocan en los míos.


    —Hola preciosa, ¿tu jefe está disponible?


    Escucho una risa cristalina que viene del otro lado de la línea y mis entrañas se retuercen de celos. Luego, un río de palabras sale por el teléfono.


    —Te las envié para recordarte que las flores son hermosas y no lo saben, como tú —dice Jason mientras su sonrisa ilumina sus ojos.


    Otro río de palabras y realmente estoy considerando la posibilidad de arrebatarle el celular de las manos y cortar la conversación.


    —Gracias, muy amable, como siempre.


    Después de un rato, la conversación continúa:


    —Hola Mario, sé que estás ocupado, así que voy directo al grano: tengo una amiga que necesita urgentemente hacer unos documentos, si te envío la lista, ¿se los puedes tener en la mañana?


    Después de unos segundos de escuchar la respuesta de su interlocutor:


    —Gracias, te debo una.


    Cierra la comunicación.


    Rápidamente escribe un mensaje, toma una foto de la lista y se la envía al misterioso Mario o a su secretaria. Sé que no tengo derecho a estar celosa, pero es más fuerte que yo.


    —Bueno, ahora que todo está arreglado, ¿qué tal si desayunamos?


    —Me muero de hambre —exclama Sara acariciando su estómago.


    —Entonces vámonos enseguida —declara Jason mientras la toma del brazo y la lleva detrás del mostrador.


    Tan pronto como estamos solos, se acerca amenazador, no está enojado, está furioso. Cuando está a medio metro de mí, pongo una mano en su pecho para detenerlo, el calor de su cuerpo desencadena una explosión de emociones y escalofríos.


    Empuja mi mano y yo retrocedo para mantener siempre el mismo espacio entre nosotros, no puedo permitir que me toque, aunque me estremezco por tener más contacto. Sigo retrocediendo mientras nuestros ojos están fijos, cuando toco la estantería, siento que estoy perdida, mi corazón está agitado y sin aliento. Avanza otro paso obligándome a doblar el codo, luego otro y cuando su cuerpo me toca, baja la cabeza para susurrarme al oído:


    —Agradece a tu amiga, Casandra. Si ella no estuviera aquí, a estas alturas estarías gritando. —Se da la vuelta y me deja jadeando y excitada.


    Tan pronto como consigo sofocar la confusión que ha logrado encenderme por dentro, me uno a ellos y me siento en el taburete más cercano.


    —¿Qué te dijo? —pregunta Sara en voz baja.


    —Que te agradeciera —respondo con la misma suavidad.


    —¿Por qué?


    Me mira con sus grandes ojos azules bien abiertos.


    —Es una larga historia, un día te la contaré —digo justo antes de que Jason se acerque.


    —Aquí tenéis chicas, dos capuchinos para vosotras.


    Nos entrega las tazas y además un plato con unos brioches.


    —Buen provecho —dice.


    Luego, mirándome directamente a los ojos, agrega:


    —Me voy a preparar y luego llevaré a Sara a recoger los documentos, procura no enojarlo más.


    —Voy con vosotros.


    —No dulzura. Tú no saldrás de aquí hasta que encontremos a Viani.


    —No puedes dejarme sola con él.


    —Oh sí que puedo.


    Me guiña un ojo y se va, encerrándose en su casa. Steven se acerca, se prepara un café y se apoya en la bancada frente a mí.


    La intensidad de su mirada me deja sin aliento, sigo enredada en la red de lujuria que se va tejiendo a mi alrededor, la sangre corre veloz por mis venas, mi centro se humedece y mis pezones se endurecen. Él baja la mirada y nota las púas que empujan debajo de la tela como si quisieran perforarla, una sonrisa aparece en sus labios, pero cuando sus ojos se vuelven hacia los míos veo ardor y no alegría.


    —Come, Cassandra.


    Tomo un brioche y empiezo a mordisquearlo.


    —Vaya, son las primeras palabras que le oigo decir —exclama Sara.


    —¿Pero es siempre tan poco hablador? —añade después.


    —Más o menos —respondo 


    Él se separa de la mesada y se acerca, pone los puños en el mostrador y se inclina hasta llegar a unos centímetros del rostro de Sara.


    —Te aseguro que es mucho mejor para tu amiga si no hablo —gruñe mientras la mira directamente a los ojos, ella da un salto hacia atrás llevándose una mano al corazón.


    —Oh Dios. ¿Cómo puedes no temblar de miedo cada vez que te habla? —pregunta mientras me mira con los ojos muy abiertos.


    —El miedo no es mi problema —confieso.


    Steven se endereza y se apoya de nuevo contra el armario.


    —Entonces eres perfecta para él amiga mía —murmura antes de llevarse el último trozo de brioche a la boca.


    —Seguramente lo era —murmuro a mí misma.


    Los ojos de Steven se achinan, me escuchó. Salgo y llevo a Sara a la terraza antes de empeorar mi situación.


    Nos sentamos en las tumbonas y dejo que me cuente su vida en Múnich y de su casi futuro marido.


    Nos reímos como locas por una anécdota de Alessandro luchando con una pareja de cigüeñas demasiado emprendedoras, cuando Jason llega vestido con un espléndido traje gris.


    No creo que me acostumbre nunca a su atractivo sexual.


    Ambas nos quedamos sin palabras, mientras una sonrisa descarada aparece en su rostro y le tiende la mano a Sara.


    —Vamos, "hadita". Necesitamos recoger tus documentos.


    Sara pone su mano en la de él y tengo una visión clara de mí misma que con una espada le corto limpiamente la muñeca a mi amiga.


    Respiro profundamente, ahuyento los malos pensamientos que llenan mi mente y sonrío a los dos chicos mientras se dirigen hacia el ascensor. No tengo derecho a ser tan posesiva, pero es más fuerte que yo.


    En cuanto salen, me refugio en el baño y me doy una larga y agradable ducha.


    

  


  
     


    Capítulo 5


     


     


     


     


     


    Hace mucho que terminé, pero no tengo el coraje de salir.


    —Eres una cobarde —digo a mi reflejo.


    Salgo y por tiempo perdido en el baño, en cuanto entro al salón, me dice:


    —Siéntate en el sofá.


    Me vuelvo hacia Steven mientras atraviesa el umbral de la puerta principal.


    —Tenemos un par de cosas que aclarar.


    Obedientemente me siento, no tengo la intención de pelear con él, no mientras estemos a solas. Tomo asiento entre el reposabrazos del sofá y mi bolso, que dejé sobre los cojines nada más llegar. Se sienta en la mesa de café y se acomoda frente a mí.


    —Ya no quiero tener que alejar a hombres cachondos de ti, exijo que lo de anoche sea la última vez. —afirma y se queda callado mirándome seriamente.


     —Dices eso como si pasaras los días alejando a mis pretendientes. Sólo sucedió una vez.


    —No era la primera vez, Casandra.


    Busco en mi memoria, pero no puedo recordar situaciones similares a las de ayer.


    —No, te equivocas, nunca fue... —se enciende una bombilla en mi mente y veo todo más claro.


    —¿Los alejaste tú?


    Él queda en silencio, así que continúo:


    —La primera noche que Sara y yo llegamos al Panteón, ¿ahuyentaste a los chicos que me cortejaban?


    No es una pregunta sino más bien una afirmación, pues recuerdo a Sara diciéndole a Alessandro que había visto a Pietro hablando con dos hombres y luego desaparecer del restaurante, desaparecer al igual que el primero que me había molestado.


    —Exacto, y pretendo que no vuelva a suceder. ¿Está claro?


    —Cristalino... de todos modos no estábamos juntos aquella primera vez y tampoco lo estamos ahora, así que no tuviste y no tienes derecho a destruir todo a mi alrededor.


    Se inclina hacia mí amenazadoramente y apoyo la espalda contra el sofá para alejarme lo más posible. Su mirada furiosa me atraviesa de lado a lado y me atrae el peligro que leo, como una polilla se siente atraída por la luz. Me acerco a su rostro y me detengo a pocos centímetros de su magnífica boca, miro sus labios, recordando la excitación que pueden conseguir, siento mi cuerpo reaccionar ante aquel recuerdo, pero sobre todo ante su proximidad.


    —Ese es el otro punto del que quiero hablar. Sabemos muy bien, tanto tú como nosotros, que nuestra historia está lejos de terminar.


    Su olor, su mirada, su personalidad dominante, su cuerpo… todo en él me atrae, no puedo negarlo, pero no sé si podré dejarlo todo atrás y volver a una relación.


    —Temo que me volverás a hacer daño —confieso.


    —No puedo garantizarte un final feliz, Casandra. Pero una cosa puedo prometerte: no volveré a esconder nada de lo que sepa de ti.


    —¿De Verdad?


    Levanta una ceja, que cuestione su palabra no le hace muy feliz.


    —¿Cuánto tiempo crees que me llevará seducirte?


    No entiendo qué tiene que ver la seducción con esto ahora.


     —Responde.


    —Poco... muy poco —admito.


    Es la verdad, si quisiera, podría tenerme incluso ahora.


    —Entonces, si no es para follarte, ¿para qué mentir?


    —Tienes razón, no tienes motivos para mentir y también tienes razón sobre nosotros, pero necesito tiempo para poner las cosas en su sitio.


    —Lo tendrás.


    Más que una concesión, parece una amenaza.


    Se levanta y vuelve a su apartamento dejando la puerta abierta.


    ¿Será una invitación o una distracción?


    No. Steven nunca se distrae, nunca deja nada al azar.


    Me acerco y curioseo más allá del umbral, sin cruzarlo.


    —Entra.


    Su voz me sorprende y obedezco de inmediato, tengo demasiada curiosidad. Entro por la puerta y me encuentro en un ambiente que en estructura es el espejo del departamento de Jason, pero ahí termina el parecido, este es mucho más estéril y austero, pues donde Jason tiene el gimnasio, Steven tiene la oficina, que parece una copia exacta del de la Torre. La segunda puerta está cerrada pero ciertamente esconde el baño. Lo que llama la atención y me deja boquiabierta es el resto de la casa, la ventana completa de cristal no está separada en dos, como donde Jason, aquí el dormitorio y el salón son uno y el efecto es espectacular, entra mucha luz, que sin embargo, es absorbida por las paredes pintadas de gris oscuro, del mismo color que se utilizó para los muebles de la zona de cocina que ocupan la pared izquierda; las puertas están sin molduras ni tiradores y también parecen formar parte de la pared, de hecho se entiende que es una cocina solo por la presencia de la isla completamente blanca apenas visible, la falta de taburetes alrededor de la encimera y un gran y solitario sillón de cuero gris en el centro de la habitación, dejan claro lo inhóspito del hombre que vive entre esas paredes.


    Avanzo unos pasos en el apartamento y veo a Steven doblar la esquina más allá de la puerta del baño y desaparecer. Lo sigo y encuentro una cama king size frente a la ventana, una gran librería en la pared derecha y un gran armario también del mismo color que la pared.


    —¿Dónde se sientan tus invitados?


    —No tengo invitados.


    —Entonces, ¿dónde acomodas a tus amantes?


    —Nadie ha estado aquí excepto Jason —luego se vuelve y me ofrece una ardiente mirada.


    —Y ahora tú.


    —Me siento honrada —digo, pero quizás mi voz salga un poco críptica, porque lo veo ponerse tenso.


    Me doy la vuelta y acaricio el respaldo de la silla, sin decidir si disculparme o explicar que mi tono solo se debe a la excitación, cuando siento el calor de su cuerpo detrás de mí y me pongo tensa. Un ligero toque sube por mi brazo hasta el cuello, donde suavemente mueve unos mechones detrás de mi oreja, antes de susurrar: —No pretendas provocarme Casandra, no ahora. Podría ceder a la tentación y acostarte en mi regazo para una sesión de azotes.


    Sus labios rozan el lóbulo de mi oreja, mientras las palabras que pronuncia intentan penetrar el manto de lujuria que inmediatamente me envolvió. Me apoyo en su pecho y los escalofríos producidos por el contacto, hacen que todas mis neuronas caigan en picado. Mientras sus palabras llegan a mi mente, mis pezones se hinchan, presiono más contra él y siento su erección dura como roca.


    —No sería para complacerte, Casandra —dice mientras se aleja de mí— sino para castigarte.


    Me giro y sus ojos son un mar tormentoso, me atrae.


    —Perdón si parecí irreverente, te aseguro que me siento verdaderamente honrada de estar aquí, no era broma —digo acercándome.


    Agarra mis dos brazos para bloquear mi movimiento. Su roce hace que mi corazón lata más rápido, lo extrañaba y ahora necesito sus manos en mi cuerpo, no me importa si para castigarme o para darme placer, pero le necesito.


    —Siéntate.


    Me obliga a rodear la silla y me empuja hacia el asiento.


    —No te muevas.


    Lo sigo con la mirada mientras va a su oficina y regresa con un periódico en la mano, me lo entrega y desaparece por donde vino.


    —¿No hay televisión? —pregunto en voz alta.


    —No.


    Entonces me sumerjo en la lectura del periódico y cuando el diario casi termina, escucho que se abren las puertas del ascensor y la risa cristalina de Sara llena el silencio de la casa.


    Me levanto y me uno a los recién llegados, cuando cruzo el umbral Jason me mira atónito.


    —Te dejó entrar en su nido.


    Luego agrega mirando por encima de mi hombro:


    —Estoy impresionado, guapo.


    Me doy la vuelta y Steven está detrás de mí, con una expresión severa en su rostro. Cuando miro hacia atrás a Jason, él está sonriendo felizmente y me guiña un ojo.


    —Buen trabajo, dulzura.


    Le sonrío radiantemente, yo también sigo incrédula.


    —¿Habéis conseguido hacerlo todo? —pregunto.


    Sara toma mi mano y me lleva con entusiasmo a la terraza.


    —Conocí al Alcalde, fuimos directamente a él para sacar mis documentos y también conocí a su hermosa secretaria... cercana a la jubilación.


    —No pensé que las hadas fueran espías.


    La voz de Jason nos sorprende y nos volvemos mientras él entra por la ventana francesa con una botella de agua fresca en una mano y un par de vasos en la otra.


    —Gracias —decimos a coro, mientras nos entrega los vasos y los llena hasta el borde.


    Bebo, su mirada me captura y me detengo, tengo miedo de ahogarme en ese vaso de agua, como si me ahogara en sus ojos llenos de pasión. Él se acerca, me quita el vaso de las manos, me mira fijamente, se lo lleva a los labios y bebe un generoso sorbo. Cuando su mirada vuelve a la mía, está llena de lujuria, mi respiración se interrumpe, mi corazón se acelera y la necesidad de contacto físico me empuja a acercarme. Jason me devuelve el vaso y nuestros dedos se tocan, con ese fugaz contacto, un escalofrío recorre mi brazo e invade cada célula de mi lujuria.


    —Chicos, me estoy excitando con solo veros, por favor parad. —La voz burlona de Sara me despierta del hechizo. No sé cuánto tiempo podré resistir.


    Pero entonces, ¿por qué me resisto?


    —El almuerzo llegará pronto —anuncia Jason, mientras se da vuelta y regresa a la casa.


    —Vaya, ¿siempre es tan caliente entre vosotros?


    —Más o menos.


    —¿Incluso con el guapo moreno?


    —Especialmente con él.


    —Repito: guau, quién sabe cómo es en el sexo —comenta mientras sonríe con picardía y levanta y baja las cejas.


    —No pretendo contarte nada, Sara, aquí no.


    —¿De qué no puedes hablar aquí?


    Me doy la vuelta y mis dos Mr. cargados con bolsas de comida para llevar, nos miran con curiosidad.


    —Sexo —responde Sara, mientras me sonrojo hasta la raíz del cabello.


    Los chicos me miran y mientras colocan los paquetes sobre la mesa, Steven le pregunta a Sara:


    —¿Alguna vez has hecho un trío?


    —No, nunca tuve la oportunidad —responde Sara.


    Nos sentamos alrededor de la mesa y comenzamos a dividir la comida de los distintos recipientes.


    —Nunca es demasiado tarde —dice Jason mientras le sirve una generosa porción de patatas fritas.


    —No creo que a Alessandro le entusiasme mucho.


    Sara toma unos nuggets de pollo frito y me los pasa con una sonrisa burlona en los labios. Sabe que todo esto me avergüenza, pero la cabrona se está divirtiendo de lo lindo.


    —Lástima, pero Cass puede contarte sus experiencias. ¿Verdad? —dice Jason, mirándome con picardía.


    —Incorrecto —respondo mientras vacío el recipiente del pollo.


    —Espera, cuál es el término que usó tu amiga después de la primera vez... —continúa.


    Me mira esperando que yo se lo diga, lo miro mal cuando me roba un par de bocados de mi plato.


    —Intenso —afirmo.


    —Sí, intenso ¿y sigues teniendo esa opinión?


    Su sonrisa descarada me llena de desesperación.


    —Te lo diré la próxima vez —murmuro, antes de levantarme y recoger los envases vacíos esparcidos por la mesa.


    —Estoy deseándolo —dice mientras acaricia mi hombro con el dorso de sus dedos.


    Me vuelvo hacia él y sus ojos sinceros y esperanzados me dejan sin palabras, quiero besarlo, tengo muchas ganas de besarlo.


    Entro a la casa a tirar la basura, soy una verdadera idiota. Los mantengo a los tres en la línea. Cuánto tiempo más necesito para perdonarlos.


    ¿Perdonarlos por qué?


    ¿Por alejarme? Les obligaron.


    ¿Por no decirme qué estaba pasando? Se lo impusieron.


    ¿Por no haber corrido en mi ayuda? Lo habrían hecho si Elena no hubiera llegado antes.


    Y ahora me pidieron ayuda para desenmascarar al culpable, con mucho gusto lo haré porque yo también quiero saber quién lo hizo y me doy cuenta de que esto es precisamente lo que me frena.


    ¿Y si solo me quieren en su vida para eso?


    ¿Y si una vez que todo termine me echan de nuevo?


    —Dulzura.


    Me asusto y me vuelvo hacia Jason que me alcanza preocupado, debí haberme quedado unos segundos mirando la basura.


    —Lo siento —digo enseguida, veo sus cejas arquearse de forma inquisitiva.


    —Siento manteneros en suspenso.


    —No te preocupes, un poco de tensión sexual aumentará la satisfacción futura —exclama mientras me guiña un ojo.


    —¿Volvemos a la mesa?


    Extiende su mano y me aferro a ella. No puedo creer que sea tan importante su plan como para mentir sobre su interés por mí.


    —Por supuesto.


    Me dejo llevar de nuevo a la terraza y seguimos almorzando, charlando sobre temas más banales.


    Al final de la comida ordenamos todos juntos y los chicos desaparecen en casa de Steven. Sara y yo aprovechamos para acostarnos en las tumbonas y tomar el sol.


    —¿Bueno, entonces? Ahora que estamos solas, ¿qué me dices?


    —No te digo nada.


    —¿Ni una cosita, pequeña?


    Me inclino hacia ella y bajo la voz: —Bueno, si de verdad insistes, te puedo decir que... —Me acerco y mientras ella abre mucho los ojos, termino la frase sonriéndole:


    —Intenso, muy intenso.


    Sara pasa de la expresión de espera ansiosa de antes a la decepción de ahora.


    —Perra.


    Me río de buena gana cuando golpea mi brazo con una de sus manitas.


    —Ay.


    Serán pequeñas pero duelen. Masajeo el área sin dejar de sonreír, finalmente logro contagiarla a ella también y le arranco una sonrisa.


    —Hace meses que no me río, gracias, Sara.


    Seguidamente se pone seria y dice:


    —Lamento todo lo que te pasó, pero ahora tienes que ponerle un punto y seguir adelante.


    —Lo estoy intentando.


    La tarde pasa rápido, demasiado pronto llega el momento de que Sara se tiene que ir al aeropuerto.


    —Quiero acompañarla.


    Me inclino hacia Steven, mientras con los puños cerrados trato de imponer mi voluntad.


    —Tú no sales de aquí —dice inclinándose amenazador.


    —Además de vosotros también están los hombres de la escolta. ¿Qué quieres que haga? No es un terrorista, es solo un gilipollas acosador.


    —El gilipollas acosador podría tener una pistola.


    No, realmente no veo a Viani amenazándome con un arma.


    Imposible.


    —No seas ridículo, no quiere matarme, quiere follarme.


    —No importa, Casandra, aquí podemos despedirnos —interviene Sara para no vernos pelear.


    —Yo también quiero ir —exclamo dirigiéndome a ella.


    Luego, volviéndome hacia Steven, cambio de táctica.


    —Por favor, déjame ir con vosotros. Podrías pedirle a Battista que nos acompañe. O aumentar los hombres de la escolta, ¿qué dices?


    Lo miro esperanzada y veo indecisión en sus ojos, así que insisto:


    —Seré buena, te lo prometo. Respetaré cada orden sin discutir.


    —Dulzura, esta frase es definitivamente injusta. —Jason atrae mi atención y me doy la vuelta para contestarle de la misma manera, pero una mano me aprieta el pelo por la nuca y me obliga a girar la cabeza en la posición anterior.


    —Dilo de nuevo usando la palabra correcta —gruñe a unos milímetros de mis labios.


    —Me someteré a cada orden sin discutir.


    Sus ojos son un mar tempestuoso. El agarre en mi cabello se refuerza y siento que la ola de excitación aumenta por dentro. Gimo de dolor pero sobre todo de la necesidad que se apodera de mi bajo vientre.


    —Repítelo —dice mientras me roza la cara con los dedos de la otra mano.


    —Sumisa a cada orden —Sé que es una provocación de la que me arrepentiré.


    Me deja y se dirige al ascensor.


    —Vamos.


    Le sigo y me detengo junto a las puertas.


    —Entra.


    Despedirme de Sara en el aeropuerto en la zona de embarque es más duro de lo que esperaba. Cuando mi amiga desaparece más allá de la puerta, me siento sola y me vuelvo hacia los Mr. y los cuatro hombres de la escolta, antes de ceder al deseo de correr tras ella.


    —¿Volvemos a casa? —pregunto a Steven.


    —¿Qué tal una pizza? —sugiere Jason inmediatamente después.


    Por supuesto que no vamos a cualquier lugar, sino a una Pizzería Gourmet. Degustamos pizzas extraordinarias, hermosas y deliciosas.


    Da casi pena comerlas, son verdaderas obras de arte.


    De vez en cuando miro la mesa de los hombres de la escolta, están comiendo en abundancia y con ganas. Esta cena le costará una fortuna.


    —Ves algo que te gusta, dulzura.


    Jason intercepta mi mirada y veo celos y furia en sus ojos.


    —No, probablemente contratasteis a los hombres más feos del mercado. Decidme la verdad, ¿Habéis hecho un concurso para Mr. Mono?


    Consigo robarle una sonrisa a Jason que asoma su hermoso hoyuelo enmarcado por la barba.


    No puedo resistirme y tratar de tocarla con un dedo, pero él toma mi mano y sus ojos se vuelven serios y muy muy peligrosos en un instante.


    —No te conviene.


    Vaya, miro a Steven y él también me está mirando hambriento, de repente me siento como si estuviera en una jaula con dos leones feroces.


    Terminamos la cena en absoluto silencio, también el regreso a su apartamento se realiza en el mismo ambiente.


    Tan pronto como se cierran las puertas del ascensor, exploto:


    —¿Cuál es vuestro problema?


    Me vuelvo para enfrentarlos a ambos.


    —No es culpa mía que estemos en este punto —agrego señalando el espacio que nos separa.


    —¿Quién dijo que era culpa tuya? —pregunta Jason.


    —Lo haces cada maldita vez que me rechazas.


    Da un paso amenazante hacia mí. Steven lo sujeta por el hombro para retenerlo, él la sacude pero se detiene.


    —Nunca te rechacé.


    —Me parece que sí.


    Las puertas se abren y le doy la espalda. Cuando salimos del ascensor me agarra del brazo y tira de mí haciéndome girar y terminar contra su pecho. Envuelve mi cintura con su otro brazo y me presiona contra él.


    —No te conviene provocarme, dulzura. Estoy muy al límite —exclama mientras la mano que sostiene mi brazo se mueve hacia mi cuello para agarrarlo con firmeza.


    —Bésala. —La orden de Steven nos toma por sorpresa.


    —Ambos lo necesitáis.


    Sus labios se abalanzan sobre los míos y un gemido se me escapa cuando su lengua invade mi boca. Me aprieta más cerca de él y mueve mi cabeza para profundizar el beso. Toco su espalda y meto una mano en su cabello.


    —Manos en tus caderas, Casandra.


    La orden susurrada de Steven en mi oído me hace gemir.


    —Ahora.


    Obedezco, de mala gana aparto mis manos de Jason y las presiono contra mis caderas. Jason gruñe en mi boca y junta más nuestros labios.


    —Basta.


    Jason se separa de mí, me tambaleo por la repentina falta de apoyo y maldigo la orden de Steven.


    —Jason. —Alargo una mano hacia él.


    Steven agarra mi cabello firmemente donde estaba la mano de Jason justo antes. Me obliga a volver la cara hacia él, sus ojos están llenos de deseo, sus iris casi completamente tragados por las pupilas y su boca a unos centímetros de la mía, con sus labios estirados pero provocadores. Me acerco, pero él aprieta su agarre en mi cabello haciéndome gemir de dolor y frustración.


    —Te prometí tiempo, Casandra.


    Sabía que mi solicitud me saldría por la culata.


    —Ahora a la cama, cada uno a la suya —ordena imperativo.


    En un momento desaparecen en sus respectivos apartamentos y me encuentro sola y excitada.


    A la mierda, como los odio.


    Deambulo por la habitación, salgo a la terraza para tomar un poco de aire fresco, pero nada puede quitarme de la cabeza la necesidad de ellos.


    Agarro el teléfono, vuelvo a la terraza y llamo a Sara, esperando que ya esté en casa.


    —¿Has llegado? —pregunto en cuanto escucho la voz de mi amiga.


    —Sí, todo bien, aterricé hace una hora, ¿cómo estás?


    Noto la sonrisa de sorna que seguramente ilumina su rostro.


    —Bien, todavía estoy en casa con ellos.


    —Pero si me estás llamando, significa que no te estás divirtiendo.


    —No, se encerraron en sus habitaciones.


    —Conejos.


    —Bueno, tal vez sea mi culpa.


    —¿Qué has armado?


    —Pedí tiempo.


    —¿Y ahora ya no lo necesitas?


    —No.... Sí... no lo sé.


    —Supongo que realmente lo necesitas; escucha, de asuntos más concretos, quiero que me llames o me escribas todos los días.


    —¿Quieres un informe detallado?


    —No, quiero saber si mi mejor amiga está sana y bien.


    —No te preocupes Sara, no quiero hacer la heroína.


    —Eso espero.


    —Observaré y reportaré. Eso es todo.


    —Perfecto... pues escribe.


    —Está bien, te escribiré todos los días.


    —Gracias.


    —De nada Sara, entonces hablamos el lunes.


    —Hasta el lunes.


    Cuando la idea de "Trilli" sale de mi mente, el recuerdo de ellos, de sus manos en mi cuerpo, de su sabor, de su perfume, regresa abrumadoramente. Voy al baño, trato de apagar el color de la pasión que vuelve a encenderse con una ducha prácticamente fría. Pero cuando salgo y me siento en el sofá, los recuerdos de los tres en esa habitación, en ese sofá, me asaltan y en poco tiempo estoy de vuelta abrumada. Me apoyo más contra el respaldo y la tela ligera que llevo se abre y deja al descubierto mi cuerpo, levanto las piernas y pongo los pies en la mesa frente a mí. Con las manos acaricio mis piernas y las muevo lentamente hacia mi ingle.


    Necesito liberar la tensión.


    Rozo la piel sensible de la parte interna del muslo, subo hacia arriba y hacia abajo, los escalofríos calientan mi piel, pienso en sus manos sobre mi cuerpo y me arqueo bajo la presión de la necesidad. Toco mi clítoris con una mano y un suspiro deja mis labios entreabiertos. Los quiero, los quiero ahora, dentro de mí. Me acaricio de nuevo y un sollozo rompe el silencio en la habitación.


    —Basta. Casandra. —Su voz me obliga a apartar las manos de mí e inmediatamente me tensiono.


    —Duerme, no me obligues a volver, no te gustaría.


    Escucho sus pasos alejarse, me atrevo a girar la cabeza y por suerte se ha ido. Solo en ese momento noto que las dos puertas están entreabiertas, no sé si lo hicieron para provocarme o para hacerme sentir bienvenida, pero me gusta este nuevo desarrollo en nuestra relación.


    Me gusta muchísimo.


    Llega un mensaje, tomo el teléfono y veo un nuevo contacto en la aplicación de mensajería instantánea. Jason ha creado un nuevo grupo, una sonrisa frunce mis labios, agrando la imagen y me veo capturada en un encuadre de unos momentos antes, mientras me acaricio.


    Guau.


    Pero el nombre que le dio al grupo arranca la sonrisa de mis labios: "Abismo", seguramente es apropiado a todo el dolor que nos ha acompañado en estos meses, pero es triste, muy triste.


    

  


  
     


    Capítulo 6


     


     


     


     


     


    Por la mañana me despierto fresca y descansada, no dormía tan bien desde hace meses y me siento llena de energía.


    Cuando salgo del baño, Jason y Steven me esperan justo en el umbral, sus caras serias me ponen en alerta.


    —¿Qué pasa?


    —Battista encontró a Viani, lo trae hacia aquí —responde Jason.


    Doy un paso hacia atrás asustada.


    No. No, no pueden hacerme esto.


    —¿Por qué aquí?


    —Quiere hablar contigo —informa Steven.


    —No. Ni hablar. No quiero verlo


    —Sólo quiere disculparse —continúa Jason.


    —A la mierda. No me interesan sus disculpas.


    —Estarás a salvo, dulzura. Battista y nosotros estaremos aquí para protegerte.


    —¿Por qué queréis que nos encontremos?


    —Dijo tener alguna información y la compartirá con nosotros solo ante ti —continúa.


    Miro sus caras y aunque veo mucha preocupación y ansiedad reflejada en su expresión, no puedo evitar sentirme decepcionada con esta solicitud.


    —¿Entonces, me ofrecéis como cebo a ese idiota para escuchar posibles mentiras?


    —Tiene razón, no podemos hacerle esto, guapo. No necesitamos su información —dice Jason resuelto.


    —Llamo a Battista —dice Steven.


    Verlos tan preocupados por mí disuelve la decepción y enciende una esperanza.


    —Espera... —exclamo colocando una mano sobre la de Steven con fuerza alrededor del teléfono.


    —Quizás enfrentarme al hombre que me asusta podría hacerme bien, después de todo, antes de aquella noche nunca consideré a Paolo una persona peligrosa, encontrarme con él podría devolverme la confianza en el prójimo que últimamente ya no tengo.


    —No, es mejor dejarlo pasar —dice Jason, sacudiendo la cabeza.


    Steven se libera de mi mano para seleccionar el número de Battista.


    —Puedo hacerlo... con vosotros lo conseguiré y estoy segura de que me hará bien enfrentarlo.


    —¿Estás segura? —pregunta cortando la llamada.


    —Sí. Pero no aquí, no quiero que venga aquí, a nuestro espacio… No. Me refiero a… mi… digo… el vuestro —sonrío avergonzada cuando noto que mis mejillas se encienden.


    —Fuiste clara, dulzura —dice Jason con una sonrisa burlona en sus labios.


    —¿Está bien en la Torre?


    —Sí, está bien —respondo mientras camino alrededor de ellos y me dirijo hacia el sofá.


    —Me alegro de que consideres este lugar "nuestro". —El susurro de Jason en mi oído, me provoca mil escalofríos que me desencadenan cosquillas en toda la piel.


    Especialmente cuando me da un ligero y casto beso en el cuello.


    —Jason, ahora no —dice Steven, haciendo que se aleje de mí.


    —Antes de la noche recuperaremos lo que es nuestro, pero ahora debemos concentrarnos en su seguridad. ¿Está claro?


    Ante esas palabras doy un paso hacia él con el corazón latiendo con fuerza en mi pecho. Los ojos de Steven están enfocados en Jason detrás de mí, pero pronto se mueven hacia los míos y me derrito en el calor que los impregna.


    —Sí señor.


    Tan pronto como Jason termina de decir esas palabras, Steven se acerca un paso y yo retrocedo y choco contra el cuerpo detrás del mío.


    —Lo siento dulzura, no me pude resistir.


    En aquel susurro percibo toda su alegría, pero en la mirada del hombre frente a mí veo algo más candente.


    Jason presiona una mano sobre mi estómago para atraerme contra él. Steven agarra mi barbilla y me hace levantar la cara, luego rompe el espacio entre nosotros, abalanzándose sobre mis labios. Me besa con avidez y siento algo extraño en su lengua.


    —¿Tienes idea de lo que puede hacerte ahora? —murmura Jason.


    Gimo sobre su boca mientras el beso se vuelve cada vez más feroz.


    ¿Se ha puesto un piercing?


    —¿Qué podrá hacerte entre las piernas?


    Cuando se aleja de mí, me duelen los labios y me hormiguean, mi vientre se agita y mi mente se desconecta. Lentamente vuelvo a mí y me doy cuenta de que Jason me sostiene las muñecas a los lados. Perdida en la niebla de la lujuria, me pongo de puntillas para acercarme de nuevo a sus labios pecaminosos, pero él se aparta.


    —Prepárate —exclama.


    Jason se vuelve lentamente, mientras Steven va a su apartamento.


    —Hasta la noche, dulzura.


    Toca mis labios con un ligero beso y él también desaparece tras su puerta.


    Vaya, son buenos para encender mis sentidos.


    Intento relajarme, distraerme y concentrarme para elegir el vestido, hurgo en mi maleta, tengo que encontrar algo adecuado. Llevo una falda negra de talla media y una blusa color arena que me abrocho hasta el último botón. Cuando estoy lista, los espero cerca del ascensor, donde se encuentran conmigo unos momentos después.


    En poco tiempo estamos en la Torre y cuanto más subimos en su hermoso ascensor privado, más extraño el aire y el pánico se apodera de mí.


    —Casandra. —Steven me agarra por los hombros y se inclina hasta que sus ojos están a mi altura.


    —¿Te quieres ir?


    Su mirada preocupada me infunde el coraje que me falta, no estoy sola, él no podrá hacerme daño.


    —No, puedo hacerlo. —aprieto los puños


    —Quiero hacerlo —agrego.


    Me mira a los ojos durante unos segundos más y me suelta.


    —Perfecto.


    El ascensor se abre al pasillo desierto y solo el sonido de nuestros pasos para darnos la bienvenida y seguirnos hasta que entramos en la oficina de Steven.


    Me siento en el sofá mientras los chicos se quedan de pie y caminan por la habitación como dos leones enjaulados, aumentando mi agitación.


    Cuando escucho ruidos detrás de la puerta, de un brinco me muevo hacia el centro de la oficina.


    Mi corazón da un vuelco cuando alguien golpea la puerta.


    —Adelante.


    La voz terminante de Steven me asusta, estoy nerviosa y preocupada, mis palmas sudan y las seco en mi falda. La puerta se entreabre y un gemido sale de mis labios, los chicos se acercan y se quedan a mi lado.


    Battista entra primero y arrastra a Viani adentro, tirándolo del brazo y en cuanto cruza el umbral, se lo tuerce en la espalda.


    La cara de Paolo está hinchada, tiene el labio partido, uno de sus ojos está casi completamente cerrado debido a la hinchazón, mientras que el otro me mira con tristeza. Me tapo la boca con una mano, mientras miro ese rostro deformado, fulmino a "Rock" con la mirada, mientras dobla más el brazo del hombre, desgarrándole una mueca de dolor.


    —Bautista, por favor —exclamo casi sin darme cuenta.


    Me devuelve una mirada asesina y gruñe al oído del desafortunado.


    —Habla, gilipollas.


    Verlo tan indefenso, tan herido y asustado, me hace entender que tengo un homúnculo frente a mí, no a un criminal.


    —Lo siento Casandra. —Battista vuelve a tirar de él y le ordena:


    —Para ti es "Señorita Conti".


    Agacha la cabeza y comienza de nuevo:


    — Lo siento señorita Conti, me porté muy mal y quería pedirle perdón. Después del ataque, mi esposa me dejó y me obligó a ir a terapia, de lo contrario no me permite visitar a los niños.


    Me mira buscando mi reacción, pero yo, invadida solo por un gran dolor, no puedo decir nada. Paolo intenta moverse hacia mí, pero Battista tira de él, impidiéndole moverse y los hombres a mis lado me empujan detrás de ellos, actuando como escudo.


    — Hace unos días la psicóloga que me lleva me aconsejó que viniera a pedirle disculpas, así que aquí estoy.


    Para poder verlo tengo que ponerme de puntillas y para mantener la posición, me apoyo en sus espaldas.


    —Pido disculpas por todo, incluso por la otra noche, pero les aseguro que no quería asustarla, solo vine a ver si seguía viviendo ahí. De ser así, habría vuelto más tarde con mi terapeuta.


    —¿Vestido como un ladrón? —pregunto incrédula.


    — Solo estaba vestido de oscuro, eso es todo —se apresura a explicar.


    —Me alegro de que estés en terapia y también me alegro de que hayas encontrado el valor de venir y disculparte —digo.


    —Pero te aseguro que deambular como un ladrón cerca de las casas ajenas no es el comportamiento de una persona cuerda —afirmo mirándolo por detrás de los hombros de los chicos.


    —No puedo decir que todo está olvidado, pero definitivamente puedo decirte que lamento todo lo que te ha pasado —digo ganándome una mala mirada de Battista.


    —Aunque deberías haberlo pensado antes —agrego apresuradamente, cuando noto que los cuerpos en los que me apoyo se ponen tensos.


    —Y te aseguro que lamento lo que te está pasando también ahora —digo mirando a Battista, quien, impasible, exclama:


    —Bueno, ahora habla, cuéntanos la información que tienes y luego podrás desaparecer de nuestra vista.


    —¿Puedo tomar un poco de agua y sentarme?


    —No. —La seca negación resuena en la habitación.


    —Steven.


    Él se vuelve hacia mí y su feroz mirada me hace retirarme con sorpresa. Cierro la boca y vuelve a concentrarse en Viani, quien se rinde y comienza a contar:


    —Unos meses antes de que me despidieran, encontré unos correos electrónicos sospechosos que aparentemente fueron enviados desde mi cuenta, pero que en realidad provenían de un usuario anónimo.


    Intento rodear a los chicos para asistir a la conversación, pero Jason me agarra de la muñeca y me sostiene detrás de ellos.


    —¿Dónde están?


    —Poco después desaparecieron del sistema.


    Supongo que los muchachos lo miran mal en este punto, porque inmediatamente agrega:


    —Los he guardado en una memoria USB.


    —Viani, me estás cabreando. ¿Dónde diablos está? —pregunta Jason.


    —¿Puedo tener mi brazo en condiciones? —pregunta Paolo probablemente volviéndose hacia Battista; al cabo de un rato escucho el traqueteo de algunas teclas.


    —Toma —Steven atrapa un objeto.


    —Llévatelo.


    —¿No lo compruebas? —pregunta Paolo.


    —Sabemos dónde encontrarte y si aquí dentro no hay lo que dijiste te arrepentirás.


    Él asiente con la cabeza y poco después escucho que la puerta se abre y pronto se cierra.


    —¿Puedo salir de atrás de las barricadas? —pregunto con sarcasmo.


    Jason me suelta y ambos se vuelven hacia mí.


    Oh, Dios. Están furiosos.


    —¿Me equivoco o tenías miedo de él?


    —Sí, pero le pegaron —murmuro.


    —¿Qué pensaste que le harían? Casi te atropellan. Por no hablar de la agresión.


    —Ciertamente no es una buena persona, pero estoy en contra de cualquier violencia física. Sin embargo, si me das el USB puedo comprobar si esté limpio —agrego extendiendo una mano.


    Steven me entrega el pequeño dispositivo, se dirige a su escritorio y regresa con una computadora portátil en sus manos.


    —Usa esta, no está conectada a la red corporativa, al menos no puede hacer daño.


    Me pongo manos a la obra y en poco tiempo encuentro inofensivo el contenido de la memoria y me desplazo por los distintos correos que Paolo ha guardado.


    —Todos son mensajes para una tal Elisa Grandidico —comento mientras me desplazo rápidamente por la lista.


    —Es la mujer que trabajaba en la tienda —informa Jason.


    Giro el portátil hacia ellos para que lean el contenido.


    —Se acercaron a ella con estos correos electrónicos para ofrecerle dinero a cambio de su ayuda y para que introdujera ese maldito PDA en nuestra casa —resume Jason, tras leer los archivos.


    —Ahora entiendo por qué no quiere hablar con la policía, pues le han dado una suma decente —agrega.


    —¿Levarás el pendrive a la policía? —pregunto atrayendo su mirada hacia mí.


    —No.


    —¿Por qué no? Seguramente tienen muchas más posibilidades de llegar al remitente... 


    —El remitente está dentro de estos muros, Casandra, ¿qué crees que pensarán de esta información los investigadores?


    —Retener esta información, podría ser contraproducente para vosotros.


    —Veremos, por ahora lo guardaremos nosotros, la mujer ya está en sus manos y nosotros evaluaremos cómo movernos.


    —¿Todo esto cambia lo que esperabais que hiciera aquí en la Torre?


    —Absolutamente no. Simplemente tienes que hacer tu trabajo, como antes del ataque.


    —¿Y luego?


    —Y luego hay que vigilarlos a todos, hay que ver si existen intercambios de ubicaciones o accesos no autorizados al centro de datos, o robo de credenciales, en fin, todo lo que te parezca extraño e inusual.


    Pasamos el resto de la mañana y buena parte de la tarde tratando de encontrar al remitente de los correos electrónicos, pero lamentablemente no logramos resolverlo y deciden dárselo todo a un investigador informático.


    Quien lo hizo fue realmente muy bueno en ocultar sus huellas.


    —Tengo que ir a buscar mis cosas antes de volver al remolque —digo mientras estamos en el ascensor para llegar hasta el coche, en el garaje.


    —No irás, hoy no —responde Steven.


    —¿A qué te refieres? ¿Y dónde duermo? —pregunto curiosa.


    —Con nosotros.


    Mi corazón comienza a latir con fuerza y siento que mis mejillas se encienden en llamas. Quieren que pase la noche con ellos.


    —Oh.


    —Sí, dulzura, queremos que te quedes con nosotros. Por hoy necesitamos saber que estás a salvo —dice Jason mientras se acerca.


    Me muevo para enfrentarlo y choco con un cuerpo sólido detrás de mí.


    —¿Estás de acuerdo?


    Atrapada entre ellos, con mi corazón alborotado y la temperatura interna a punto de hervir, no puedo evitar mirarle los labios, mientras él me sonríe con picardía. Roza mis labios con su pulgar mientras sus dedos calientes recorren mi oreja. Estrecho la boca para tomar más oxígeno, pero cuando las manos de Steven suben por mis caderas, todo el aire sale en un gemido incontrolado. Sus manos llegan a mis pechos y me inclino para buscar más presión, más contacto, pero él se niega, mientras Jason mueve su pulgar de mis labios a debajo de mi barbilla y me obliga a levantar mi rostro hacia el suyo.


    —¿Entonces?


    Mi mente entra confundida, no puedo reaccionar y mucho menos hablar. Me duelen los pezones de querer ser tocados, pellizcados, pero Steven sigue apenas rozándolos.


    Los odio por todo el deseo que logran encender en mí.


    —Contesta, Casandra.


    La orden de Steven me devuelve a la tierra.


    —Está bien, hoy pasaré con vosotros.


    Steven tiene razón, nuestra historia está lejos de terminar y el deseo de ver hasta dónde me llevará es irresistible.


    Son irresistibles.


    Poco después de subir al coche, noto que estamos tomando una ruta diferente.


    —¿A dónde vamos?


    —El arquitecto necesita una indicación.


    —¿En domingo?


    —Las personas que trabajan para nosotros no tienen por qué prestar atención a esos detalles.


    —No me parece un detalle trabajar horas extras —murmuro ganándome una mirada severa.


    Pasamos las siguientes horas en la oficina del profesional, para definir cada pequeño detalle, cuando llegamos a aclarar la mejor posición de los enchufes, conexiones de agua y gas, decido que es suficiente.


    —Yo diría que con esto terminamos —digo levantándome.


    Cuando volvemos al auto, los chicos están particularmente callados, no puedo entender por qué, pero hay una tensión en el aire que hace que mi pulso se acelere.


    Miro los ojos de Steven reflejados en el espejo retrovisor y siento la tensión sexual que lo invade. Tiemblo al pensar en lo que sucederá tan pronto como lleguemos a su casa, ahora es inevitable, todos lo hemos estado anhelando durante demasiado tiempo.


    Sólo cuando estamos en el ascensor Steven rompe el silencio.


    —¿Estás segura, Casandra? —pregunta mirándome con severidad.


    —No te lo preguntaré por segunda vez, cuando salgamos de aquí el tiempo de tregua habrá terminado.


    —Estoy segura —digo mientras las puertas del ascensor se abren al loft.


    Poner los pies en ese piso hace que se me contraiga la ingle, la tensión sexual estalla de repente y mi pulso aumenta, trayendo más sangre a todas partes, pero especialmente donde más la necesito.


    —De rodillas —insinúa Steven.


    Su orden me molesta y me excita al mismo tiempo, sacrificar mi placer para dárselo solo a ellos me llena de frenesí sexual, mientras que ponerme en una posición de sumisión me enferma.


    —No nos quieres a tu disposición, dulzura. ¿No quieres vernos temblar por tus atenciones?


    Me arrodillo y Steven se acerca lentamente, mientras se desabotona los pantalones y luego se los quita junto con todo lo demás.


    Sus ojos están llenos de pasión, pero cuando agarro sus piernas y las acaricio hasta sus caderas, las aprieta sobre la hendidura amenazadora.


    No le gusta ceder el control.


    Con una mano agarro su trasero y lo jalo hacia mí, mientras que la otra la cierro alrededor de su erección. Disfruto del silbido que sale de sus labios mientras lo deslizo en mi palma.


    Todo este poder sobre él embriaga mis sentidos.


    Lo provoco con la punta de mi lengua que deslizo por todo su capullo, jugando con su frenillo, tomo la punta entre mis labios y la chupo lentamente.


    Quiero hacerlo sucumbir.


    Clava sus dedos en mi cabello y toma posesión de mi boca, imponiendo un paso rápido. Mi corazón late deprisa y sentir el efecto que tienen en él mis movimientos me excita mucho, pero sobre todo es el poder que me ha otorgado que me pone en frenesí. Steven agarra mi barbilla y me aleja de él lento pero seguro; trato de detenerlo agarrándome a sus piernas, pero su mirada severa es clara y quiere recuperar todo el control.


    Giro la cara hacia un lado y me encuentro frente al miembro erecto de Jason.


    —Chúpalo —ordena.


    Lo rodeo y lamo como lo hice con él, mientras miro a sus ojos y los veo llenarse de placer y lujuria. En poco tiempo también Jason se rinde y con pequeños empujones de la pelvis se apodera de mi boca. Steven guía mi mano sobre él y empiezo a masturbarlo.


    —Casandra —gruñe Steven con los ojos cerrados.


    El deseo que tengo de ellos me obliga a frotarme los muslos para darme un poco de alivio, gimo con la boca llena de él, mientras mis líquidos empapan mis bragas. Jason se aleja y gira mi cabeza hacia el miembro del otro. Muevo mi mano para tomarlo todo en mi boca y tragarlo lo más que puedo.


    —Dulzura, eres un espectáculo —exclama Jason mientras toma mi mano y la guía sobre su miembro.


    El poder sobre ellos me emborracha, tener a dos hombres apretados en mi puño me excita mucho. Me dedico primero a uno y luego al otro, continuando masturbándolos, hasta que Steven, metiéndome los dedos por el pelo, me detiene.


    —Basta.


    Me pone de pie y toma mi boca con un beso apasionado, la presencia del piercing me recuerda las palabras de Jason y me estremezco de anticipación. Cuando se aleja de mí, sus ojos brillan con un brillo peligroso.


    —Te quiero sobre mi cama —gruñe a unos milímetros de mis labios hinchados por su asalto.


    Me suelta y señala su apartamento, paso delante de ellos por el umbral, mientras un silencio plagado de promesas detrás de mí logra hacerme temblar. Conquisto su espacio, mientras las imágenes de nosotros se agolpan en mi mente. Me detengo a los pies de su cama, deseando su próximo roce.


    —Acuéstate de espaldas.


    Tan pronto como pongo las rodillas sobre el colchón, se agrega otra orden imperiosa a la primera:


    —Agárrate a los barrotes de la cama y no te sueltes.


    Aprieto el frío metal del respaldo, mientras Steven y Jason se posicionas a ambos lados.


    Con un gesto de enojo, Steven aparta el cabello de mi cara y me mira con una expresión seria y sombría.


    —Desvístela —ordena Steven, sin apartar sus ojos de los míos.


    Extrañaba la actitud autoritaria de Steven, como dominante; he estado soñando con esto durante meses y ahora que lo estoy experimentando, siento que la excitación aumenta rápidamente.


    —Será rápido y brutal, Casandra.


    Jason desabotona mi blusa y la desliza por dentro de mi falda, luego baja hacia mi vientre trazando un rastro de pequeños besos.


    —Quiero que me digas qué sabor tiene.


    Jason me ofrece una mirada ardiente y comprendo su intención incluso antes de que las palabras salgan de sus labios.


    —Sí, señor —responde mientras una sonrisa rencorosa curva sus labios y desliza la cremallera de mi falda.


    Miro a Steven de repente y veo que sus pupilas se dilatan hasta que casi absorben el iris por completo. Se acerca, y aunque mi instinto me dice que huya, no lo hago.


    Quiero esta parte de él, lo quiero toda para mí.


    Jason tira de mi falda, luego agarra mis muslos, los abre y se mueve entre ellos. No puedo apartar los ojos de los de Steven que en este punto se cierne sobre mí, se lanza sobre mi boca y la saquea con entusiasmo, el piercing en su lengua agrega más estímulo a su agresivo beso. Aprieto aún más los barrotes del cabecero de la cama y estiro mis pechos hacia él.


    Necesito sentir sus manos sobre mí.


    Pero no me toca, me agarra del pelo para mover mi cabeza como le plazca. Jason levanta mi sostén y aprieta mis pezones arrancándome un gemido ahogado, siento su barba pinchar mi entrepierna cubierta por el encaje y como luego sus labios chupan mi clítoris a través de mis bragas. Su invasión me está llevando rápidamente al límite, estoy muy cerca del orgasmo, jadeo sobre la boca exigente de Steven y muevo mis caderas en busca de la presión adecuada para disfrutar, pero Jason se aleja dejándome insatisfecha.


    Gimo de rabia.


    Me arrancan las bragas y Steven se despega de mi boca, dejándome libre para respirar; me derrito en sus ojos llenos de pasión incandescente.


    Él me necesita tanto como yo le necesito a él… a ellos.


    —Te di una orden, Jason —la recuerda sin volver el rostro.


    —Quiero que me describas su sabor —especifica mirándome cada vez más intensamente.


    Siento que el aliento de Jason me hace cosquillas en los labios, tiemblo de anticipación mientras me preparo para su asalto. La lengua caliente de Jason se hunde en mis pliegues tan solo una vez, pero eso es suficiente para llevarme muy cerca del punto sin retorno, las sensaciones arremolinándose dentro de mí son increíblemente intensas. Aprieto los barrotes de la cabecera con más fuerza, mientras Steven acaricia mis pechos, retozando en mi sensible pezón. Cierro los ojos perdida en la pasión.


    —Mírame.


    Su orden seca me obliga a volver a abrir los ojos, mientras Jason mueve lentamente su lengua en círculos lentos alrededor del clítoris, lo aferra con los labios y lo succiona en su caliente boca. Mi sexo se contrae y el vacío que percibo me provoca un largo gemido. Mi mundo se oscurece y Steven retuerce mi pezón con fuerza.


    —No cierres los ojos, Casandra.


    Obedezco mientras abro las piernas en una invitación silenciosa, levanto los talones en el colchón y estiro la pelvis hacia aquella voraz boca. Jason toma mis caderas y las empuja hacia la cama, sosteniéndome firmemente. Estoy a punto de correrme, el placer y el dolor me están poniendo en órbita.


    —Quédate quieta, dulzura, no te muevas. Sólo toma lo que te doy.


    Me gustaría protestar pero vuelve a abalanzarse sobre mi clítoris. Me ahogo en el mar tempestuoso de los ojos de Steven, mientras el orgasmo aumenta fuera de toda medida.


    No creo que pueda detenerlo, es demasiado intenso y lo he estado anhelando durante demasiado tiempo.


    —Os lo ruego.


    Steven pone un dedo en mis labios.


    —No hay necesidad de rogar, Casandra —susurra.


    Jason hunde su lengua dentro de mí, me penetra rítmicamente, nublando mi mente con un placer desenfrenado.


    —No puedes correrte —susurra en mi oído.


    Gilipollas, que pedazo de gilipollas.


    Sus dedos rozan el interior de mi brazo en una larga caricia que termina en el pezón. Lo pellizca y retuerce con fuerza; gimo de placer mezclado con dolor que emana desde mi pecho directamente a mi centro.


    Dios mío, no puedo soportarlo más, estoy a punto de explotar.


    Jason aparta sus labios de mí y murmura, soplando las palabras en mis pliegues:


    —Sabe muy dulce.


    —Que lo pruebe.


    Steven se mueve dejando suficiente espacio para Jason, este último se mueve hacia arriba mirándome, sus ojos están llenos de pasión posesiva.


    Cuando Jason llega hasta mi boca, se abalanza sobre mis labios, me obliga a abrirlos y me besa, mostrando su lado autoritario. Saborearme en su lengua es la esencia del erotismo, dejo de agarrarme a los barrotes y lo atraigo más hacia mí.


    —¿Tengo que atarte? —pregunta alejándose con prepotencia.


    La pregunta acelera mi corazón, pero sobre todo me enciende de deseo.


    —Sí.


    Un destello de lujuria ilumina su mirada, mientras me ayuda a quitarme la blusa y el sostén y Steven se mueve hacia la parte inferior de la cama.


    —Agárrate fuerte, Casandra. 


    Me aferro firmemente a la cabecera.


    —Ahora le toca a él.


    Steven se instala entre mis piernas, con un dedo traza un camino desde mi vientre hasta un pezón, tan solo tocándolo, y luego regresa a mi monte de Venus. Tengo latidos a mil y mis paredes vaginales se contraen incontrolablemente, su dedo acaricia lentamente mis labios vaginales y luego hunde todo dentro de mí. Arqueándome por la penetración repentina y por el placer sublime, Steven lentamente extrae su dedo y luego lo chupa.


    —Exactamente como lo recordaba.


    Sus ojos son una aglomeración de pasión y dominación, pronto desciende lentamente hacia mí. Con el primer asalto ya me siento perdida, su lengua, sus piercings en mi sexo son demasiado intensos, me parece que está en todas partes al mismo tiempo, su boca es mi infierno. Cuando comienza a chupar y mordisquear el clítoris, estoy tan cerca del orgasmo que siento que me derrito bajo su roce. Cuando golpetea el centro de mi vagina con el piercing, un agonizante gemido surge de mi garganta.


    Estoy a punto, casi a punto, necesito muy poco.


    Pero él se detiene, haciendo que el orgasmo pare y se retire. Nublada por el placer, no me doy cuenta de que Jason, usando una corbata, ha inmovilizado mis brazos, atándolos firmemente a los barrotes de la cama y después de haber probado su solidez, baja y conquista mi boca en un largo y carnal beso.


    —Te necesito. Por favor...  —murmuro cuando rompe el beso.


    Steven se levanta de la cama y camina lentamente hacia la mesa de noche, saca algunos condones y le arroja uno a su amigo.


    —Tómala —ordena con voz ronca.


    Jason se acomoda entre mis piernas y desenrolla el condón, siento su miembro rozar mi vagina y todo pensamiento racional me abandona. Jason me penetra lentamente, una furia erótica arde en sus ojos y me derrito centímetro a centímetro en su calor incandescente. Estar llena de él nuevamente me lleva al éxtasis, levanto la pelvis impaciente por ser penetrada más profundamente.


    —Quieta. Tienes que quedarte quieta.


    Sus ojos expresan todo el sufrimiento que lo atormenta.


    —No he follado en tres meses, dulzura. Si quieres que dure, te aconsejo que te quedes quieta —susurra en mis labios antes de besarme suavemente.


    Apoyándose en los codos, comienza a mover la pelvis con impulsos decididos y profundos.


    —Córrete conmigo, Cass —ordena, penetrándome con embestidas cada vez más poderosas.


    Rodeo la parte de atrás de sus piernas con las mías, enganchando sus tobillos detrás del pliegue de sus rodillas, para que su pubis estimule mi clítoris con cada golpe. En poco tiempo, el orgasmo me abruma y me sacude con violentos escalofríos, me inclino y expreso toda mi satisfacción. Jason me sigue justo después, mientras mi sexo se contrae a su alrededor.


    —No creas que he terminado contigo —murmura.


    Su mirada hambrienta hace que me contraiga alrededor de su pene blando, arrancándole una mueca de dolor.


    —Desátala —ordena Steven.


    Tan pronto como me suelta las muñecas, me levanto y miro a Steven, que apoyado en la silla, me hace señas para que me una a él.


    —Ven aquí, Casandra.


    Me acerco a él y cuando estoy a poca distancia de él, con un gesto de relámpago me levanta y me hace sentar en la isla de la cocina, nuestras caras ahora están al mismo nivel y su mirada directa genera escalofríos en todo mi cuerpo.


    —¿Estás muy adolorida? —pregunta sobre mis labios.


    —No, claro que no.


    Acaricio su pecho y bajo hasta sujetar su erección. Empuja contra mi mano una sola vez, luego agarra mi muñeca con firmeza y me obliga a soltarle mientras me filmina con la mirada. Levanta mi brazo y lleva mi mano hasta sus labios.


    —No tomes iniciativas, Casandra —murmura haciéndome cosquillas en la piel, luego le da un casto beso y me suelta.


    Me abre las piernas, me empuja haciéndome recostar de espaldas sobre la superficie lisa y acerca su erección a mi entrada.


    —No cierres los ojos, Casandra —ordena terminantemente.


    Su tono imperioso hace que mis paredes vaginales se contraigan y me pierdo en su severa mirada.


    —Mírame siempre o te castigaré.


    —Sí, señor.


    Con un toque entra solo la punta dentro de mí y se detiene. La necesidad de presionar sobre él es mucha, pero resisto y aprieto los dientes. Una micro sonrisa sádica mueve sus labios mientras me contraigo por lo poco que me concede.


    —Pídeme que continúe.


    Qué maldito idiota.


    —Por favor, Steven, tómame.


    La primera embestida me arquea y me hace estremecer. La tentación de cerrar los ojos para disfrutar plenamente de la sensación es mucha, pero me resisto y no aparto los ojos de él. Se retira por completo y luego vuelve a penetrarme brutalmente, un gruñido animal sale de su garganta y el orgasmo comienza a acumularse en el centro de mi cuerpo, haciéndome vibrar de placer.


    Nuestra pasión arde en su mirada.


    También está cerca del abismo, pero no interrumpe el ritmo punitivo. Se estira sobre mi cuerpo y me besa con avidez.


    —Córrete conmigo, Casandra —susurra separándose brevemente de mis labios.


    Su orden hace que la pasión se extienda dentro de mí, la ola del orgasmo me abruma. Todo mi cuerpo está siendo sacudido por un intenso temblor y mis músculos internos lo aferran como un tornillo. Mantengo todo el tiempo los ojos encadenados a los suyos y veo que la tensión del placer aumenta en su rostro, haciendo que su mirada sea cada vez más profunda. Cuando echa la cabeza hacia atrás, abrumado por el orgasmo, intoxicado por el poder que tengo sobre él, siento que mi necesidad vuelve.


    —¿Estás lista para otro orgasmo?


    —Sí —gimo mientras se mueve dentro de mí.


    —Bien, porque todavía no estoy saciado.


    Levanta mis caderas unos centímetros para penetrarme nuevamente hasta el fondo. Gimo mientras se desliza lentamente, dejando sólo el capullo dentro de mí.


    —Levántate y pon tus brazos alrededor de mi cuello.


    Cuando me incorporo, me empuja hacia él y su miembro me extiende al máximo. Un sonido ahogado sale de mi garganta cuando él me desliza de la mesada y me aferro a él con brazos y piernas. Se va hacia la cama y cada paso es un tormento, me aferro a él y me penetro cada vez más profundo, estimulando maravillosamente mis zonas erógenas, clítoris, punto G y cérvix. Cuando se detiene, estoy de nuevo a un paso del orgasmo.


    —¿Quieres que termine así, de pie contigo a horcajadas sobre mi polla? —pregunta mientras sus ojos buscan los míos.


    —Sí, sí, por favor —siseó aferrándome a sus hombros.


    Mueve sus manos sobre mis nalgas, estirándolas y apretándolas; mi placer de repente sube, su dedo toca mi ano y me estremezco al recordar aquel placer prohibido. Steven flexiona ligeramente las rodillas, abre las piernas para estabilizarse y comienza a empujar más y más rápido, adentro y afuera, adentro y afuera, con potencia y regularidad, estimulando mi clítoris con cada estocada.


    —Disfruta, Casandra, disfruta para mí.


    El orgasmo me abruma mientras cabalgo sobre las olas de placer que se precipitan furiosamente sobre mí. Steven me sigue en mi orgasmo y lo escucho maldecir entre dientes, mientras sus embestidas se vuelven cada vez más descoordinadas y rápidas.


    Siento el colchón contra mi espalda, pero ya no tengo fuerzas para moverme, ni para abrir los ojos. Los escucho moverse por la habitación, mientras quedo medio desmayada en la cama. Abro los ojos cuando siento un paño húmedo y tibio entre mis piernas.


    —Gracias —susurro a Jason, antes de quedarme dormida.


    

  


  
     


    Capítulo 7


     


     


     


     


     


    Me despierto, mientras alguien aprieta ligeramente mi pecho, abro los ojos y me sumerjo en los de Jason. Pero no son sus manos las que me tocan, aún no. Es Steven quien me sostiene contra su pecho con una mano y juega lentamente con mi pezón con la otra.


    Estar de nuevo entre los dos es hermoso.


    Jason comienza a acariciarme trazando un camino complicado en mi vientre y luego más abajo, entre mis muslos, roza mi clítoris, haciéndome gemir de placer. Levanto mi pelvis hacia su mano y estiro mis pechos hacia la mano de Steven, pero siguen rozándome sin darme la presión que necesito.


    —Bienvenida de nuevo, dulzura —susurra Jason con una sonrisa ladina en los labios y una mirada llena de picardía.


    Mi respiración se acelera, acaricio su pecho con una mano y bajo sobre sus esculpidos abdominales, pero antes de que pueda llegar a su miembro erecto, agarra mi muñeca y detiene mi movimiento, mientras sus ojos se oscurecen.


    —Mantén las manos quietas, Cass.


    Pone su mano en mi cadera y la aprieta levemente para enfatizar la orden. La mano de Steven se une a la de Jason entre mis muslos y me penetra con dos dedos. Un gemido de satisfacción sale de mis labios, pero sus dedos no se mueven, están completamente hundidos dentro de mí pero quietos. Jason continúa lamiendo mi clítoris y mi orgasmo comienza a aumentar lentamente. Abro las piernas, extendiéndome hacia ellos.


    —Quieta.


    La orden de Steven murmurada en mi oído agrega frustración a la insatisfacción que hierve dentro de mí.


    —Por favor, necesito más.


    Steven besa mi cuello, mientras Jason comienza a jugar con el otro pezón, lo toma y tuerce muy suavemente, luego lo atrapa con la boca y lo chupa con firmeza. Cierro los ojos y veo destellos de luz detrás de mis párpados. Steven comienza a mover los dedos y Jason presiona más fuerte sobre el clítoris. Grito por la intensidad del placer que se acumula en mi interior, estoy cerca, muy cerca, pero ellos se detienen.


    —Por favor, chicos... —Me quejo insatisfecha.


    —Seguid.


    —Escuchaste, Steven. La señorita quiere que continuemos


    —No te preocupes, Casandra, te daremos lo que quieres —dice Steven y luego agrega:


    —Jason, mira lo húmeda que está.


    Steven comienza a rodear mi clítoris, mientras el otro me penetra con los dedos, mordisquea mi pezón, haciéndome gemir fuertemente.


    —Tienes razón, guapo. Esta empapada.


    El orgasmo comienza a subir de nuevo rápidamente, empujado por el vigoroso movimiento de los dedos de Steven en mi clítoris. Gimo y estiro mis caderas hacia sus manos que rápidamente se separan de mi cuerpo.


    Siguen siendo los mismos imbéciles de hace tres meses.


    Un sollozo sale de mis labios, odio y amo cuando hacen eso.


    —¿La preparo yo? —sugiere Jason.


    —Sí. 


    Un segundo después, me giran por completo y me encuentro mirando a los ojos de Steven. Su mirada me atrapa en un pozo sin fin de lujuria y perdición.


    Escucho a Jason moverse detrás de mí y luego el inconfundible olor a lubricante se esparce por la habitación. Sus dedos resbalosos por el ungüento se abren paso detrás de mí, cuando encuentran mi segunda entrada y me violan con la primera falange; contengo la respiración y me endurezco.


    —¿Recuerdas lo que tienes que hacer, dulzura?


    Niego con la cabeza cuando la mirada de Steven se nubla.


    —Empuja contra mí, déjame entrar —su susurro en mi oído desata mil escalofríos que terminan su frenética carrera en mi clítoris.


    Empujo y su dedo me penetra por completo, mientras Steven elige ese momento para comenzar a atormentar mi monte, rodeándolo en círculos lentos y luego pasando la punta del dedo sobre él. Sollozo entre el placer y el tormento, Steven agarra mi cabello con la otra mano y se lanza a mis labios.


    Los dedos de Jason se convierten en dos y gimo sobre la boca de Steven mientras me devora sin piedad. Me siento agrandar, violar, penetrar y el orgasmo se acerca impetuoso.


    —¿Echaste de menos nuestros dedos, dulzura?


    Steven rompe el beso y me mira fijamente esperando mi respuesta. Jadeando, asiento y Jason me hace girar la cabeza y encontrar mis labios con los suyos. Pasar del feroz asalto de Steven al lento y fascinante beso de Jason me desestabiliza.


    Steven se aleja y extraño el calor de su cuerpo, como extraño el oxígeno succionado de la boca de Jason.


    —Móntalo —dice Jason, dejándome jadeando.


    Sus dedos primero profundizan, arrancándome un lamento y luego, haciéndome soltar un gemido. Steven me tira hacia él y me coloca sobre sus caderas. Mi corazón late rápido, mientras me alineo lentamente y bajo sobre él, acompañada y guiado por sus manos presionando mis caderas.


    —¿Estás lista, dulzura?


    Siento la punta del miembro de Jason entre mis nalgas, luego, con un solo empujón lento, entra. Grito, abrumada por la sensación de plenitud y ardor.


    —¿Estás lista? —repite Jason.


    Asiento rápidamente. Quiero más, quiero sentirlos a los dos dentro de mí y trato de bajar para acogerlos por completo.


    Sciaf.


    Steven me da una palmada en la nalga.


     —Responde la pregunta, Casandra.


    El ardor en las nalgas se suma a las sensaciones que ya siento y gimo en el borde de un poderoso orgasmo.


    —Sí señor, estoy lista —respondo sin aliento.


    Jason comienza a moverse deslizándose lentamente, mientras que Steven me hace caer completamente sobre él y sollozo sacudida por escalofríos incontrolables. Me duelen los pezones por el deseo de que los aprieten y presiono el pecho de Steven para aliviar la tensión. Los chicos comienzan a alternarse dentro y fuera de mí. Lentamente, el ritmo aumenta y las estocadas se hacen cada vez más rápidas.


    Gimo y muevo mis caderas contra los dos hombres.


    Steven mete la mano entre nuestros cuerpos y comienza a estimular mi clítoris, el placer sube de repente.


    —Quédate quieta, Cassandra —cometa Steven.


    El placer es demasiado fuerte, demasiado ardiente y el orgasmo está cerca, tan cerca que no puedo contenerme y balanceo mi pelvis.


    Steven deja de estimularme y moverse y el orgasmo retrocede. Gimo mientras miro sus ojos severos.


    —Tienes que quedarte quieta.


    Jason agarra mi cabello, me jala hacia él y me besa con toda su pasión, Steven atrapa mi pezón con su boca, mientras continúan penetrando de forma opuesta. Jason rompe el beso.


    —Estoy a punto de correrme —gruñe.


    El pulgar de Steven dibuja círculos alrededor de mi clítoris y luego lo aprieta con fuerza; gimo mientras apoyo mi frente contra la suya, en oración silenciosa.


    —Córrete.


    El orgasmo llega a la velocidad del rayo, grito asustada por la intensidad que está a punto de abrumarme, un escalofrío me sacude desde las profundidades y me contraigo alrededor de sus miembros, mientras el orgasmo me invade y arranca el aire de mis pulmones. La ola de placer retrocede, pero los tipos siguen penetrándome y el orgasmo vuelve impetuoso, llevan mis contracciones al límite y se corren casi simultáneamente, mientras tiemblo entre ellos.


    —¿Y? —pregunta Jason mientras nos acurrucamos en la cama.


    Lo miro sin comprender.


    —¿Es simplemente intenso?


    —¿Maravillosamente intenso? —digo sonriendo.


    Arruga la nariz.


    —¿Salvajemente intenso? —propongo.


    Niega con la cabeza y me sonríe juguetón.


    —¿Increíblemente salvaje e intenso?


    Levanta una ceja dudoso y su sonrisa se ensancha.


    —¿Desestabilizador e intenso?


    Olvidé lo bueno que era estar con él.


    —No, te lo volveré a preguntar la próxima vez —dice guiñándome un ojo.


    —Eres insaciable —afirmo mientras le devuelvo la sonrisa.


    —Ahora, si no te importa, voy a tomarme mis treinta segundos de descanso —susurro antes de volverme hacia Steven.


    Me recibe con una mirada ardiente, por decir poco. Me acerco y él no se mueve, me acurruco en sus brazos que me presionan contra su pecho. Un suspiro de satisfacción sale de mi garganta sin que pueda contenerlo.


    —Esto es robar, Casandra. No te lo merecías.


    Me aparto un poco para mirar sus ojos claros y casi me olvido de responder.


    —Me pegaste —le recuerdo.


    —Eso no fue pegarte —dice.


    Sus labios tan cerca son una verdadera tentación.


    —¿Ah no?


    Me rindo y me acerco a besarlo. Me agarra del pelo y me impide llegar a donde quiero.


    —Te aseguro que cuando te azote lo sabrás bien —gruñe a unos milímetros de mis labios.


    Su mirada me atraviesa con destellos de rabia, se acerca un poco más y nuestras bocas apenas se rozan, separo mis labios esperando su beso, pero él se levanta soltándose de mi abrazo y se va; lo sigo con la mirada mientras gira la esquina y desaparece.


    —Gilipollas —susurro.


    Me vuelvo hacia Jason, quien por supuesto escuchó lo que acabo de decir.


    —Dulzura, los insultos nunca te han llevado a nada bueno, o me equivoco?


    La excitación por el beso fallido chisporrotea en mis labios y en mi vientre como mil mariposas locas.


    —Tienes razón pero... 


    —Sin peros, Cass. Sin insultos. Sin castigos.


    —¿Vas a contárselo?


    —Por supuesto.


    —Pero.


    Su dedo en mis labios me impide continuar.


    —Confiesa lo que querías decirnos ese domingo y mantendré la boca cerrada.


    No. Ni pensarlo.


    —Ya te lo dije, no tenía que deciros nada —exclamo mientras me alejo de él y me acerco al borde del colchón para bajar de la cama.


    —Como quieras, entonces unámonos a él en la ducha.


    De un salto, baja y me tiende la mano para ayudarme a hacer lo mismo. Lo miro con furia, pero su mirada burlona derrite mi ira y dejo que me atraiga hacia él, pero tan pronto como me levanto, una punzada en la parte de atrás me hace saltar.


    —¿Te duele? —pregunta, sus ojos se llenan de satisfacción.


    No pudiendo negar la evidencia, arranco mi mano de la suya y doy un paso hacia un lado para salir, pero el dolor regresa y me hace gemir. En un momento Jason me toma en brazos.


    —Bájame, Jason, puedo sola.


    Me mira con escepticismo y con una gran sonrisa, me lleva al baño.


    —Es lo mínimo que puedo hacer, ¿no crees?


    Estoy a punto de responder pero cuando cruzamos el umbral, una vista magnífica llena mis ojos: Steven apoyado con las manos en el cristal de la ducha, con la cabeza inclinada bajo el chorro de agua que corre por todos sus músculos haciéndolos brillar a la luz de los focos me deja sin aliento.


    Me gustaría ser una de esas gotas que caen sin problema por su cuerpo.


    Cuando nos escucha llegar y me observa, su mirada ardiente me clava, mi corazón se acelera mientras me ahogo en su hechizo. Saca las manos del cristal y se las pasa por el pelo para sacarlos de los ojos, abre los labios y yo muero en ellos.


    —Cierra la boca, dulzura —Jason susurra en mi oído.


    Mientras habla, me roza el lóbulo de la oreja con la boca y gimo cuando los escalofríos hacen que mi vientre se contraiga. Cierro la boca pero no puedo apartar la mirada.


    Steven atrapa unas gotas de agua en sus labios con su lengua y el deseo de hacer lo mismo en todo su cuerpo me hace temblar en las manos de Jason. Una micro sonrisa tira de sus labios mientras mira mis senos con pezones turgentes apuntándole y cuando sus ojos vuelven a los míos, jadeo por la pasión que leo en ellos.


    Jason se acerca a la ducha, Steven corre la puerta y se mueve para hacerle espacio, sigo mirándolo mientras Jason me coloca frente a él. Las gotas de agua ruedan por su espeso cabello, acarician su frente, su nariz recta, mandíbula cuadrada, labios suaves y bien diseñados y luego desaparecen más allá de su barbilla. Levanto la mano para coger una en su boca, pero me toma de la muñeca, su agarre es férreo y me quema la piel, haciendo que mi corazón se acelere.


    —No lo hagas.


    Lleva su brazo a mi costado y se vuelve para coger el jabón.


    —¿Por qué?


    Me fulmina con una mirada ardiente y no responde. Miro a Jason interrogante, pero él se encoge de hombros y toma el jabón de las manos de su amigo, vierte una generosa dosis en su palma y comienza a enjabonarnos a ambos.


    Sus caricias me distraen de lo sucedido y disfruto de sus abrazos apoyándome en su pecho. Poco después de notar la puerta de la ducha abrir y cerrarse, Steven sale sin decir nada.


    —¿Qué le pasa? —pregunto a Jason.


    —No le hagas caso, a veces tiene momentos de oscuridad, en los que tiende a encerrarse en sí mismo, pero normalmente no duran mucho.


    Pasa sus dedos por mi cabello para sacar el jabón, lo observo mientras se concentra en su tarea.


    Son tan diferentes que parece extraño que estén tan unidos.


    —¿No te molesta?


    —¿El qué?


    —¿Cuándo me quedo encantada al mirarlo?


    —Si me molestara no haríamos un trío.


    —¿Seguro?


    —Por supuesto, sé el efecto que tiene sobre las mujeres y tú no eres una excepción.


    —Para mí sois igualmente sexys.


    —Lo sé, dulzura, no tienes que preocuparte, somos diferentes y te fascinamos de otra manera. Yo hago que te diviertas y disfrutes, mientras él te hace temblar y te excita —dice sonriendo con picardía.


    Sonrío agradecida mientras me apoyo en él presionando mis pechos en sus pectorales y poniendo mis brazos alrededor de su cuello.


    —Tienes razón —murmuro atrayéndolo hacia mí para un beso largo y lánguido.


    Nuestras lenguas se entrelazan, mientras sus manos vagan por mi espalda, haciéndome temblar de placer. Levanto una pierna y él la agarra y la bloquea en el costado, el contacto entre mi ingle y su muslo arranca un gemido de mis labios. Jason interrumpe el beso y me mira, sus pupilas están dilatadas y sus ojos llenos de pasión.


    —Fuera.


    Steven abre de repente la puerta asustándonos a los dos.


    —Ahora —exige, mientras sale del baño.


    Veo a Jason mirar al cielo.


    —Vamos, tratemos de no cabrearlo más —dice mientras sale del plato y me ofrece una mano para salir.


    Nos secamos brevemente y después de hurgar en un cajón de la consola del lavabo, Jason me entrega un tubo de ungüento.


    —Póntelo .


    Miro el tubo y en la etiqueta leo: "Preparación H".


    —Gracias, eres muy generoso —grito sarcásticamente, mientras sale del baño, se vuelve y me guiña un ojo.


    —Para ti esto y más, dulzura.


    Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que estoy en un ambiente frío y austero. Todos los accesorios del baño son de color gris oscuro, el piso es de grandes azulejos de una tonalidad más clara, incluso el vidrio de la ducha no es exactamente transparente sino ahumado, el único tono claro está reservado para la pared, que al ser un gris muy claro, casi parece blanco. Sin muebles, nada a la vista o fuera de lugar, todo es brillante y muy limpio: "Aséptico" es el término que invade el ambiente. Una decoración severa y controlada, como la educación que le dio su padre.


    Ante esa idea, un escalofrío recorre mi espalda, rápidamente atiendo mis necesidades y salgo, después de poner el tubo de la pomada en su lugar. Luego me detengo, vuelvo a entrar, abro el cajón, tomo la pomada y la dejo a la vista en el borde del lavabo.


    Con una sonrisa de satisfacción salgo al pasillo y escucho a los chicos discutir animadamente, me apresuro a entender lo que está pasando, pero cuando cruzo el umbral la conversación se detiene y ambos se vuelven hacia mí.


    —Prepara tu maleta, después de la cena te llevaremos de regreso al remolque —grita Steven.


    No entiendo.


    —¿Por qué? —pregunto desconcertada por sus palabras.


    —No puedes dormir aquí.


    Cada vez más confundida miro a Jason, que me devuelve la mirada con pesar, y luego mira a su amigo.


    —¿Por qué? —repito.


    Me parece sonar como disco rayado, pero no entiendo lo que está pasando.


    —Tienes que irte.


    La afirmación de Steven me sienta como un golpe directo al estómago.


    —Muy bien —exclamo.


    Mi voz está quebrada por el dolor que palpita dentro de mí, pero una ola de rabia me permite afrontar esta enésima decepción.


    —No es necesario que esperes después de la cena, me quito del medio —digo enfadada.


    Qué carajo, no pretendo quedarme aquí ni un minuto más.


    Me dirijo hacia mi bolsa de lona y cuando paso, Steven agarra mi muñeca y me tira hacia sí, tuerce mi brazo detrás de mi espalda y me bloquea contra su pecho, el dolor me empuja a ponerme de puntillas mientras él se inclina sobre mí, acercando nuestras bocas.


    —No entendiste una mierda —gruñe cerca de mis labios.


    Su cuerpo pegado al mío, su perfume que me envuelve, su boca, sus ojos furiosos, todo me lleva a la excitación. Mi respiración se acelera, mi temperatura se dispara, pero no cedo, no esta vez, presiono mi otra mano sobre su pecho para alejarme, pero él aprieta aún más y noto su erección presionando mi vientre.


    —Si te quedas aquí, no podré hacerlo vainilla.


    Lo miro a los ojos y observo todo su tormento; su mandíbula contraída me hace comprender que está tratando de dominar un impulso déspota.


    —No pensé que te estuvieras conteniendo.


    Dejo de empujarlo y me suavizo contra él. Agarra mi nuca con el puño y me aparta de su rostro.


    —Estoy lista —afirmo convencida.


    —Estoy dispuesta a hacer lo que quieras —aclaro.


    De repente él se aleja de mí.


    —No me tientes Casandra... Yo decidiré cuando estés lista —afirma.


    —Y ahora no lo estás —añade mientras se dirige a su apartamento.


    —Vestíos, salimos a cenar. —Cierra la puerta detrás de él.


    —Lo siento, dulzura.


    Aparto los ojos de la puerta irremediablemente cerrada y miro a Jason que solo tiene una toalla atada en las caderas, su cabello empapado gotea sobre sus definidos pectorales, sus manos aún apretando los puños, resaltan los músculos de los brazos y las piernas separadas como quien está listo para la lucha.


    Me relamo los labios mientras mis ojos se alimentan de aquella apetitosa imagen. Veo que la toalla tiembla ligeramente a la altura de la ingle.


    —Si me miras así, Cass, no creo que podamos ir muy rápido —dice mientras se acerca con la mirada del depredador dispuesto a apoderarse de la presa.


    —Hay cámaras —le recuerdo mientras retrocedo para alejarme de él.


    Con un brinco se acerca, me doy la vuelta y corro hacia el baño. Al pasar por el sofá agarro mi bolso y cuando estoy en la puerta, me doy la vuelta y él se ha quedado donde estaba poco antes, con mi toalla entre sus dedos.


    Completamente desnuda, le sonrío y empiezo a cerrar la puerta lentamente, su hermosa sonrisa bloquea mi gesto, pero cuando da un paso hacia mí, cierro la puerta de golpe.


    Lo escucho al otro lado de la puerta, golpeando con los dedos en la madera. Me imagino sus hermosos labios fruncidos y sus ojos cargados de picardía.


    —Sabré vengarme, dulzura —subraya la amenaza con un ligero golpe y luego lo escucho alejarse.


    Me pongo un vestido azul medianoche de volantes, largo hasta la rodilla, con un amplio escote americano y lindas mangas acampanadas, me arreglo el pelo y estoy preparada para salir, cierro la puerta y compruebo que el pasillo está vacío.


    Salgo con mis zapatos en una mano y el bolso en la otra. En un momento me encuentro presionada contra la pared por un cuerpo duro detrás del mío, logro girar la cara y apoyar mi mejilla, mientras empujo mis manos contra la pared para liberarme, pero Jason me presiona con su pelvis y me atrapa en el lugar.


    —Tú me has molestado —dice mientras con una mano trepa lentamente por mi pierna, insertándola debajo de la tela. 


    —Y yo te molestaré a ti —susurra en mi oído.


    Hace espacio para su mano aliviando la presión que ejerce sobre mi cuerpo y sus dedos me recorren. Gimo mientras me toquetea el clítoris y empujo mi trasero sobre su ingle para darle más espacio de maniobra.


    Siento su erección bajo las distintas capas de tela y muevo mis caderas para estimularlo. Dibuja lentos círculos alrededor de mi clítoris y gime mientras me mojo y noto que mis pechos se vuelven más sensibles.


    —Si Steven nota que estás sin bragas —susurra.


    —Se le ira la cabeza —concluye, jugueteando con el lóbulo de mi oreja.


    Me penetra con el dedo y me estremezco, me empuja contra la pared y su mano sujeta entre mi cuerpo y la pared me estimula intensamente. Giro mis caderas para encontrar la presión adecuada y poder disfrutar, pero me quita el dedo y me suelta.


    Sabía que lo haría, y quisiera gritarle toda mi decepción. Me doy la vuelta lista para ceder a la tentación, pero él me guiña un ojo.


    —Te va bien el azul... —dice mientras una sonrisa se perfila en sus labios.


    —Especialmente con la cara bien roja —agrega al pasar a mi lado para entrar al baño.


    Lo miro mientras se dirige al lavabo, los pantalones de algodón ligero que lleva le envuelven perfectamente el culo y quedan bien, una camiseta blanca muy sencilla y una chaqueta a juego con los pantalones, hacen que parezca un modelo.


    Me pierdo contemplándolo y olvido por qué lo estaba riñendo; cuando se vuelve hacia mí, mientras se seca las manos, su sonrisa continúa, de hecho, ahora que ve admiración en mis ojos, se crece hasta iluminar su mirada, haciendo que aparezca su hoyuelo.


    Se acerca lentamente, en su mirada, la malicia es prontamente reemplazada por la pasión; cuando está a un paso de mí, se arrodilla a mis pies, agarra los zapatos que dejé caer cuando me asaltó y mientras me mira a los ojos, deja caer una mano en el costado de mi pantorrilla, me agarra el tobillo y me hace levantar la pierna.


    Para no caer, meto mis dedos en su cabello y los aprieto, son gruesos y suaves, paso los dedos entre ellos y su mirada se calienta.


    Apoya mi pie en su rodilla y coloco mi otra mano en su hombro, me pone el zapato y sube con su mano acariciando el interior de mi pantorrilla y luego más hacia el interior del muslo. Suspiro ansiosamente, pero él se desliza sobre la otra pierna haciéndome apoyar el pie en el suelo.


    Aprieta mi tobillo de mi pie descalzo, lo levanta y después de colocarlo en su rodilla, toma el zapato y me lo pone, acariciando la parte posterior de mi pie.


    Se levanta haciéndome tambalear sobre los tacones, mis manos recorren su pecho mientras se eleva, cuando nuestros rostros están a centímetros de distancia, veo sus ojos oscurecidos por el deseo.


    Me pongo de puntillas para besarlo, pero él retrocede, se gira, recupera la bolsa del suelo y me tiende la mano.


    —Vamos, Mr. Blue nos espera.


    Cuando me giro hacia el ascensor, él está ahí, impecablemente vestido, con la mirada severa y la mandíbula contraída de quien está enfadado.


    —¿Pusiste todo en la bolsa? —pregunta Jason en voz baja.


    Asiento distraídamente, mientras los ojos azules de su compañero me capturan, robando mis palabras y pensamientos. Doy un paso hacia él, atraída por su magnetismo.


    —Responde —La orden tajante de Steven, me devuelve a la realidad.


    —Sí, todo está en la bolsa.


    —Venga dulzura, vámonos —dice Jason, acompañándome hasta el ascensor.


    Dentro de la cabina su presencia es dominante, aunque no diga nada me siento en peligro. Aquel tubo dejado en el borde del lavabo para perturbar el equilibrio de su reino, me parece ahora una infracción inaceptable.


    Cuando salimos y puedo respirar de nuevo, me siento mejor, me doy cuenta de que he estado agarrando la mano de Jason todo el tiempo, me vuelvo hacia él que me da ánimo con un gesto de cabeza.


    Cuando Steven se va a recuperar el auto me dice:


    —¿Qué has hecho?


    —Nada —luego aclaro—: Nada importante.


    —¿O sea?


    —Dejé la crema que me diste sobre el lavabo.


    —¿Entonces sabes por qué está enojado?


    —Bueno. Sí.


    —Dime.


    —Me atreví a romper el equilibrio de su inmaculado y ordenado baño... y él sabe que lo hice a propósito.


    —Sabes que estás en problemas, ¿verdad?


    En ese momento Steven llega al auto y se acerca a recogernos. Jason abre la puerta principal y con una sonrisa maliciosa murmura:


    —Por favor, toma asiento —Niego con la cabeza pero ya es tarde.


    —Sube —propone Steven.


    Mr. Dimple me guiña un ojo y cuando me subo, cierra detrás de mí con actitud ceremoniosa.


    —Entonces, ¿a dónde vamos? —pregunta alegremente mientras se sienta en el asiento trasero.


    Steven sisea el nombre de un popular restaurante de fusión del centro.


    —¿Has reservado mesa afuera? —pregunta Jason y cuando Steven asiente afirmativamente, agrega alegremente:


    —Esperamos que no haya viento.


    Intuyendo a dónde quiere llegar, me vuelvo hacia él y le ruego que no lo haga, sacudiendo la cabeza lentamente. Steven mira a su amigo en el espejo retrovisor con el ceño fruncido.


    —¿Por qué?


    No, por favor, Jason. No lo digas.


    —Está sin bragas.


    Veo las manos de Steven apretando el volante hasta que sus nudillos quedan blancos. Se hace el silencio en el vehículo y nos envuelve como tibia miel. Lo miro por el rabillo del ojo, pero está concentrado en conducir y no deja asomar ninguna expresión.


    Llegamos frente a un elegante restaurante estilo japonés, bajamos todos del auto y Steven le entrega las llaves al chico que ha venido a recogerlo.


    El maître nos acompaña a una plataforma en medio de un jardín zen, la mesa redonda no está en el suelo sino dentro de él, por lo que nos encontramos sentados en unos sencillos cojines apoyados en el suelo de parqué.


    Cuando el maître se va, se nos acerca una chica con el kimono tradicional. Para quedar a nuestra altura, se arrodilla a mi lado y nos saluda con una profunda reverencia.


    —Buenas noches —dice con voz armoniosa.


    —¿Qué puedo ofreceros?


    En ese momento Steven toma la iniciativa y pide para todos, ni siquiera trato de hacerle entender que me gustaría elegir a mí lo que voy a comer, porque prefiero encarar batallas más importantes.


    Miro a mi alrededor, es verdaderamente un pequeño paraíso: plantas bien cuidadas de todo tipo, estructuras de madera que albergan otras mesas, césped verde con senderos salpicados de piedras perfectamente redondas, puentes semicirculares con balaustradas de madera talladas y zonas de arena con los ineludibles dibujos en espiral. Todo el jardín está orquestado para dar a los comensales una gran sensación de paz y llenar el espíritu de alegría.


    —Mantén tus manos sobre la mesa.


    Me vuelvo hacia Steven, su voz no presagia nada bueno.


    —¿Perdón?


    —Tus manos, Casandra. Ahora.


    Obedezco, mientras un escalofrío recorre mi espalda. Ambos se acomodan en la plataforma / banco hasta que están a ambos lados de mí; miro a Jason a los ojos y por mucho que una sonrisa curve sus labios, los ojos parecen serios, depredadores.


    Cuando me vuelvo hacia Steven, mi excitación se convierte en una chispa que se dirige directamente a mi clítoris, haciendo que las paredes vaginales se contraigan, su mirada promete sexo caliente. Para no gemir en público, me muerdo el labio inferior, no estamos solos, pues en la plataforma hay otras tres mesas y dos están ocupadas.


    Steven levanta lentamente una mano, coloca su pulgar en mi boca y me obliga a liberar el labio cautivo por mis dientes. Me hundo en su mirada tórrida, ahogándome en su alma atormentada, mientras empuja su dedo entre mis labios.


    —Chupa.


    Lo hago, me engancho como si fuera su miembro y lo miro a los ojos que se dilatan de excitación. Quita el dedo de mi boca y mueve su mano bajo la mesa, noto que otra mano levanta mi vestido y miro a Jason.


    —Abre las piernas para nosotros, dulzura —murmura.


    Hay tanto ardor, tengo calor pero tiemblo de frío, mi corazón late rápido pero el mundo parece ir en cámara lenta. No sé si tengo el valor de dejarme ir en público, pero la verdad es que la transgresión de este acto me excita.


    Cierro las piernas a medias y gimo cuando Steven roza la piel de la parte interna de mi muslo, ambos agarran mi rodillas y me las abren de par en par. Luego sus manos suben lentamente y cuando están a unos centímetros de mi centro se detienen.


    Me muevo para buscar el contacto que me niegan, pero no ceden.


    Los odio.


    —Pregúntalo. Y hazlo cómo se debe —ordena Steven.


    Su mirada dominante me cautiva, jadeo cuando Jason comienza a trazar pequeños círculos en la parte interna de mi muslo, acariciándome con el pulgar.


    —Por favor —ansío abrumada por la excitación.


    —No me es suficiente —exclama con severidad.


    —Por favor, Steven tócame.


    Agarra mi cabello con la otra mano y me obliga a mirarlo.


    —No es suficiente —sisea a unos milímetros de mis labios.


    —Por favor tocadme.


    Intento romper la distancia entre nuestras bocas, pero él me lo impide.


    —No —gruñe de nuevo, tirando de mi cabello.


    —Por favor, os necesito entre mis piernas.


    Steven suelta mi cabello y un momento después están sobre mí. Casi me rindo al orgasmo por el solo contacto de sus manos sobre mi sexo, pues dos dedos me penetran profundamente, mientras otros juegan lentamente con mi clítoris.


    Aprieto los puños y trato de controlar los gemidos que pretenden subir por mi garganta, miro a los demás clientes, pero por suerte nadie nos presta atención.


    Steven empieza a mover sus dedos, yo muevo mi torso hacia atrás para darle más espacio y él lo aprovecha moviendo sus dedos, frotando mi punto G varias veces, empujándome al borde del abismo.


    —¿Cambiamos?


    Steven saca sus dedos de mí y un largo gemido ahogado sale de mis labios.


    —No, por favor —murmuro.


    Jason acerca su rostro al mío.


    —¿No me quieres dentro de ti, dulzura? —pregunta mientras roza mi pezón que de inmediato reacciona endureciéndose.


    No es justo, estaba a punto.


    Mis senos duelen por el deseo de ser rozados, mis pezones anhelan su atención.


    —Contesta, Casandra —gruñe Steven, presionando su palma por todo mi sexo y apretándolo ligeramente.


    —Sí, Jason, te quiero —digo de inmediato.


    Steven mueve su mano y Jason se hunde en mí lentamente, muy lentamente, mientras el otro comienza a estimular bruscamente mi clítoris.


    Sollozando, abrumada por el placer, no puedo evitar gemir en voz alta; sé que estoy dando un espectáculo, pero no me importa, quiero llegar hasta donde me lleven.


    Quiero disfrutar a tope.


    Los dedos de Jason se hunden en mí y luego los mueve, estimulando todos los puntos exactos y el orgasmo me abruma furiosamente.


    Muerdo mi lengua para no gritar demasiado fuerte, pero no puedo contener mis caderas, que suben y bajan imitando el coito. Sus dedos me acompañan hasta el final de la ola de placer, para luego volver a la carga y hacer que alcance rápidamente el orgasmo, que vuelve a caer sobre mí, dejándome sin fuerzas y sin aliento.


    —Os odio —susurro mientras trato de recobrar la compostura.


    —Bebe, dulzura... te hará bien.


    Dios mío, ¿tanto grité como para tener la garganta inflamada?


    No me atrevo a mirar a mi alrededor, no quiero encontrar las miradas indignadas o lascivas de otros clientes; mantengo la mirada en mis manos, mientras siento que mis mejillas arden de vergüenza.


    Agarro el vaso de agua que Jason me da y lo bebo con avidez. Siento calor, mi corazón todavía late con furia, me siento hecha un desastre ahí abajo, toda mojada y todavía palpitando.


    Qué vergüenza.


    Lentamente me ayudan a cerrar las piernas y un estremecimiento me hace sollozar. Entonces Jason me vuelve a colocarme la falda, bajando la tela hasta mis muslos, arrancándome un suspiro con los labios apretados.


    —Mírame.


    Levanto los ojos hacia Steven y por el rabillo del ojo veo a todos los demás clientes vueltos hacia nosotros.


    —¿Con quién estás? —pregunta Steven tajante.


    —Con vosotros —susurro bajando la mirada.


    —¿Con quién estás, Casandra?


    Repite, moviendo su rostro para interceptar mi mirada. Miro sus ojos intensos.


    —Con vosotros —exclamo decidida.


    Levanto la cabeza e ignoro las miradas de la gente que nos rodea, pronto volverán a sus temas y nosotros volveremos a los nuestros.


    —Trata de recordar eso siempre, igual que debes recordar que no tolero el desorden en mi casa, ni provocaciones de tu parte.


    Reprimo apenas una sonrisa rencorosa y la llegada del primer plato me libera de tener que hacer un comentario sobre la declaración de Steven.


    Los chicos, después de enjuagarse las manos en un cuenco de agua colocado en el centro de la mesa, lleno de pétalos de rosa, me invitan a probar el mejor sushi que he degustado.


    La comida es exquisita y el servicio impecable; como todo tipo de manjares colocados con gusto en la mesa. Me alegra ver la gracia de la chica que nos atiende, su armonía y discreción son fascinantes.


    —¿Quieres que la invitemos a un cuarteto? —pregunta Jason con una gran sonrisa maliciosa.


    —No —digo indignada.


    —Ni lo pienses —agrego inmediatamente después.


    Es tan salvaje que sería bastante capaz de preguntárselo.


    —Sin embargo, parecía que ella te gustaba mucho. ¿Estás segura?


    Aquí está.


    —Segurísima .


    —¿Por qué privarse de ello, podrías descubrir que el safismo está en tus venas?


    —Jason, córtala —Steven interviene para silenciar a su amigo, pero yo quiero aclarar el tema de inmediato.


    —No os quiero ver con ninguna otra.


    —¿Celosa?


    —Sí, soy muy celosa. Recordadlo eso cuando tengáis ganas de uno de vuestros jueguecitos.


    —¿Jueguecitos? —pregunta Jason.


    —Sesiones o como se llamen —específico.


    —Creo que esa aclaración es para ti, guapo.


    —No te preocupes, Casandra. No pretendo "jugar" con ninguna más —responde Steven, mirándome seriamente.


    —Bien.


    La camarera regresa con más sushi y evito mirarla mientras deja el plato sobre la mesa y recoge con gracia los vacíos. Creo que me sonrojé, porque de repente siento las mejillas calientes.


    —Creo que nuestra chica se ha enamorado —bromea Jason mientras acaricia mi mejilla con un dedo.


    Qué imbécil.


    —No estoy enamorada, envidio la gracia con la que se mueve.


    —Tú también eres bonita cuando te mueves sobre mí —susurra acercándose a mi cara roja.


    Me arranca una sonrisa y lo miro tratando de parecer indignada, pero cuando me guiña un ojo no puedo contener la risa y me río de su broma.


    —Que estúpido.


    

  


  
     


    Capítulo 8


     


     


     


     


     


    Cuando al día siguiente cruzo el umbral de la Torre, me parece que el tiempo retrocede tres meses. Los olores, los ruidos que vienen de la zona del bar y de los ascensores que suben y bajan, el frenesí de la gente.


    Todo me lleva a una época mejor o tal vez a otra diferente, quién sabe.


    En la recepción me entregan mi placa que acaricio distraídamente mientras me doy la vuelta para subir al séptimo piso.


    En el área del bar veo a la señora Rossi y al Sr. Terrile, los dos gerentes de mi departamento y me uno a ellos.


    —Buenos días.


    Ambos se giran sorprendidos y veo que sus rostros pasan de la expresión de disgusto por ser molestados a la de genuina sorpresa al reconocerme.


    —Señorita Conti. Que placer volver a verla. ¿Cómo está? —exclama jovialmente “Gollum”.


    —Bien gracias. Ahora bien —respondo sinceramente.


    —Me alegro, estábamos tan preocupados. ¿Verdad, Franca? —pregunta a su colega.


    —Por supuesto. Me complace verte de nuevo, Casandra —agrega Rossi.


    —Lamento haber estado mal durante tanto tiempo.


    No es culpa mía, me digo a mí misma.


    —No te preocupes. Lo que te pasó no es poco.


    —Sin embargo, lo importante es que vuelvas a trabajar como antes del suceso —exclama Terrile ganándose la mirada severa de la "Reina".


    —Por supuesto, estoy dispuesta a dar lo mejor de mí —preciso.


    Después de despedirme, camino rápidamente hacia el área del ascensor, mientras espero que llegue la cabina, veo el cartel de "Privado" en unas puertas más allá y una sonrisa aparece en mi rostro al recordar nuestro primer encuentro.


    Cuando pongo mi mano sobre el lector biométrico y las puertas de mi sala se deslizan silenciosamente, todos mis colegas están ahí, esperándome.


    Quizás les hayan notificado mi regreso.


    Un poco avergonzada y un poco emocionada, los saludo a todos:


    —Buenos días —digo al colectivo.


    Los chicos del departamento técnico son los primeros en acercarse para darme la mano y el más joven de los cuatro me da una vigorosa palmada en la espalda, exclamando:


    —Bienvenida de nuevo.


    Todavía estoy masajeando mi hombro dolorido, cuando Verónica, mi única compañera femenina de trabajo, se acerca y me besa en las mejillas o más bien simplemente hace el gesto, ya que ni siquiera me roza. El "bienvenida de regreso" estrangulado que sale de sus labios es más falso que el color de su cabello.


    Después de estrechar la mano extendida de mi colega apodado "Fantasma" por su increíble habilidad para no ser notado, me doy la vuelta y veo a Carlo, que con una gran sonrisa me alcanza, abriendo sus enormes brazos.


    —Casandra, que gusto verte de nuevo.


    Desaparezco en su áspero abrazo y su tamaño vuelve a convertirme en niña, cuando mi padre me consolaba después de una caída.


    Cuando me separo de mi "buen gigante" y me giro hacia las puertas de entrada, encuentro dos pares de ojos furiosos, mirándome amenazadores.


    Carlo rápidamente me escuda con su cuerpo y su mirada se vuelve aún más hostil si es posible.


    —Buenos días, señorita Conti.


    El tono y la intención que Jason usa para pronunciar esas palabras tienen el mismo efecto que si me dijera: "estás en problemas".


    Doy la vuelta a Carlo, antes de que la situación degenere y me interpongo entre él y mis hombres.


    —Buenos días, Sr. Morgan. ¿Vinisteis aquí sólo por mí?


    Jason finalmente aparta los ojos del guardia de seguridad y cuando su mirada se posa en la mía se suaviza un poco.


    —Queríamos darle la bienvenida. Pero veo que sus compañeros ya la han acogido muy bien —exclama levantando los ojos hacia Carlo.


    —Gracias, lo aprecio mucho —digo mientras camino hacia ellos con la mano extendida.


    Jason toma mi mano y la toma con un apretón de hierro, sus ojos se llenan de satisfacción cuando nota mi mueca de dolor.


    —Gracias a usted por haber "corrido" tan rápido —dice mientras sus ojos brillan con picardía, mis mejillas están en llamas y miro a mis compañeros, para ver si han captado el doble sentido.


    Afortunadamente, parece que no.


    Indignada, saco mi extremo maltrecho de su palma y se la ofrezco a Steven.


    —Gracias, Sr. Diamond —Él toma mi mano entre las suyas y me jala unos centímetros hacia él.


    —No te fíes, Casandra. Ni siquiera de él —exclama en voz baja y agrega:


    —Buen trabajo, señorita —dice para que escuchen los demás.


    Suelta mi mano y sus severos ojos abandonan mi rostro mientras se gira para salir. Me gustaría seguirlos, desearía poder estar con ellos todo el tiempo.


    Todos mis colegas se dirigen a sus escritorios y cuando yo también me siento en el mío, rozo el teclado como si saludara a un amigo que creía perdido.


    Mientras estoy ocupada revisando el correo atrasado, Rossi se acerca y coloca un archivo en mi escritorio.


    —Actualízate con el "Proyecto diez", así podrás volver a ocuparte de él, se han realizado varios cambios durante tu ausencia .


    Cuando se va, abro la carpeta y empiezo a estudiarla, mientras tanto reviso los movimientos de mis compañeros, de hecho, tener que leer y no trabajar en la computadora me da mucha más posibilidad de acción.


    Al final de la mañana aún no he notado nada extraño, aparte algunas miradas de Vanessa, lo único sospechoso es Umberto, pues mi colega escurridizo como un fantasma, se levantó innumerables veces de su escritorio, dos para ir al baño y dos más, que salió para regresar poco después con una taza de café en la mano.


    Después del almuerzo observo mi imparcialidad, noto que tiendo a observar mucho más a las personas que no me gustan, echar un vistazo a las que me son indiferentes y descuidar por completo las que me caen bien.


    Por la tarde, Verónica se va con Daniele, uno de los técnicos y aunque a primera vista parezca un inocente intercambio de palabras, noto que hay mucha tensión entre ellos.


    El "Fantasma" sigue saliendo de su escritorio para ir quién sabe dónde. Mientras, Carlo está mucho con el teléfono en sus manos, pero supongo que es bastante normal dada la naturaleza de su trabajo.


    Para no olvidarme de nada creo una hoja de Excel y usando los apodos que les he dado a todos apunto cada cosa.


    Al final del día imprimo el archivo, lo guardo en mi bolso y borro todo rastro de su existencia en el sistema. Los chicos me prohibieron usar el correo electrónico tanto interno como externo, el virus que infecta nuestra red sigue activo y podría interceptar mis mensajes, así que volvemos al papel.


    Tan pronto como me siento en el metro, envío un mensaje a nuestro grupo:


     


    Estoy regresando al tráiler.


    Mr. Blue


    Atrapados en la oficina, hablamos mañana.


     


    Guau. Qué mensaje telegráfico. Espero que no estén enfadados todavía. Respondo con un "Okey" pero no obtengo ninguna respuesta.


    Un poco decepcionada, guardo el teléfono y emprendo el viaje a casa, revisando todos los movimientos de mis compañeros; tengo que poder entender lo que están haciendo Umberto y Verónica con el joven técnico, por ahora son de los que más sospecho.


    Me acuesto con la esperanza de tener noticias de ambos Mr. No creo que hayan tenido que trabajar tanto como para no tener tiempo de escribirme, esta es su manera de hacerme entender que no apreciaron mi comportamiento con Carlo.


    Son verdaderamente infantiles.


    Lamentablemente, a la mañana siguiente ya no tengo la excusa de tener que repasar el "Proyecto diez", por lo que mi observación se reduce y tengo que completar algunas tareas que me encomendó Rossi.


    Aparto los ojos de la pantalla justo a tiempo para ver un movimiento sospechoso en el extremo izquierdo de mi visión; una figura se deslizó sigilosamente por la puerta del almacén.


    Me levanto y mi movimiento brusco llama la atención de mis compañeros.


    —Voy al baño —murmuro entre dientes.


    No soy muy buena como espía.


    Me dirijo hacia la pared del fondo, que alberga los almacenes y por suerte, los baños, mientras los demás vuelven a su trabajo.


    Cuando mi mano está en el pomo de la puerta, miro por encima del hombro y al ver que nadie me está prestando atención, cambio de puerta y entro rápidamente al almacén, encerrándome dentro sin hacer ruido.


    La oscuridad en la habitación me pilla desprevenida y los primeros segundos me quedo quieta, de espaldas a la puerta, no escucho nada, pero un crujido a la derecha me llama la atención y mi corazón empieza a palpitar como loco.


    Mis ojos poco a poco se van acostumbrando a la oscuridad y empiezo a vislumbrar los estantes de la habitación, me muevo lentamente hacia la fuente del ruido, pero me golpeo con la punta del zapato en un obstáculo.


    Me detengo en el sitio, el ruido de mi patada todavía parece resonar en la habitación.


    ¡Ah, no! Mi corazón late con tanta fuerza que claramente puedo notarlo en los tímpanos.


    Sin sentir ninguna reacción, rodeo con cautela el obstáculo siguiendo sus contornos con el pie.


    Otro ruido ahogado llama mi atención, me acerco a la estantería y me inclino un momento, me falta el aire y empiezo a pensar que la he cagado siguiendo esa sombra hasta aquí.


    El ruido se repite mucho más fuerte y doy unos pasos más en su dirección. Cuando llego al final de la estantería, muevo el cuello para mirar más allá.


    Una figura agachada intentando hacer algo me corta la respiración, me llevo una mano a la boca para silenciar cualquier sonido que intente salir, los escalofríos cubren toda mi espalda y el miedo se apodera de mi garganta.


    La figura se mueve, pero todavía no entiendo lo que está haciendo, mi fantasía me lo muestra como un monstruo de dos cabezas lleno de tentáculos amenazantes; después, un gemido llena mis tímpanos y entiendo lo que estoy presenciando: son dos personas enredadas en un abrazo.


    Me aparto antes de que me vean, la mano en mi boca ahora reprime la risa histérica que me sube por la garganta.


    Mientras los dos llegan al orgasmo, me escabullo. Ciertamente no hace falta ser un genio para conocer la identidad de la mujer, en lo que respecta al hombre sospechoso, es el chico con el que estaba hablando ayer.


    Me doy la vuelta y me encuentro cara a cara con Verónica... entonces, ¿quién está en esa habitación?


    —¿Qué hacías en el almacén a oscuras? —pregunta melosa.


    —Nada —respondo enseguida; en ese momento aparece Umberto mientras se arregla la corbata y ambas lo miramos incrédulas pero por diferentes motivos.


    Ella me mira con una sonrisa maliciosa en los labios, luego se gira y entra al baño.


    —¿Problemas? —pregunta el "Fantasma".


    —No, iba al almacén a buscar un taco de folios. —Invento lo primero que me viene en mente.


    —Te lo alcanzo yo, están bien altos y no llegarías fácilmente.


    Miro la puerta que aún está cerrada, pero él se para frente a ella para evitar que acceda.


    —Está bien, gracias —sonrío y espero a que se dé la vuelta para volver al almacén, pero está claro que quiere que me quite de en medio.


    —Ve tranquila, te lo llevo a tu escritorio —dice.


    La ansiedad y la preocupación hierven en sus ojos, así que para que no se dé cuenta de que ya sé lo que hizo ahí dentro, me marcho.


    Intento averiguar quién es el otro, pero también tengo que hacer desaparecer el material que ya tengo en mi poder antes de que regrese, así que me pierdo la salida de su amante.


    Intento recordar quién estaba en la sala antes de levantarme, pero solo recuerdo a Carlo en su puesto y a uno de los técnicos mayores. Además, los dos gerentes se habían ido a una reunión. Entonces sólo quedan los otros tres técnicos, dos están en la mesa del laboratorio pero no sé bien si ya estaban allí, el tercero no se ve, pero tal vez esté fuera para una tarea.


    No escribo el episodio, dudo que tenga que ver algo con el robo y no quiero tener conflictos con mis compañeros. Umberto, al pasar, pone los folios en mi escritorio y sin decir nada se dirige al suyo, le agradezco pero ni se da vuelta.


    El resto del día lo vigilo, pero no lo veo interactuando con nadie, me pregunto cómo un hombre tan cerrado logró establecer una relación clandestina.


    Mientras estoy en el vestíbulo a punto de irme a casa, recibo una llamada, "Mr. Blue "ha rebajado a llamar; acepto la llamada, pero no tengo tiempo de decir: "Hola" porque ladra una orden:


    —Sube.


    Corta la llamada sin esperar mi respuesta. El deseo de desobedecer es fuerte, pero el deseo de verlos lo es mucho más.


    Vuelvo al ascensor y afortunadamente ninguno de mis compañeros se da cuenta de mi cambio de rumbo. Cuando llego al último piso, encuentro a Jason esperándome y me hace señas para que lo siga. Apoyado en el mostrador de la recepción hay un hombre que nos mira pasar sin decir nada.


    Cuando llegamos, Jason me abre la puerta de su oficina y se aparta para dejarme entrare, sus ojos están serios y su rostro no deja asomar ninguna emoción. Me detengo y lo miro preocupada, nunca lo había visto tan frío y me asusta.


    Me tiende la mano y hace un pequeño asentimiento afirmativo para animarme a entrar, mi corazón se acelera, tengo la clara sensación de que no me gustará en absoluto lo que me espera en esa habitación.


    Jason me empuja ligeramente hacia la puerta, pero me resisto. No quiero entrar.


    —Cass, te están esperando. Vamos.


    ¿Quién? Me gustaría preguntarle, pero un susurro y una tos que proceden de dentro me distraen. Tomo coraje y entro. Justo antes de cruzar el umbral, suelta mi mano y me sigue al interior.


    Hay varias personas esperándome en la oficina, Steven cerca de los grandes ventanales está hablando en voz baja con dos hombres, no muy lejos, un hombre de complexión imponente se detiene al lado de uno más bajo y calvo que se acerca rápidamente en cuanto me ve.


    —Buenas tardes, señorita Conti —exclama el comisario adjunto, tendiéndome la mano, que estrecho automáticamente.


    Un destello de nuestro primer encuentro llena mi mente, lo recuerdo mientras me lleva a la comisaría para interrogarme sobre la desaparición de los datos robados en Diamorg. El sonido repentino de la puerta cerrándose detrás de mí me asusta, enviando mi corazón a mil. Me vuelvo y veo a Jason apoyando la espalda contra la puerta.


    —Venga y tome asiento —dice Pellegrini devolviendo mi atención hacia él.


    Me acompaña al sofá y espera a que tome asiento y se sienta él en uno de los sillones frente a mí.


    Todos en la sala se quedan en silencio y me miran; me siento mal, cada vez estoy más agitada y preocupada.


    ¿Qué quieren todas estas personas de mí, qué está pasando?


    El hombre alto también se acerca y se coloca detrás de su colega.


    —Encontramos el cuerpo de Viani fuera de la ciudad —dice clara y tranquilamente el Comisario Adjunto.


    Sus palabras resuenan en mi cabeza: "Encontré el cuerpo", no "Viani" sino sólo su cuerpo.


    Esto significa que.


    Miro a Steven pero no agrega nada, solo veo que su mandíbula se contrae.


    —¿Está muerto? —pregunto.


    Mi voz es tan baja que dudo que alguien me haya escuchado.


    —Sí, señorita, lo mataron a golpes —informa Pellegrini.


    Lo miro con incredulidad y un sollozo sale de lo más profundo y me tapo la boca con la mano; mis ojos se nublan y los rasgos del hombre vacilan y se vuelven borrosos.


    Parpadeo para retener las lágrimas y veo la habitación con claridad de nuevo, mi corazón late con tanta fuerza que puedo sentirlo en mis tímpanos.


    Muerto, Paolo está muerto. Oh, Dios.


    —¿Creéis que fui yo?


    —No, ciertamente no habría podido matar a golpes a un hombre, pero tal vez sepa quién pudo haberlo hecho.


    La voz de Steven mientras amenaza a Paolo: "Sabemos dónde encontrarte" y: "Te arrepentirás", viene a mí, pero lo ahuyento.


    Ni siquiera puedo pensar en tal eventualidad.


    Sigo concentrada en el Comisionado Adjunto, moviendo mis ojos hacia los chicos a los que podría acusarlos tácitamente.


    —Lo siento pero no conocía tan bien a Viani.


    La imaginación dibuja en mi mente la imagen de Battista golpeando a Paul hasta matarlo; sé que podría hacerlo sin demasiado esfuerzo, pero me niego a creerle capaz de tanto y rechazo ese pensamiento atroz.


    —Pero sé que antes de trabajar para Diamorg era un hacker muy activo, tal vez después de su despido se acercó de nuevo a ese mundo insidioso.


    —¿Vio ayer a los señores Morgan y Diamond?


    En ese momento los miro, no puedo evitarlo, pero sus expresiones son de hielo.


    —Sí, por la mañana nada más llegar al trabajo.


    —¿Los volvió a ver durante el día?


    —No.


    Ciertamente no puedo mentir, creo que cada uno de nosotros está protegido de alguna manera. Me viene a la mente su abrupta respuesta de anoche.


    ¿Y si no estaban tan ocupados en el trabajo?


    —¿Tenéis una relación?


    La pregunta de Pellegrini me saca de mis pensamientos.


    —Sí, pero ¿qué tiene que ver eso?


    —¿Has vuelto a ver a Viani en los últimos días?


    Me sacudo unos segundos, pero luego decido ser honesta, las mentiras nunca conducen a nada bueno.


    —Sí.


    —¿Cuando?


    —El domingo.


    —¿Para qué?


    —Quería disculparse por el ataque de hace tres meses.


    —¿Estabais solos?


    —No.


    —¿Quién más estaba?


    —Ellos también estaban, pero solo para asegurarse de que no me lastimara.


    —¿Y luego?


    Al ver mi cara de sorpresa, agrega:


    —Además de vosotros cuatro, ¿quién más estaba?


    —También estaba el chofer que lo trajo hasta nosotros.


    Pellegrini saca un cuaderno del bolsillo interior de su chaqueta, hojea unas cuantas páginas y después de leer unas líneas garabateadas con bolígrafo, dice:


    —Battista Torre, ex boxeador, alejado del ring después de matar a su oponente durante un combate.


    —Ya le dije que Torre ha estado con nosotros todo el día —interviene Jason tajante.


    Pellegrini continúa como si nadie lo hubiera interrumpido.


    —El mismo hombre que la rescató el día del ataque, el mismo hombre que la cuidó en los últimos dos meses.


    —Solo hacía lo que se le ordenó —Jason vuelve a intervenir en defensa de su empleado.


    —¿Han detenido a Battista?


    Miro con incredulidad a todos los hombres de la habitación y luego mi mirada regresa al hombre sentado frente a mí.


    —Él nunca mataría por mí, yo no soy nada para él, solo soy la mujer actual de sus jefes y nada más —digo con firmeza.


    Cualquier rastro de ansiedad y preocupación que un momento antes se apoderó de mi estómago desaparece, reemplazado por el impulso de ayudar a "Rock"; siento las garras saliendo de mis dedos.


    Cómo se atreven.


    —Por ahora solo está detenido, estamos intentando reconstruir los últimos movimientos de Viani, después de que Torre lo haya traído de regreso a su barrio.


    —Bueno, suéltenlo. No fue él —sentencio dando un salto.


    El subcomisario también se levanta y me encuentro mirando al hombre directamente a los ojos, me doy cuenta de que he asumido una postura agresiva: manos en las caderas, mentón levantado y pecho abierto.


    Pellegrini me mira con una luz divertida en los ojos y con una sonrisa en los labios dice:


    —Sí, señora. —Luego agrega:


    —Tan pronto como esté seguro de que no está involucrado, lo soltaré de inmediato.


    Vaya, tal vez no debería haber sido tan terminante.


    Bajo las manos de mis caderas y relajando los músculos agrego:


    —Lamentablemente no lo vi ayer, pero estoy segura de que nunca haría tal cosa.


    —Quizás la situación se salió de control. Tal vez lo golpeó demasiado fuerte como su último día en el ring. Quizás Viani lo provocó haciendo algún comentario sobre usted. Tal vez solo quería protegerla... 


    —Estoy segura de que Battista es inocente —repito obstinada.


    —Me gustaría estar tan seguro como usted —agrega mientras se da la vuelta y camina hacia la puerta, donde encuentra a Jason bloqueando su camino.


    —Manténganos informados —exclama tajante antes de moverse para dejarlo pasar, luego con un tono más suave agrega—: Por favor.


    —Ciertamente —contesta Pellegrini mientras agarra la manija y abre de par en par con un gesto brusco.


    Poco antes de desaparecer por la puerta, se vuelve hacia mí:


    —Llámeme si se le ocurre algo más, señorita.


    Sale seguido por todos sus hombres y Jason cierra la puerta detrás de ellos. Luego se acerca lentamente a Steven, situándose ambos frente a mí.


    —No tenéis nada que ver, ¿verdad?


    —¿Crees que somos capaces de tanto? —pregunta Jason.


    —No, claro que no.


    —Pero hicimos que Battista sacudiera a Viani —insinúa Jason mirándome directamente a los ojos.


    —No, no lo creo.


    —¿Pero?


    —Pero creo que si hubiera estado bien, habría sobrevivido a una segunda paliza.


    —¿Quién te dice que la intención del segundo atacante no era realmente matarlo y luego echarnos la culpa a nosotros?


    —¿Quién pudo haber sido? —pregunto


    —Quizás quien contrató a la cajera descubrió que Viani tenía una copia de los correos —dice Jason, pasando una mano por su cabello ya despeinado.


    —O tal vez no tiene nada que ver con esta historia y estaba realmente involucrado en algún negocio peligroso —agrega Steven.


    —Quizás Battista vio algo o quizás logró que le contara algo más —afirmo pensativa.


    —¿Crees que fue iniciativa suya? 


    Miro a Jason sin entender el significado de su pregunta, luego cuando entiendo expongo:


    —No, no le creo a Pellegrini, estoy segura de que Battista es inocente.


    —¿Incluso si, para tu gusto, lo sacudió un poco… demasiado?


    —Exactamente.


    —Parecías una leona protegiendo a su cachorro. No sé si estar celoso u orgulloso —continúa.


    —¿Qué dices, Steven, despedimos a su "Rock"? —Increíblemente le arranca una sonrisa a su compañero.


    —No por esta vez—responde.


    Luego, con un tono mucho más serio, agrega volviéndose hacia Jason:


    —Cierra la puerta con llave.


    Mirándome sombrío, agrega:


    —Ahora nos debes algunas explicaciones.


    Da un paso hacia mí, sus ojos son como lava sobre mi piel, arden, de la intensidad con la que me mira, resisto el impulso repentino de retroceder, se detiene cuando unos centímetros nos separan, levanta una mano y roza mi brazo a lo largo con una suave caricia, sigue igual de suave por el hombro y en la nuca, los escalofríos que logra hacerme sentir encrespan mi piel cada vez más intensamente.


    Su mano se hunde entre el pelo de mi cuello y cuando el sonido de la cerradura llena la habitación como el sonido de un látigo, Steven aprieta el puño arrancándome un lamento. Su mirada se oscurece y tira de mi cabeza para hacerme arquear el cuello.


    —¿Tienes algo que decir?


    La furia que leo en sus ojos me deja sin aliento y sin palabras.


    —No he hecho nada malo.


    —¿Estás segura?


    —No puedo creer que estéis celosos de Carlo. Solo nos saludábamos.


    —Eso no era un saludo.


    —Somos solo colegas.


    —Eres ingenua si crees que no quiere nada más.


    —No, os equivocáis, Carlo no me ve así.


    —¿Nunca te hace favores? —pregunta y sin darme la oportunidad de contestar, agrega:


    —¿Nunca te defendió cuando Paolo todavía estaba por aquí?


    —Sí, pero….


    —Ningún "pero", Casandra.


    Su boca se abalanza sobre la mía, separo mis labios para él, gimo, cuando su lengua me invade y su piercing agrega erotismo a su salvaje beso, estoy completamente perdida en un mundo de sólo sensaciones. Una mano presiona mi costado y me obliga a adherirme por completo a él, su calor, su olor, su cuerpo tan duro, definido, su miembro presionado contra mi vientre, todo es tan apasionado, tan intenso que me temo que sea tan solo un sueño.


    Levanto las manos y busco la piel debajo de su camisa para poder tocar la realidad con mis propios dedos, pero un gruñido sale de su pecho y resuena en el mío.


    —Manos en las caderas, dulzura. —Jason detrás de mí coloca mis manos en su lugar.


    Odio esto, pero al mismo tiempo su deseo de sumisión me excita mucho. El beso termina con un ligero mordisco en mi labio inferior.


    —Aléjate de él —ordena.


    Me suelta y se da la vuelta, me tambaleo y si no fuera por Jason apoyándome desde atrás, no sé si hubiera podido mantenerme en pie.


    —¿Sucedió algo sospechoso? —pregunta Steven mientras Jason también se aleja.


    —No mucho, diría.


    Me agacho, agarro la bolsa que dejé en el sofá y tomo la hoja que imprimí antes de salir.


    —He apuntado todo aquí.


    —Dámelo —ordena extendiendo la palma de la mano hacia arriba, doblando y flexionando los dedos en un movimiento imperioso.


    —Ven a buscarlo —digo.


    Quizás no debería desafiarlo, pero cuando se pone tan autoritario no puedo resistirme. Su mandíbula se contrae, sus puños se aprietan y su mirada se vuelve peligrosa, muy peligrosa.


    Doy un paso atrás cuando se acerca lentamente, sigo yendo hacia atrás mientras mi corazón late rápido. Cuando golpeo el muro detrás de mí, el contacto frío de la pared con mi piel caliente arranca un gemido de mis labios. Levanto las manos para detener su avance y me arranca el papel de entre mis dedos.


    Sus ojos nunca han dejado los míos y veo la satisfacción del depredador en el proceso de capturar a su presa, llenándose de sombras amenazadoras.


    Da otro paso y mis manos hacen contacto con su cuerpo, lo empujo hacia atrás, pero él no se mueve ni un centímetro, se mete el papel en el bolsillo, coloca ambas manos a los lados de mi cabeza y acerca su rostro al mío.


    —No deberías provocarme.


    El único contacto entre nosotros son mis manos sobre su pecho, siento sus pulsaciones bajo mis palmas, su perfume invade mis pulmones, sus ojos se apoderan de mi alma, su carisma me empuja a desafiar su dominio.


    Se acerca de nuevo pero tan solo para susurrarme al oído:


    —Si no prepárate a pagar las consecuencias.


    Se levanta y se aleja de mí, mientras yo me pierdo en su mirada y me hundo en el azul de sus ojos.


    Se da vuelta y se dirige al escritorio, donde Jason sentado en su silla ha disfrutado de la escena; una sonrisa cruza sus labios y una luz maliciosa ilumina sus ojos. Cuando nuestras miradas se encuentran, su sonrisa aumenta y sus hoyuelos asoman.


    Steven toma el papel de donde lo guardó y se lo pasa a su compañero distrayéndolo.


    —Lee, yo pido la cena.


    No sé cómo puede soportarlo.


    Jason mira la poca información que he escrito y me lanza una mirada escéptica.


    —¿Eso es todo? —pregunta.


    —Por ahora.


    Escucho a Steven dar unas órdenes por teléfono y luego toma posesión de mi informe nuevamente, lo lee y sus ojos se precipitan hacia los míos.


    —¿Está segura de que no hay nada más relevante que agregar?


    —No.


    El recuerdo del monstruo de dos cabezas me viene a la mente, pero lo descarto, no creo que un polvo sea considerado sospechoso.


    —¿Llegaste a entender por qué este —mira la hoja y agrega—: "Fantasma" sale de su puesto con tanta frecuencia?


    —No, no por ahora, tal vez solo tenga un problema de próstata y una adicción a la cafeína —digo encogiéndome de hombros.


    Steven echa un vistazo rápido a Jason, quien levanta el teléfono y rápidamente escribe algo en el dispositivo.


    —¿Vas a llamarle la atención?


    —Aunque lo fuera no es de tu incumbencia, dulzura —exclama Jason mientras coloca el teléfono sobre el escritorio.


    —Odiaría ser la causa de sus problemas.


    —No te preocupes, no haremos nada por ahora.


    Ese "Por ahora" suena como una amenaza, pero no puedo borrar lo que escribí y me alegro de no haber escrito nada más.


    El silencio absoluto en la habitación se rompe con el tono de llamada del celular colocado sobre el escritorio.


    —Sí —Jason ladra en el teléfono y agrega—: Haz que suba —grita antes de terminar la conversación sin un agradecimiento ni un saludo.


    —Viene la cena.


    Durante la comida, con simples hamburguesas con papas fritas, volvemos al tema anterior, es decir a las probables causas del asesinato de Paolo, pero por mucho que discernimos, la única razón plausible sigue siendo el pendrive que él nos dio y que quizás también el asesino buscaba.


    —¿Ha tenido noticias de los ciber investigadores?


    —Sí, los correos electrónicos parecen auténticos y enviados correctamente desde la cuenta de Viani, por lo que por ahora no han podido llegar a ninguna parte —responde Jason


    —Si realmente mataron a Viani por esos correos electrónicos, el contenido debe ser mucho más importante que unos acuerdos para conseguir a una zorra —continúa pensativo.


    —No lo sé, tal vez lo mataron por otra cosa. Quizás incluso acosó a alguien más —digo.


    —No estaba en condiciones de acosar a nadie.


    —Eso es cierto —agrego mientras me levanto y empiezo a recoger las sobras.


    Steven agarra mi muñeca y bloquea mi gesto.


    —Le pagamos a la gente para que mantenga este lugar limpio y ordenado —comenta mientras se levanta y me acerca hacia él.


    —Eso no significa que se tenga que ser incivilizado —digo.


    Aprieta mi muñeca con más fuerza y me obliga a soltar el envoltorio de mi mano. Agarra mi cintura con la otra mano y me presiona contra su cuerpo.


    La mano que sujeta mi muñeca sube lentamente por el brazo y se sumerge en mi cabello.


    —No debes robar el trabajo a los demás —susurra a unos milímetros de mi boca.


    Sus labios que rozan los míos, sus ojos azules intensos siempre un poco enojados y un poco oscuros, su hechizante olor, su ser tan poco accesible, me atraen a su telaraña, donde inevitablemente quedo enredada. Me pongo de puntillas para tratar de romper el espacio que nos separa, pero aprieta su mano con más fuerza en mi cabello, reteniéndome.


    —¿Puedo tener un beso? —pregunto.


    ¿Es posible que debamos hacer siempre y solo lo que él quiere?


    —No.


    Qué idiota, maldito.


    Empujo con todas mis fuerzas su pecho y trato de alejarlo, pero no puedo.


    —Recuerda quién manda, Casandra —sisea.


    —No me desafíes más —dice antes de separarse de mí y agarrar el teléfono que está vibrando.


    —Diamond.


    Poco más tarde agrega:


    —Bien —y poco después:


    —En la Torre, aquí te esperamos —corta la llamada y confirma lo que ya había intuido.


    —Lo soltaron, ya viene.


    En el momento en que Battista entra a la oficina, los dos Mr. están a mi lado y de hecho me impiden ir a saludarlo. Conociéndolo, ni siquiera él habría apreciado mi efusión frente a sus jefes, pero nunca lo sabré.


    —¿Cómo estás? —pregunto.


    —¿Has comido? —agrego inmediatamente después.


    —Estoy bien, gracias y sí, ya comí.


    —Siéntate y cuéntanos que pasó.


    —Gracias, Casandra, pero por hoy ya me he sentado lo suficiente. —Le sonrío comprensiva y tras recibir una gesto de Steven, Battista comienza a hablar.


    La sonrisa muere en mis labios ante el flashback de su historia: horas de interrogatorio con las mismas preguntas repetidas hasta quedar exhausto. Habitación pequeña y abarrotada que en poco tiempo se impregna de los olores más nauseabundos. Hombres que te miran con sospecha y solo esperan a que te contradigas. Hambre, sed y miedo como únicos aliados, pero quizás todo esto me ha pasado solo a mí, para él estar presionado durante horas es parte de su trabajo.


    —El caso es que después de bastante tiempo quedaron claros los últimos movimientos de Viani y gracias a una toma de la cámara de la autopista, sin lugar a dudas me soltaron.


    —¿Pudiste sacarle más información a Viani antes de soltarlo? —pregunta Jason.


    —No, se quedó callado. No dijo absolutamente nada, aunque le hice varias preguntas.


    —Durante el interrogatorio, ¿pudiste saber hasta dónde llegaron en la investigación? —pregunto.


    —No saben mucho, como nosotros, piensan que su muerte está relacionada con el robo de información pero por ahora no tienen pruebas.


    —Está bien, nosotros llevamos a Casandra a casa, ve a descansar.


    

  


  
     


    Capítulo 9


     


     


     


     


     


    En el metro, medio adormilada por pasar la noche en blanco, debido al lío en el que estamos envueltos, le escribo mi mensaje/informe a Sara.


    Tan pronto como envío el mensaje a "Trilli", el teléfono me advierte que la batería está baja.


    Vaya, ayer, con todo lo que pasó, me olvidé de ponerlo a cargar.


    Cuando llego a la oficina, el celular se apaga y por supuesto, no tengo el cargador de la batería, así que le pregunto a Carlo si me puede prestar el suyo.


    —Si claro. Pero tendrás que dejarlo aquí, el mío también está descargado, por suerte tengo una toma USB múltiple.


    —Gracias, Carlo. —Le sonrío, le paso el teléfono y me dirijo a mi escritorio.


    Me sumerjo en el trabajo, tengo que completar unas tareas, de lo contrario Rossi me fusila. Cuando levanto la vista del monitor, ya han pasado un par de horas, Carlo no está en su puesto, así que voy a ver si mi celular está cargado o al menos a revisar los mensajes.


    No está.


    El teléfono ya no está donde lo puso Carlo, camino alrededor del escritorio y lo busco por todas partes, no está, no lo encuentro por ninguna parte. Miro a mi alrededor, pero todos mis colegas están concentrados en sus tareas y ni me miran.


    Alguien debe haberlo tomado.


    No sé qué hacer.


    ¿Y si ha terminado en manos equivocadas?


    Busco en mi mente mensajes comprometedores o números de teléfono que no debería tener.


    Tengo que advertir a los chicos.


    Tengo que hablar con ellos de inmediato... pero ¿cómo lo hago?


    No tengo su correo electrónico personal y en cualquier manera, no puedo confiar en la red de la empresa.


    Tengo que subir al último piso.


    Trato de parecer tranquila, mientras regreso a mi escritorio a buscar mi bolso.


    No quiero dejar que hurguen también en eso.


    Cuando estoy casi en la puerta de salida, Daniele me detiene:


    —¿Me traerás un café también?


    Entro en pánico, ahora ¿cómo puedo justificar todo el tiempo que me llevará?


    —Seguro, pero voy a tomarlo abajo. No me gusta el de las máquinas. Tendrás que esperar un poco más —digo inventando una excusa plausible.


    —Mejor aún, gracias.


    Le sonrío, tomo el dinero que me da y finalmente puedo salir de la oficina.


    Cuando llego al último piso, una joven detrás del mostrador de recepción me saluda y me mira con desconfianza, me escanea de la cabeza a los pies como si quisiera hacerme una radiografía, la mueca de disgusto en su hermosa boca maquillada no presagia nada bueno.


    Intento evitarla dirigiéndome directamente hacia el pasillo, pero un guardia de seguridad se levanta de su puesto y bloquea mi camino. Derrotada voy hacia la secretaria.


    —Hola, soy Casandra Conti, debería hablar con uno de los jefes.


    —¿Tiene cita?


    Las cejas sobre sus grandes ojos maquillados se alzan con duda.


    —No —susurro.


    —Entonces no puedo ayudarla, pero puede hacer una solicitud formal. —Me entrega un formulario para llenar.


    —Es bastante urgente —digo con firmeza.


    Me está enojando, me gustaría arrancarle todas las estúpidas extensiones rubias que se ha cosido en la cabeza.


    Veo que mira al guardia que da un paso hacia mí, entonces cambio de actitud.


    —¿Podría al menos llamarlos por teléfono?


    —No. —El guardia da otro paso.


    —Soy una empleada —exclamo mientras le muestro la placa.


    El rostro de la recepcionista no muestra signos de cambio, así que le pregunto:


    —¿Puedo enviarle un mensaje escrito? —En ese momento ella resopla y con aire aburrido me pasa un papel y un bolígrafo.


    Rápidamente escribo unas líneas y luego levanto la mirada hacia la chica, que me mira molesta.


    —¿Puede darme un sobre?


    —No tengo —dice mientras alarga la mano para tomar el papel que estoy doblando.


    De mala gana se lo entrego y me doy la vuelta para irme.


    Al pasar por el pasillo, miro por encima del coloso que bloquea mi camino con la esperanza de verlos.


    Nada, no hay nadie en el pasillo.


    Entro al elevador y voy a la planta baja, tengo que ir a buscar café para el técnico, cuando me giro, las puertas comienzan a cerrarse y veo a la chica que con una sonrisa maliciosa en los labios, estruja el papel frente a mis ojos y lo tira a la basura.


    —Perra —exclamo.


    Pero las puertas están cerradas y dudo que me haya escuchado.


    Tengo que arreglármelas sola, tengo que encontrar a Carlo y buscar el teléfono con él.


    Rápidamente tomo dos cafés en el Bar del recibidor y vuelvo al séptimo piso.


    Dejo el café en la mesa de trabajo de Daniele y él levanta la vista de la computadora, la frase de cumplido que estaba a punto de decir, muere en sus labios:


    —¿Qué te pasó? —pregunta levantando una ceja inquisitivamente.


    —¿Nada, por qué?


    —Estás roja como un tomate —dice con una sonrisa divertida.


    —Tuve una pelea con una gilipollas, mientras me pongo una mano en la cara, que está realmente caliente.


    —Abajo en el bar—agrego apresuradamente.


    —¿Quién ganó? —pregunta cada vez con más curiosidad, luego sin darme tiempo a contestar, agrega:


    —¿Os tirasteis del pelo? —Sonríe con picardía.


    —No dije que nos enzarzáramos en una pelea, solo discutimos.


    —Lástima —exclama desolado, mientras toma un sorbo de café mirándome divertido.


    —Realmente eres un gil, Dani.


    Después de más de una hora, Carlo aún no ha regresado y empiezo a preocuparme, nunca sale del puesto por tanto tiempo.


    Espero mi pausa para el almuerzo mirando el reloj, que avanza muy lentamente; cuando los primeros compañeros se levantan para ir al comedor, hago como si estuviera ocupada con el trabajo y espero a que la oficina se vacíe.


    Tan pronto como estoy sola, rápidamente comienzo a buscar en los cajones de los distintos escritorios, pero no hay rastro de mi teléfono.


    Podría hacer otro intento en el último piso, pero estoy segura de que siempre hay alguien para vigilar las oficinas de los jefes, así que voy a la recepción del pasillo y pregunto:


    —¿Podéis llamar a uno de los guardias de seguridad? —El chico del mostrador me mira con asombro.


    —No, lo siento, no tenemos números de teléfono de empleados.


    Maldita sea, juro que tan pronto como recupere mi teléfono, memorizo todos los malditos números de la guía telefónica.


    Bajo al garaje a buscar a Battista, pero no está. Vencida, vuelvo al séptimo piso, me siento en mi escritorio y comienzo a buscar un correo electrónico de los jefes en todos los documentos que tengo.


    Nada, no consigo nada.


    Descuelgo el teléfono y llamo a la centralita, es una movida arriesgada, seguro que las líneas están vigiladas tanto por la policía como por el topo, pero no sé qué más hacer.


    —Centro de contacto. Soy el operador 4511, ¿en qué puedo ayudarle?


    —Buenos días, ¿podría hablar con el Sr. Morgan o el Sr. Diamond?


    —Lo siento pero no estoy autorizado.


    —Está bien, gracias de todos modos. —Corto.


    Voy al baño a enjuagarme la cara, tal vez un poco de agua fresca aclare mi mente y me haga pensar en probar otra cosa.


    Abro la puerta pero me detengo de inmediato, Verónica y Daniele entran a la oficina discutiendo, desde esta distancia no puedo entender todo lo que están diciendo, pero creí escuchar el nombre de Carlo y decido entornar la puerta un poquito más e intentar entender de qué están hablando.


    La discusión se traslada hacia un área que no alcanzo a ver, así que salgo del baño y me muevo con cautela pegada a la pared.


    Cuando estoy lo suficientemente cerca, me inclino para mirarlos, pero atraídos por un ruido, ambos se vuelven hacia mí, el corazón me sube a la garganta y me aprieto contra la pared para que no me vean. Durante los siguientes cinco segundos, contengo la respiración y aguzo el oído para captar cualquier ruido, pero no escucho nada y con los latidos a mil y vacío en el estómago, me inclino para mirarlos. Él la ha agarrado del cabello y mantiene su cabeza hacia un lado, mientras le susurra algo al oído, sus cuerpos están muy cerca pero no se tocan, las muñecas de ella están bloqueadas en su espalda con la otra mano de él.


    La imagen destila erotismo pero también mucha crueldad, de hecho, cuando él la deja, su rostro es una máscara de desprecio y se desploma en una silla cercana.


    En ese momento llegan unos compañeros nuestros y el rostro de Daniele se transforma, volviéndose jovial y despreocupado, como siempre. Ella se pasa las manos por la cara y se levanta para ir a su escritorio.


    Espero unos segundos más y voy a sentarme en mi mesa, algún colega me mira sorprendido, pero nadie me pregunta nada; arreglo unos correos, mientras mi preocupación por Carlo aumenta dramáticamente.


    A media tarde, Daniele recibe una llamada telefónica que lo deja muy agitado, al terminar la conversación, rápidamente sale de la habitación. Espero unos segundos y lo sigo.


    Los ascensores están todos parados, así que debe de haber subido por las escaleras. Abro la puerta lentamente y verifico que no haya nadie y entro a escondidas.


    Escucho pasos que vienen del hueco de la escalera debajo de mí y me atrevo a mirar, veo una sombra que desciende rápidamente, miro hacia arriba pero no parece que haya nadie más, así que la sigo tratando de entender hacia dónde se dirige.


    Tiene mucha ventaja sobre mí, pero si no quiero que me vean o me escuchen tengo que avanzar despacio, por suerte veo una puerta que se cierra justo antes de golpear el marco. Me apresuro y llego a la planta con dificultad para respirar, el corazón estallando y el miedo que recorre mis venas, como una cobra sobre arena caliente.


    Trato de calmar los latidos colocando una mano sobre mi corazón, pero se niega a calmarse, estoy sudando y un sollozo sale de mis labios ante la idea de estar completamente sola y vulnerable.


    Cierro la puerta y me encuentro en el garaje, salgo sigilosamente y sujeto la puerta para que no se cierre de golpe. Me agacho detrás de un coche y miro los alrededores para entender a dónde fue Daniele.


    No veo a nadie, pero un ruido me llama la atención, me levanto y me muevo en su dirección. Entonces un ruido detrás de mí me detiene, alguien me toma del brazo y alguien me pone una mano en la boca, impidiéndome gritar.


    —¿Qué diablos estás haciendo, Casandra?


    La voz ronca de Battista me arranca de la ola de pánico que me abruma.


    Me deja y me vuelve hacia él, sus ojos furiosos me clavan en el sitio.


    —Seguía a un colega mío.


    —¿Por qué?


    —Es sospechoso.


    —¿Sospechoso?


    —Sí, después de recibir una llamada telefónica, corrió hasta aquí usando las escaleras.


    —¿Y eso es sospechoso?


    —Bueno, sí, esta mañana me robaron el celular y Carlo desapareció.


    —¿Quién es Carlo?


    —El guardia de seguridad de mi departamento, tenía mi celular y ahora ambos desaparecieron.


    —Carlo no ha desaparecido, hay un curso para actualizarse y él está asistiendo y ¿por qué tiene tu teléfono?


    —Estaba descargado y le pedí que me lo cargara.


    —Entonces, ¿por qué seguiste a tu colega?


    —Maltrató a una colega mía y corrió aquí, podría ser el topo, tiene la habilidad técnica y también la maldad. Deberías haberlo visto con ella, la lastimó y la hizo llorar.


    —¿Entonces decidiste seguir a un hombre que ataca a las mujeres?


    Me quedo sin palabras por su conclusión.


    —¿No tuviste suficiente con aquella vez?


    Luego, sin esperar mi respuesta, agrega:


    —Vuelve arriba, Carlo llegará pronto, yo me ocupo de tu colega.


    Me giro, pero mis piernas luchan por sostenerme y "Rock" extiende una mano para ayudarme, doy unos pasos hacia la dirección de donde vine.


    —Puedes tomar el ascensor, Casandra.


    Oh sí, tal vez sea mejor.


    Tomo fuerzas y con paso firme recorro el corto espacio que me separa de las puertas metálicas, siento sus ojos perforando mi espalda, después de llamar al ascensor, me vuelvo hacia él. Su mirada es lúgubre, tiene los brazos cruzados sobre el pecho y las piernas separadas, lo que no es una posición de buen augurio.


    Cuando vuelvo a la oficina, de hecho, Carlo está en silencio en su escritorio y tan pronto como me ve me entrega el teléfono celular.


    —¿Dónde estaba?


    —Lo siento Casandra, lo desconecté para dártelo, pero luego me recordaron que tenía que asistir a una reunión y lo olvidé .


    —No te preocupes Carlo, no importa —digo mientras una risa histérica llena mi pecho.


    Me dejo caer en la silla de mi escritorio completamente exhausta.


    La vida de espías no es lo mío.


    Vuelvo a mi trabajo, agradecida de saber hacer al menos eso, poco después veo a Daniele volver y lo controlo un rato, pero no hace nada sospechoso y menos aún acercarse a Verónica.


    Mientras me preparo para irme, llega un mensaje:


     


    Mr. Blue


    Ve al garaje, Battista te está esperando.


     


    Respondo con un rápido:


    Okey.


     


    Bajo al garaje un poco indecisa, tengo miedo de meterme en líos, tal vez debería haberle mentido o pedirle que no le dijera nada a sus jefes.


    No dice nada y eso me asusta mucho más que si me estuviera gritando por todo, me subo al auto y espero a que él se suba también.


    —¿A dónde me llevas?


    —Con ellos.


    —¿Están molestos?


    Una mirada suya por el espejo retrovisor confirma mis temores.


    Empiezo a temer encontrarme con ellos, estarán furiosos. Esta vez estoy en un verdadero problema. Intento distraerme pensando en otras cosas.


    —¿Alguna noticia de la policía?


    —No.


    Santo cielo, él también está enojado.


    —Lo siento.


    —No es conmigo con quien tienes que disculparte.


    —¿Y con quién debería disculparme?


    —Contigo misma.


    Otra mirada desde el espejo me convence de que quizás sea mejor si me callo.


    El silencio continúa también mientras entramos en la casa de los chicos, pero no puedo quedarme quieta, camino por el pasillo sin destino. Battista está apoyado en silencio contra la pared, entre la puerta del baño y la estantería, pero tiene solo una aparente calma, sus ojos están llenos de irritación y nunca dejan de observarme.


    El ascensor se abre y con una linda sonrisa en mis labios, me giro para encontrarlos, pero inmediatamente me pongo seria de nuevo, cuando veo sus miradas llenas de ira. En un momento esa energía llena el apartamento, la siento crujir en mi piel, la siento entrar dentro de mí, agarrando mi vientre y cortándome el aliento.


    Salen del ascensor con la mirada puesta en mí, retrocedo un paso atrás, hacia la terraza y ellos avanzan con decisión.


    —¿Cuál era tu trabajo, Casandra? —pregunta Steven con voz ronca por la ira.


    Dan otro paso hacia mí y yo retrocedo, siento una mano cálida y firme agarrando mi cuello en la base de la nuca. Los chicos se me unen y Jason mira al hombre detrás de mí.


    —Gracias, Battista, ahora puedes irte.


    Su mano suelta mi cuello y me relajo, su agarre había conseguido que cada músculo se me endureciera.


    —Si fueras mi hija, ahora estarías en problemas —refunfuña mientras pasa a mi lado y se dirige al ascensor.


    —Estoy esperando la respuesta —gruñe Steven, mientras las puertas del ascensor se cierran.


    —Todos sabemos cuál era mi trabajo.


    —Dilo —ordena Steven.


    Miro mis manos, sin siquiera darme cuenta estoy retorciendo mis dedos, levanto mi rostro hacia ellos.


    —Sólo tengo que mirar e informar.


    —¿Qué no te queda claro?


    —Traté de avisaros, pero vuestra secretaria no me dejó pasar, ni me permitió enviaros un mensaje.


    —¿Qué no te queda claro, Casandra? —repite acercándose amenazador.


    —No tenía el teléfono —digo en voz baja, mientras comienzo a retroceder.


    Su mirada furiosa me convence para dejar de justificarme y darle la respuesta que busca.


    —Está todo muy claro.


    —Ve a mi habitación y espéranos allí.


    Vaya, creo que mi primera sesión de D/s está a punto de comenzar.


    Su mirada no admite réplicas, sus ojos se ven como dos brasas ardientes, la excitación comienza a deslizarse bajo mi piel, me derrito al pensar en lo que pretende hacerme.


    —Ahora.


    Salgo de mis pensamientos y me dirijo a la puerta de su casa, buscando alguna complicidad en los ojos de Jason, pero él también tiene una mirada severa.


    Pensé que estaba preparada, pero Steven tenía razón:


    No lo estoy.


    Pensé que tenía el valor de enfrentar todo esto, he leído y soñado mucho sobre el tema, pero ahora tiemblo y no sé si lo hago por excitación o por miedo.


    Tal vez por ambas.


    —A la cama.


    Su voz ronca me toma por sorpresa y me doy la vuelta asustada. Nos miramos el uno al otro. Su mirada me impone obediencia inmediata. Y lo hago. Me entrego a él. En el momento en que decido someterme, toda mi tensión desaparece y me relajo. Ahora todo está en sus manos, veo aparecer su consentimiento en el azul profundo de sus ojos.


    Me siento en la cama y lo miro con atención, mis manos están en mi regazo, estoy lista para cada una de sus órdenes, una sensación de paz me invade, junto con el deseo de un beso suyo, desde que traté de robarle uno él me lo niega, constantemente.


    —Quítate la falda y las bragas.


    Con dificultad puedo quitarme la ropa, parecen haberse convertido en una segunda piel ya que se han pegado a mi cuerpo. Tan pronto como cumplo con su orden, Steven lleva mis caderas hasta el borde del colchón y levanta mis piernas colocando mis talones en el colchón, forzándome a una posición expuesta. Mucho más expuesta de lo que me gustaría, sobre todo cuando se arrodilla entre mis piernas. Extiende la mano y me roza los labios mayores, sus ojos vuelven hacia los míos y levanta sus dedos mojados.


    —¿Esto es para mí? —pregunta serio.


    Afirmo sin aliento, su caricia ha encendido un fuego dentro de mí que me quema la sangre en las venas.


    —Agradecería una respuesta respetuosa. —su tono tranquilo es más amenazador que el gruñido de una bestia feroz.


    —Sí señor.


    Lentamente me penetra con dos dedos mientras jadeo y levanto mis caderas para sentir más.


    Sciaf


    Me azota.


    —No te muevas.


    Cada vez más lentamente sus dedos se hunden dentro de mí, giran y encuentran mi punto G. En ese momento, quedarse quieto se convierte en doloroso, estimula y roza cada parte de mí, los mueve en un círculo. Haciéndome sollozar y temblar. Intento contener mi cuerpo que quiere reaccionar ante todos aquellos estímulos.


    —¿Seguirás poniéndote en peligro? —pregunta metiendo los dedos completamente dentro de mí.


    —No, señor —digo con los dientes apretados por el esfuerzo de contenerme.


    Saca sus dedos y mi cuerpo grita por el vacío que deja.


    —Bueno, termina de desvestirte.


    Se levanta y yo lo imito, pero quedo embelesada por el movimiento de sus labios mientras me saborea en sus dedos, viendo el piercing en su lengua y un espasmo en el vientre, me hace gemir de frustración. Me arranco la blusa y el sostén de mi cuerpo mientras sigo mirando su boca, la quiero, quiero que mi sabor se mezcle con el de él, quiero sentir un hormigueo en mis labios después de sus besos.


    —Acuéstate en la cama boca abajo y coloca las caderas directamente sobre las almohadas.


    —¿Qué almohadas?


    Jason coloca tres almohadas perfectamente apiladas en el centro de la cama.


    —Estas, dulzura.


    Me subo con las rodillas en la cama y avanzo hasta estar a la altura adecuada, me acuesto tal y como me piden y un escalofrío recorre mi espalda, cuando veo a Jason desenrollar una madeja de cuerda roja.


    Gimo cuando siento la cuerda alrededor de mis muñecas, su caricia sinuosa y erótica me hace temblar, lo miro mientras hace nudos complicados, lo observo un poco intimidada y un poco excitada.


    —Esto es solo por tu seguridad —susurra Jason en mi oído, mientras roza mi hombro con sus labios.


    —¿Por qué? —pregunto temblando.


    —Será intenso y podrías lastimarte, al agitarte.


    Luego se mueve y ata mis piernas igual de bien, separándolas ligeramente. Intento girar la cabeza para mirar, pero la posición me impide casi por completo moverme y no veo nada.


    De repente una mano me roza, toca levemente la parte de atrás de mi muslo, y luego sube hasta una nalga, estoy atravesada por mil escalofríos, tiemblo y gimo por esa caricia, mis paredes vaginales se contraen, pero el miedo se apodera de mi estómago.


    La espera hace que todo sea más aterrador para mí, sé que es parte del juego, pero no puedo soportarlo y me muevo consciente de que me están mirando.


    El primer golpe me toma por sorpresa, una palmada en el glúteo derecho, me sacudo. Me duele, pero el ardor pronto se convierte en hormigueo y luego calor que se precipita hacia mi clítoris. El segundo golpe ligeramente más bajo y luego una sucesión de azotes rápidos que cubren cada centímetro de piel de mi trasero.


    Tiro de las cuerdas tratando de escapar de su mano, me doy cuenta de que estoy contando los golpes, y mi mente se abandona a un estado de estupor que parece quitarme el dolor, dejando sólo la sensación de calor.


    Ya no logro pensar, mi mente está confusa, solo siento su mano sobre mi piel caliente, después de cada golpe, me toca como para tomar la temperatura. Gimo y estiro mis caderas hacia él.


    —Por favor —imploro, tampoco sé para qué, pues no sé si le estoy pidiendo que pare o que continúe.


    —Jason, ciérrale la boca, no quiero escucharla.


    Siento las manos de Jason en mi muñeca y en unos momentos libera mi brazo y se sienta frente a mí, para bloquearme de nuevo en la cama, dejando la constricción más lenta, esto me da la oportunidad de apoyarme en los codos.


    Su miembro está a unos centímetros de mi boca, lamo mis labios levantando mis ojos hacia los suyos, Steven me golpea en el muslo y agarro su glande con mis labios. Con cada golpe lo trago más, con cada golpe lo chupo más fuerte, con cada golpe me quejo ahogada por su verga.


    De repente siento que Steven separa mis rodillas, se mueve detrás de mí y luego me penetra hasta el fondo de una sola embestida. La plenitud repentina satura no solo mi cuerpo, sino también mi alma, gimo y me subo a la ola de placer que rápidamente me lleva hacia el orgasmo.


    Una mano se hunde en mi cabello y tira de mi cabeza hacia atrás, sacando el miembro de Jason de mi boca.


    —No te atrevas a correrte, Casandra.


    Tira de mi cabello de nuevo esperando una respuesta.


    —Sí señor.


    Me suelta y me encuentro con mis labios presionados contra la erección de Jason.


    Steven comienza a bombear dentro de mí sin piedad y la ola de placer se vuelve abrumadora, calentada por todo el ardor provocado por los azotes, me contraigo y me quejo ante Jason, que con un gruñido entra en mi boca. Steven me agarra del cabello, haciendo que me arquee mientras empuja dentro de mí.


    —Por favor, Steven.


    —No —gruñe.


    Empuja varias veces el punto G, haciéndome gritar de frustración. Jason sale mientras Steven me penetra con cada vez más frenéticas embestidas, finalmente lo siento vaciarse con un profundo gemido, poniendo fin a mi tortura.


    Se deja caer sobre mi espalda, su boca descansa sobre mi cuello, mientras con pequeños empujones sigue entrando y saliendo.


    —Tienes que seguir las reglas, Casandra, no quiero que te vuelvas a poner en peligro —susurra en mi oído.


    Luego, tocándome con sus labios, baja garbosamente de mi oreja a mi cuello; cuando deposita un ligero beso justo en el punto sensible entre el hombro y el cuello, mi mundo entero se hace añicos, su dulzura me sorprende, aunque no la vea en su cara, siento su alma despojada de toda armadura. Mi amor por él, dormido por algún tiempo, irrumpe llenando mi corazón, garganta y ojos con cálidas lágrimas, que brotan incontrolablemente.


    —No puedes arriesgarte a que alguien te lastime —agrega rozando mi brazo con sus dedos.


    —No puedo arriesgarme a que alguien te lastime —continúa, mientras libera mi muñeca.


    —No podemos perderte —dice mientras desliza las almohadas y me vuelve hacia él.


    Cuando nuestros ojos se encuentran, veo el miedo en sus hermosos ojos, veo la preocupación que atenaza su alma.


    Limpia mis lágrimas con sus dedos, luego suavemente me roza el trasero y la parte superior de los muslos.


    —¿Duele? —pregunta en voz baja.


    —No —respondo apresuradamente, aunque el ardor que antes me empujaba al orgasmo, ahora se está convirtiendo en una molestia que gradualmente se convierte en dolor.


    —¿Estás segura? —pregunta levantando una ceja.


    —Me quema un poco —admito en voz baja, no quiero mentir, no mientras él haya expuesto su verdadero yo por mí.


    Su mano se mueve entre mis piernas y su pulgar comienza a jugar con mi sexo, luego dos dedos me penetran lentamente y me contraigo con un espasmo.


    —Córrete para mí. Casandra.


    Con unos toques, rápidamente me lleva al orgasmo, mi cuerpo lo obedece como si fuera suyo. Disfruto intensamente abrumada por el placer pero también por el amor. Aprieto los labios con fuerza, tengo miedo de decir algo inapropiado.


    Alguien esparce algo fresco y relajante en mi piel, aplicándolo con un toque muy ligero, luego me libera de las extremidades atadas aún y me acurruco más en los brazos de Steven.


    —Necesitamos una ducha —susurra en mi oído.


    Abro los ojos y me hundo en sus magníficos ojos azules, plenos de una excitación que aún no conocía, no la distingo y no quiero especular, no puedo arriesgarme, no en un momento tan íntimo, en el que nuestras almas parecen enredarse fuertemente.


    Miro hacia arriba y veo a Jason, que tiene la misma mirada de preocupación en su rostro.


    Yo también le necesito.


    Extiendo una mano que rápidamente toma y besa suavemente mi palma, mil pequeños escalofríos me hacen suspirar.


    —Por favor.


    Gira alrededor de la cama, mueve las almohadas y se acuesta a mi lado.


    Este es el momento perfecto, ambos pegados a mí.


    Lástima que mi trasero no esté muy de acuerdo con estar presionado contra las caderas de un hombre que, por mucho que intente no rozarme, me quema la piel. Steven se pone de pie, alejándome de mi nirvana personal.


    Al menos esta vez mi cuidado posterior fue más largo.


    Me doy la vuelta siguiendo su marcha hacia el baño y me encuentro mirando fijamente los ojos claros de Jason.


    —¿Intenso? —pregunta con una linda sonrisa en el rostro.


    —Definitivamente —exclamo sonriéndole en respuesta.


    Su sonrisa se ensancha y su hoyuelo se acentúa.


    —Definitivamente intenso —pronuncia, como si quisiera saborear mis palabras en sus labios.


    —Aún no estamos —sentencia.


    Me besa, me deja sin aliento, su boca es codiciosa y autoritaria, aprisiona mi cabeza entre sus manos y mete su lengua entre mis labios, entablando una disputa erótica con la mía.


    El cosquilleo de su barba y su tórrido beso alimentan mi excitación, gimo cerca de su boca mientras me hace voltearme sobre la espalda. Levanto las caderas para no apoyar la zona dolorida en la cama y el contacto repentino con su erección enciende el fuego de la pasión. Froto toda su longitud, atormentando mi clítoris aún sensible por el trato cruel de Steven. Agarro sus nalgas y trato de empujarlo hacia mí, pero él se opone.


    —Tengo que ponerme el condón.


    Evidentemente está mucho más lúcido que yo.


    Gimo cuando me suelta de sus brazos y se da la vuelta para acercarse a la mesita de noche.


    Lo miro ávida mientras agarra la bolsita y rasga el envoltorio, cuando desenrolla lentamente el condón en su miembro, no puedo resistirme y me siento a horcajadas sobre él penetrándome con un solo movimiento, mi carrera es interrumpida por su mano que aún sostiene la base del pene, sus nudillos rozan mi clítoris y el placer ruge dentro de mí sin control.


    Salto sobre él mientras toma su mano entre nuestros cuerpos y le acojo completamente dentro de mí. Tenso mis muslos y los levanto lentamente, pero él empuja mis caderas de abajo hacia arriba, sosteniendo mi pelvis con un agarre férreo, sus manos clavadas en mi carne ya dolida me arrancan un lamento.


    Gimo entre dolor y placer, mientras él se mueve a marcha rápida, los músculos de mis piernas tiemblan por el esfuerzo y él invierte nuestra posición con un movimiento brusco.


    —Jason —grito mientras el dolor muerde la carne de mi trasero en contacto con el colchón.


    No se detiene, sino que ralentiza las embestidas. Sus ojos en los míos, sus labios medio cerrados, su rostro enrojecido de placer, todo me lleva a otro orgasmo que me arranca un largo y agonizante gemido. Lo aprieto con fuerza dentro de mí y poco después siento que se hincha, se levanta y luego se vacía con un gruñido sordo. Inmediatamente se mueve, arrastrándome con él, sosteniéndome con fuerza en sus brazos.


    —Prométemelo —dice, haciéndome levantar el rostro.


    —¿Qué? —pregunto.


    —¿Prometes que no harás más estupideces, como seguir a un atacante potencial a un lugar aislado?


    Sus ojos están llenos de dolor mientras estudia los míos cuidadosamente.


    —Te lo prometo —digo con sinceridad, ya no quiero causarle tanta preocupación.


    Estudia mi rostro y luego me sonríe satisfecho:


    —Ahora a la ducha, vamos.


    Me levanto de la cama y mientras él se incorpora, salgo del apartamento de Steven y me dirijo al baño del pasillo.


    Me doy una ducha rápida, tratando de no exponer la zona dolorida bajo el chorro de agua; me miro en el espejo y aunque el vapor empaña el vidrio, el enrojecimiento se nota.


    No sé si podré sentarme mañana.


    Cuando salgo están los dos ahí esperándome; me detengo con la mano aún en el asidero, tengo una visión sin igual: Jason tiene puesto sólo calzoncillos ajustados, mientras que Steven lleva pantalones de tela suave que caen lacios en su cadera, amenazando cada momento destapar su ingle. Me quedo encantada observándolos, miro hacia aquellos pozos azules sin fondo y la malicia que encuentro en ellos, me hace sonrojar como una colegiala.


    —Tenemos que comer —dice.


    Pero nuestros ojos ahora están encadenados, me acerco con solo una pequeña toalla envuelta alrededor de mi cuerpo, que me cubre desde los pezones hasta la ingle. Pongo una mano en su pecho y siento su corazón latir tan rápido como el mío, me pongo de puntillas para acortar la distancia entre nuestros labios, pero él es demasiado alto y si no se inclina, no puedo alcanzarlo.


    Me mira inflexible, mientras aprieta la mandíbula sin moverse.


    —¿Puedo tener un beso? —Extraño su sabor, su furia y su piercing.


    —No —exclama severo.


    —¿Qué tengo que hacer para poder tener uno? —pregunto mientras con la mano que tengo en su pecho empiezo a bajar acariciando su piel.


    Toco sus esculpidos abdominales, mientras la luz de sus ojos se vuelve peligrosa. Bajo de nuevo y cuando estoy cerca del elástico de sus pantalones pecaminosos, su mano se cierra ligeramente y aprieta mi muñeca alejándola de él.


    —Tienes que dejar de provocar —dice antes de empujarme contra Jason.


    —Haz que se vista —exige a su amigo y sale a la terraza.


    —Nunca aprenderás, ¿verdad dulzura? —pregunta abrazándome y rozando mi espalda con sus manos.


    —No, no creo. Me gusta demasiado provocarlo.


    Jason me aprieta un glúteo y me hace ver las estrellas.


    —No lo pongas demasiado a prueba, si no quieres encontrarte en estas condiciones todos los días —dice antes de darse la vuelta y dejarme así, mientras le fulmino por la espalda y me acaricio la zona lastimada.


    Él desaparece en su apartamento y me giro para electrocutar al creador de todo ese incendio, Steven se apoya en la barandilla del balcón, saca su teléfono del bolsillo trasero y teclea algo apresuradamente. Cuando sus ojos se vuelven hacia los míos, están invadidos por una sombra oscura.


    Me quedo hechizada mirándolo, hasta que un ruido detrás de mí capta mi atención, aparto mis ojos de él, para encontrarme con una camiseta balanceándose entre los dedos de Jason.


    —Póntela.


    Agarro la prenda y la miro levantando una ceja, mientras una sonrisa divertida aparece en su rostro.


    “I AM A NEW Dolce & Gabbana MODEL”


    Está claramente impreso en la camiseta.


    —Te queda encantador —dice en cuanto me quito la toalla y me lo pongo.


    —¿La compraste? ¿O te la regalaron? —pregunto curiosa.


    —Me la dieron cuando desfilé en la pasarela para ellos —afirma.


    Me quedo sin palabras, ciertamente cuerpo tiene, pero no puedo imaginarlo actuando en un desfile de moda.


    —Estoy bromeando, dulzura, me lo dieron en una época en la que sólo vestía su ropa.


    —¿Quién?


    —Compañeros.


    —¿Compañeros o compañeras? —pregunto con desconfianza.


    —Dulzura, nunca te daría una cosa que me hubiera regalado otra.


    —¿Seguro?


    —No si esa mujer fuera importante —dice mientras se acerca lentamente.


    —¿Importante?


    —Que me follé —especifica mientras acaricia mi costado.


    —¿Entonces eran mujeres? —pregunto mientras me agarra por la cintura.


    —Algunas —admite mientras me atrae hacia sí.


    —Eres incorregible —condeno acurrucándome en su esculpido físico.


    —No tanto como tú —murmura mientras su rostro se acerca al mío.


    —Eres demoledor.


    —¿De verdad? —pregunta sonriéndome, pero en su mirada ya no hay diversión.


    —Eres irresistible —digo cuando gira sus caderas sobre mi vientre.


    —Y tú. —Acorta el espacio que aún separa nuestros labios.


    El beso comienza dulce, pero pronto se vuelve apremiante y me abate posesivamente, comienzo a gemir en su boca, mientras dentro de mí la excitación y el deseo aumentan rápidamente.


    Jason se separa y hurga en el bolsillo trasero de los pantalones que llevaba. Saca un objeto y lo cuelga frente a mi cara. Son dos bolas atadas por una cadena que termina en un ojal, insertado ahora en el dedo índice del dueño de los ojos grises llenos de picardía.


    —Olvidadlo.


    —No me lo digas a mí, díselo a él —señala al hombre de la terraza.


    Eso es lo que estaba escribiendo.


    Me vuelvo para mirarlo y su postura es clara, si no obedezco habrá consecuencias. Arranco el objeto de los dedos de Jason y me refugio en el baño.


    Las enjuago con agua caliente y me las coloco, en cuanto me levanto se nota inmediatamente su presencia, pero a diferencia de hace tres meses, ahora mis glúteos están en llamas y cada contracción de los músculos pélvicos me produce una punzada de dolor. Dolor y placer se mezclan, me apoyo en el lavabo y me miro al espejo, mi cara ya está roja y mis pupilas dilatadas.


    Quizás si... 


    —Fuera.


    La orden tajante de Steven interrumpe mi intención autoerótica.


    O me conoce muy bien. O tiene mucha suerte.


    Preparamos una pasta de ajo, aceite y guindilla y los chicos me rozan o me acarician en todo momento, mi temperatura es igual a mi excitación:


    Hirviendo.


    Trato de tomar respiraciones profundas y muy pocos movimientos, pero con ellos alrededor es una batalla perdida, la excitación me está quitando la razón, estoy empapada y empiezo a gemir a cada contacto.


    —Prueba.


    Jason con un espagueti en la punta del tenedor se acerca, abro la boca mirándolo, agarro el tenedor con los labios, lentamente lo saca y pruebo la pasta gimiendo, su mirada se ilumina de pasión y roza mi cara con sus nudillos.


    —Estarás seca, dulzura —susurra, luego alejándose agrega:


    —¿Cómo está la pasta?


    —Hecha —digo odiándolos profundamente... 


    Steven sirve pasta para todos y comemos en absoluto silencio.


    —Ven aquí —ordena en cuanto terminamos.


    Ir hacia él es un tormento, cuando me jalonea entre los taburetes, un pico de lujuria serpentea desde mi sexo hasta el clítoris. Me vuelve hacia él y me empuja a los brazos de Jason, mi trasero choca con la ingle del hombre y el dolor se suma al placer, haciéndome gemir.


    Jason desliza sus manos debajo de la camiseta y luego, acariciando mis caderas, la hace subir hasta llegar a mi pecho. Cuando los toma a ambos en sus manos, me inclino, gimo de placer y apoyo la nuca en su hombro. Siento otra mano deslizarse entre mis piernas, las abro y Steven roza mi clítoris y luego baja, acariciándome lentamente.


    Gimo aún más fuerte y Jason toma posesión de mi boca con un beso ardiente, noto las bolas moverse mientras Steven tira de la cuerda, Jason aprieta mis pezones con fuerza y Steven suelta una bola, mientras la otra vibra como loca.


    El orgasmo se acerca impetuosamente, interrumpo el beso para tomar una respiración profunda, tratando de contenerlo.


    —¿Quieres decirle algo a Steven? —Niego con la cabeza, no hice nada para tener que pedirle disculpas.


    —Terca, bueno. Será divertido.


    Steven saca también la segunda bola y yo tiemblo por el esfuerzo de contenerme.


    —Vamos —ordena.


    Se alejan de mí, para recuperar el equilibrio me apoyo en la encimera. Ambos desaparecen en sus departamentos, para salir vestidos poco después, Steven tiene mi ropa en una mano y los zapatos en la otra, se acerca y con una mirada sombría me los entrega.


    El viaje a casa es un tormento, en cada bache me muerdo el labio para no gemir, en cada curva aprieto los puños para no correrme. Cuando llegamos al tráiler, Steven me saluda con un frio: —Buenas noches, que le correspondo con los dientes apretados.


    Jason me acompaña hasta la puerta y después de asegurarse de que todo está en orden, me toma en sus brazos y me da un casto beso en la frente.


    —No te masturbes, Cass —dice antes de irse.
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    Por la mañana, en la oficina me siento con sumo cuidado en mi escritorio, cuando la parte trasera entra en contacto con el acolchado de la silla, el dolor me hace expresar una mueca.


    La maldición que se escapa por mis labios atrae la atención de algunos de mis compañeros, trato de sonreír despreocupada, mientras hago un gesto vago hacia la computadora, como si fuera el motivo de mi malestar.


    Trato de quedarme quieta, esperando que el dolor disminuya, mientras pienso en cómo terminó la noche: yo con tan solo la camiseta larga puesta y los zapatos, Mr. Blue de mal humor y Mr. Dimple bromeando y alegre. Los dos hombres llenan mi mente así como logran llenar mi cuerpo, total e intensamente.


    El recuerdo de la tarde anterior no me abandona en toda la mañana.


    Cómo podría


    Cada movimiento me los recuerda de inmediato, molesta me levanto y voy al baño con el ungüento calmante.


    Quizás esto pueda calmar la molestia.


    Mientras estoy ocupada extendiéndomelo, alguien entra golpeando la puerta y poco después su voz furiosa resuena en los baños:


    —Qué gilipollas.


    Y poco después vuelve a exclamar:


    —Qué pedazo de mierda.


    Un sonido repentino de vidrios rotos me obliga a recomponerme rápidamente para salir y encuentro a Verónica mirando pensativa algo que tiene en la mano frente a un espejo roto.


    —¿Qué pasó? —pregunto asustándola.


    Me mira fijamente pero no responde.


    —¿Estás herida? —pregunto de nuevo acercándome.


    Le tomo las manos y las giro para comprobar que no se ha cortado, aprieta un teléfono móvil entre los dedos pero por suerte no hay rastro de sangre.


    —¿Qué pasó?


    Finalmente parece notar mi presencia y me mira, mientras abundantes lágrimas comienzan a fluir por su rostro.


    —Ese imbécil me traiciona —murmura desesperada.


    —Con un hombre —agrega con un sollozo.


    Me pasa el teléfono y trato de ver qué la ha puesto en crisis, pero está bloqueado. Lo vuelvo hacia ella que lo reactiva con un gesto rápido y un video en pausa ocupa la pantalla, cuando lo inicio, veo a dos hombres: uno está apoyado contra la pared, mientras que el otro se aprieta contra él y lo besa con ardor, cuando se separan para hablar los reconozco; son Daniele y Umberto. Después de unas pocas palabras, el primero presiona más firmemente sobre el otro, produciéndole una mueca de dolor y se inclina para susurrarle algo al oído, Umberto asiente con diligencia y solo en ese momento Daniele lo suelta. Se va, no sin antes volverse para decir unas palabras que hacen que Umberto incline la cabeza.


    Ese hombre lo tiene agarrado en un puño.


    Veo las lágrimas correr por el rostro de Verónica.


    Y la tiene en un puño también a ella.


    Es un hombre peligroso que usa el sexo para controlar a los demás.


    —¿Cómo conseguiste este video? —pregunto.


    Ella me mira de reojo.


    —Puse una cámara en el almacén, donde tú también has estado con él —advierte mirándome con disgusto.


    —¿Cómo puede gustarte Umberto? No tiene nada de bello ni carismático. ¿Cómo sedujo a ambos?


    Para no hacerla dudar de que he sacado conclusiones equivocadas, digo lo primero que me viene a la cabeza:


    —La tiene enorme —exclamo.


    Ella me mira con escepticismo y dice poco convencida:


    —Por el video parece que le gusta recibir pero no dar.


    —Bueno, se ve que a Daniele le gusta manejar algo consistente. Quién sabe.


    La veo sonrojarse visiblemente, ahora sí que realmente parece un pez rojo.


    —Pero... pero, no... no es posible —balbucea.


    —¿Desde cuándo estáis juntos?


    —Seis meses... seis hermosos meses. Es tan apasionado. Tan ardiente. Tan joven... 


    Veo la desesperación llenando sus ojos.


    —Me parecía extraño que estuviera interesado en mí —murmura.


    Dios, odio a la gente que llora de sí misma.


    —¿Por qué no deberías? eres una mujer hermosa.


    —Podría ser su madre —continúa gimiendo.


    —Pero no, eres muy joven.


    Me mira como si me viera por primera vez.


    —¿Cuantos años crees que tengo?


    Es una pregunta difícil, si lanzo un número demasiado bajo, entenderá que estoy mintiendo, si es demasiado alto, se deprimirá.


    —Treinta y cinco —digo optando por un término medio.


    Ella me sonríe satisfecha.


    —Ojalá, Casandra. ojalá —dice mientras se mueve hacia el otro lavabo y comienza a arreglarse el maquillaje.


    —¿Alguna vez te pidió que hicieras algo que tú no querías?


    Ella deja de arreglarse y me mira con sorpresa.


    —¿En qué sentido?


    —Bueno, no sé, por el video parece un tipo prepotente...


    —No, nunca me obligó a hacer nada que yo no quisiera —dice protectora como una gallina con su pollito.


    —Lo siento, no quería insinuar nada especial. Pero no sé, tal vez te pidió que hicieras cosas por él que tú nunca harías... 


    —No, claro que no, no sé en qué estás pensando... —y agrega ofendida:


    —Sé defenderme de los hombres, sin tener que pedir ayuda a instituciones.


    Su alusión a mi agresión me pone tensa.


    Que gilipollas.


    —Sí —digo.


    —Hasta luego —agrego y me voy cerrando la puerta.


    Me doy cuenta de que todavía tengo su teléfono y estoy a punto de regresar para devolvérselo cuando veo que todavía está desbloqueado.


    Me siento en mi escritorio, por la urgencia ignoro la punzada de dolor en mi trasero y busco frenéticamente a través de mensajes y correos electrónicos. Cuando encuentro unos intercambios entre ella y Daniele que parecen interesantes, me los envío y apago el teléfono justo a tiempo. Verónica sale del baño y se acerca a mí, toma su celular y sin decir una palabra se dirige a su puesto.


    Inmediatamente envío un mensaje a los chicos, que me piden que me una a ellos en el último piso. Cuando se abren las puertas del ascensor, la pequeña perra no está en la recepción y saludo al guardia de seguridad antes de pasarla.


    Toco antes de entrar, cuando cruzo el umbral, Steven se levanta de su silla, mientras Jason está a unos pasos de la puerta y me da la espalda. No me percibieron, así que escucho un fragmento de la discusión antes de que se den cuenta de mi entrada.


    —No pretendo rendirme, quiero la verdad —grita Jason.


    —Deberías... —comienza Steven tajante, luego se interrumpe al verme.


    —Entra —expone en el mismo tono.


    Jason se da vuelta y veo en sus ojos la furia que antes apuntaba a su compañero.


    Cierro la puerta con calma y me giro hacia ellos, ambos están fijos en mí, Steven camina alrededor del escritorio, mientras Jason me pregunta:


    —¿Cómo estás?


    —Bien —respondo sin dudarlo.


    Ahora no tengo tiempo para bromas.


    —¿Te pusiste la crema?


    —Sí, estaba en el baño por esa misma razón, cuando yo... —interrumpe Steven—: Levántate la falda y coloca las manos contra la puerta.


    —No tenemos tiempo —digo mientras miro primero a uno y luego al otro, ambos tienen una mirada decidida, no creo que cedan en este punto.


    —Casandra.


    La mirada intransigente de Steven me convence de obedecer, cuanto antes haga lo que me piden, antes podremos seguir adelante.


    Le doy la espalda mientras levanto el vestido de tubo hasta mis caderas. Pongo las manos en el marco de la puerta y espero la inspección avergonzada.


    Los noto acercándose pero no me atrevo a darme la vuelta, alguien está acariciando el borde superior de la tanga que llevo, sigue su camino en medio de mis nalgas y luego se detiene entre mis muslos, el deseo de abrir mis piernas y dejarlos ir más allá me obliga a menear las caderas.


    —Jason, no está aquí para eso —insinúa Steven. 


    —Solo estoy admirando la ropa interior que lleva mi novia... No veo qué haya nada de malo. —Se defiende mientras su mano roza mis nalgas, arrancándome un gemido.


    Una mano mucho más áspera frota algo sobre mi piel, un aroma fresco se esparce en el aire y una sensación de alivio inmediato, me saca otro gemido.


    —Deberías parar, dulzura, si no quieres que te folle ahora mismo.


    Abro los ojos y giro la cabeza hacia Jason, que apoyado contra la pared a mi lado, me devora con los ojos. Le sonrío mientras imagino la escena.


    —¿Qué te hace pensar que no lo quiera?


    Sus ojos se vuelven peligrosos y mi corazón se acelera.


    —Recomponte y enséñanos los mails —ordena Steven arruinando el momento entre nosotros.


    Me separo de la puerta, mientras él permanece apoyado en la pared con los brazos cruzados y los ojos oscurecidos por el deseo. Lentamente bajo la falda hasta las caderas y cuando frota la parte lesionada, la punzada de dolor se convierte en calor entre mis piernas. Lo deseo tanto que parece sentir sus manos sobre mí, no se mueve, pero todavía siento su toque como si fuera real. Estoy perdida en una ensoñación erótica. Conectada a la mente de Jason, siento en mi piel lo que solo él está imaginando.


    Steven me lleva y me sienta en un sillón frente a su escritorio, arrancándome un gemido.


    —Dime —ordena inclinándose sobre mí y apoyando las manos en los apoyabrazos de la silla.


    Antes de contestar, espero a que me pase la punzada de dolor.


    —Estabas en el baño para ponerte el ungüento… —dice Steven instándome a empezar.


    Veo una chispa de diversión en sus ojos.


    Qué idiota, lo hizo a propósito.


    Sus labios están tan cerca, me bastaría con levantarme unos centímetros para saborearlos, pero no quiero darle esta satisfacción y me muerdo el labio inferior para controlar el deseo que ruge dentro de mí.


    Su mirada vuelve seria y concentrada justo antes de dejar descansar sus caderas en el escritorio, esperando que mi narración continúe.


    Le cuento todo, incluso lo que he guardado en silencio hasta ahora, es decir, la relación entre Umberto y Daniele y su encuentro en el almacén.


    —¿Por qué no lo reportaste la última vez? —pregunta Jason, que mientras tanto se ha acercado a Steven y también está apoyado en el escritorio.


    —No tenía ganas de denunciar a mis compañeros.


    —Entonces, ¿crees que es justo que paguemos a dos personas para que follen en la oficina en lugar de trabajar? —continúa.


    —Bueno, no es que lo hagan todo el tiempo o todos los días.


    —¿Estás segura?


    —No —admito y luego agrego:


    —Sin embargo, este no es el momento de poner la atención sobre ellos... ni sobre mí.


    —Me parece que la atención en ti la estás atrayendo muy bien, incluso sola.


    —Bueno, entonces no es el caso que os suméis —comento.


    —Y de todas formas, también nosotros follamos en la oficina —agrego.


    —No durante el horario de trabajo —especifica Steven mientras se inclina amenazadoramente hacia mí.


    De hecho, era la hora de descanso.


    Con un movimiento de mi mano, alejo nuestro recuerdo contra la puerta de aquella oficina vacía y pregunto:


    —¿Podemos ver ahora los correos electrónicos que copié?


    Steven se da vuelta, toma el notebook que está en su escritorio y me lo entrega sin decir nada, pero la mirada de sus ojos es de alguien que no tiene intención de dejar que nadie se salga con la suya.


    Después de conectar el teléfono a la computadora, me desplazo rápidamente por los correos electrónicos y llego al punto que me llamó la atención:


    —Este es un correo electrónico de Daniele a Verónica, hace unos tres meses.


    Desenchufo el teléfono y le paso el portátil a Steven.


    —"Acuérdate del pendrive y borra todo rastro" —lee Jason en voz alta.


    —Y la respuesta de la mujer es: —dice mientras se desplaza por los mensajes descargados— "Ya lo puse en el bolso".


    Los chicos me miran pensativos.


    —Podría significar mil cosas —dice Steven.


    —Pero también podría apuntar hacia los responsables —comento.


    —No parecen lo suficientemente inteligentes como para organizar la trama de la que somos víctimas —declara Jason.


    —Sin embargo es bueno tener esto en cuenta, quizás estén comenzando a perder el control de la situación.


    Jason deja el portátil sobre el escritorio y luego sus ojos vuelven a mirarme, serios y severos.


    —Espero que no te hayas puesto en peligro para conseguir estos correos electrónicos —dice mientras Steven me tiende la mano.


    Cuando acepto su apoyo, un escalofrío recorre mi brazo y se extiende por todo mi cuerpo, como si mil pequeñas arañas locas corrieran por mi piel, hasta converger en mi vientre.


    —No, no corría peligro.


    Me pierdo en sus ojos azules, mientras me ayuda a levantarme y entreabro mis labios atraída por los suyos.


    —Steven.


    —Vuelve con tus compañeros —ordena posando un dedo sobre mi boca.


    Su dedo sigue el patrón de mi labio inferior.


    —Ve.


    Doy un paso atrás y luego giro y salgo sin voltearme.


    Si lo hiciera, no sé si podría irme.


    Por la tarde trato de entender a qué se podría referir el correo electrónico de Verónica, pero no encuentro ningún acceso inusual o copias no autorizadas hechas desde la cuenta de mi colega. También verifico la cuenta de Daniele, pero como imaginé, siendo ingeniero de sistemas, sus rastros han desaparecido por completo.


    Decepcionada vuelvo a mi trabajo, últimamente he acumulado mucho atraso y tengo que completar muchas tareas. Mientras estoy concentrada en resolver un problema, Verónica apoya las caderas en mi escritorio.


    —Lo siento por lo de antes —susurra suavemente.


    —No te preocupes, estabas irritada y a veces, en esos momentos hablamos sin pensar.


    —Sí, es cierto, pero no debería haberlo hecho. Lo siento.


    —Disculpas aceptadas —digo sonriéndole.


    Se aleja de mi escritorio para irse, pero vuelve y me pregunta:


    —¿Cómo es que no te importa que Umberto se lo haga con otro?


    —Yo no tengo relación con él —digo encogiéndome de hombros.


    —¿Fue un polvo y listo?


    —Sí.


    —¿Qué crees que debería hacer con este video? —pregunta agitando el teléfono.


    —Bórralo… no me parece el tipo de persona que toleraría ser espiada —digo sincera.


    —¿Y luego?


    —Luego o lo dejas o le consientes y compartes con Umberto.


    Me mira conmocionada y me pregunta:


    —¿Qué harías tú?


    —Lo dejaría, pero yo no soy tú.


    Ella asiente durante unos segundos, como si se estuviera tomando mis palabras en serio.


    —Sí, tienes razón, pero tú no necesitas un chico que muestre interés por ti.


    —Tú tampoco.


    Me mira a los ojos durante mucho tiempo y luego, asintiendo con la cabeza, se pone de pie.


    —¿Quitaste la cámara? —pregunto antes de que se aleje.


    —Sí, tranquila —dice con un guiño.


    El "Pez Rojo" no es tan mala.


    Quizás la juzgué mal.


    Reviso la situación en la sala, pero no veo nada sospechoso, así que vuelvo a mi trabajo sin pensar más en ello. Cuando faltan unos minutos para las cinco, suena una alarma en mi computadora, instalé un pequeño programa que me advierte si alguien piratea mis archivos.


    Dejo que se cuele esperando unos segundos antes de intervenir y trato de rastrear la cuenta desde la que están lanzando el ataque. Puedo rastrear una IP desconocida justo antes de que se interrumpa la conexión.


    La dirección no está en nuestro departamento. No accedía desde aquí, miro a mi alrededor y las personas ausentes son Daniele, Carlo, Umberto, Verónica y uno de los otros técnicos, Fabio. Dejo el área de TI para ver si los dos gerentes están en la oficina, pero solo Rossi está sentada en su escritorio.


    Bueno, los posibles culpables son cerca de seis candidatos, siempre muchos, pero son menos que nueve.


    Les escribo un mensaje a los chicos:


     


    Hay novedades.


    Pronto llega su respuesta:


    Mr. Blue


    Nos vemos en el garaje.


    Espero unos minutos más, para completar al menos un trabajo y esperar a que mis colegas salgan de la oficina.


    Después de unos momentos me dirijo a la salida, casi he llegado a los ascensores cuando aparece una sombra que me asusta.


    —Señorita Conti, ¿trabaja hasta tan tarde? —pregunta Terrile, mirándome con aire afable.


    —Tengo que terminar un trabajo —afirmo acelerando el paso.


    Las puertas del ascensor abren a una cabina completamente vacía, entramos en perfecto silencio. Un mal presentimiento me recorre el estómago, trato de mantener la calma, mientras las puertas se cierran y me atrapan dentro con él.


    —¿Me equivoco o hace dos meses, lo que favoreció a su atacante fue el hecho de que se quedara usted hasta tarde en la oficina?


    —Sí —susurro.


    —Entonces, ¿no aprendió nada de esa experiencia?


    —Aprendí a confiar en las personas adecuadas —digo esperando que realmente él lo sea.


    —Confiar... que hermosa palabra —murmura para sí mismo, pronto su mirada aterriza en mis ojos y veo una luz que nunca había notado, no entiendo qué es, pero no me gusta nada.


    No respondo y él continúa en un tono que me revuelve las tripas.


    —Recuerde no pasarse, Casandra, demasiado trabajo es malo para la salud.


    Las puertas se abren y sale levantando una mano para saludarme, respondo al gesto y lo miro mientras se aleja del ascensor y las puertas se cierran.


    ¿Era una amenaza? ¿O era un consejo?


    No lo sé, pero sé que sea lo que fuere, me dejó con una sensación de peligro inminente.


    Cuando las puertas del ascensor se abren al garaje, salgo de la cabina con las piernas temblorosas. Busco el auto pero no lo veo, un sollozo sale de mis labios, luego veo faros al final del estacionamiento. El auto se acerca a gran velocidad, miro de cerca y lo único que logro distinguir son los faros, pero son demasiado grandes y altos, no es un auto, probablemente sea una camioneta.


    —Vamos.


    La voz repentina de Steven detrás de mí me asusta tanto que un grito ahogado sale de mis labios, me giro hacia él mientras por el rabillo del ojo veo pasar la camioneta frente a nosotros.


    —Me asustaste —acuso.


    —Vamos, dice mientras me agarra del brazo y me lleva hasta un coche que nunca había visto antes.


    —¿Es nuevo?


    —No.


    Dado que no agrega nada paso a la siguiente pregunta:


    —¿Dónde está Jason?


    —Se unirá a nosotros más tarde.


    —Comunicativo como siempre —murmuro para mí.


    —¿Como?


    —Bonito coche. No te imaginaba con un modelo spider.


    Abre la puerta de un Alfa Romeo gris metalizado, precioso, muy brillante y bajísimo


    —Sube —ordena cuando nota mi vacilación.


    La posición casi completamente agachada, el movimiento para entrar, los asientos realmente demasiado rígidos, todo es un ataque a mi pobre trasero. Apenas puedo reprimir el lamento que pretende salir de mis labios, mientras subo al bólido.


    Incluso si el dolor me pica la piel, no puedo dejar de percibir el interior de esta maravilla, todo es muy lujoso pero a la vez muy agresivo, con cuero, metal y tecnología. Todo exclama "Potencia" y en efecto, en cuanto Steven arranca el motor y empieza a conducir, parece que puede volar.


    Sus manos entrelazadas sobre el volante, su olor que invade el habitáculo, su completo dominio del vehículo y de la carretera, me dan una extraña sensación entre el miedo y la excitación, esta última sin duda predomina... 


    —Cuenta.


    Miro el contorno de su mandíbula cuadrada y sus labios y mi corazón se acelera.


    ¿Por qué solo mirarlo llena mi mente con imágenes pecaminosas?


    —Casandra. —Veo que sus manos agarran con fuerza el volante.


    —Sí, lo siento... ¿qué me preguntaste?


    Una mirada rápida mientras cambia de marcha y toma una curva me devuelve a la realidad.


    —¿No es mejor si esperamos a Jason?


    —No —exclama con impaciencia.


    Le cuento todo, Terrile y sus disimuladas amenazas, la intrusión en mi PC y la lista de compañeros ausentes. Cuando termino de contar lo sucedido, miro a mi alrededor con curiosidad:


    —¿A dónde vamos?


    —Al club.


    

  


  
     


    Capítulo 11


     


     


     


     


     


    "Al club"


    Sus palabras resuenan en mi cabeza, me quedo en silencio por un tiempo indeterminado.


    ¿Por qué ahora?


    Pero tal vez no sea el tipo de club al que la fantasía me esté llevando, tal vez sea solo el nombre de un bar.


    —¿Qué club?


    Su mirada no deja lugar a dudas.


    Guau.


    —Pero no estoy curada.


    —¿Crees que merezco otro castigo?


    —No.


    —¿Entonces?


    —Pensaba, olvídalo, no importa.


    —Casandra.


    —Pensé que los Dominadores siempre causaban algún dolor a sus sumisas.


    Se detiene en un lugar sin letreros ni carteles distintivos, solo una gran puerta lacada en rojo con el escrito en negro en ambas puertas: “The Club”.


    —A mi gusta la Dominación mental, domino tu cuerpo infligiéndote placer, no dolor —afirma volviéndose hacia mí.


    Su mirada ardiente me deja sin aliento, sus palabras hacen que mi bajo vientre se contraiga y el aire amenazador de aquellas puertas hace que mi ansiedad se dispare.


    Él se baja, sin esperar mi comentario, total, no habría podido decir nada, mi salivación es nula y mi mente está alborotada.


    Da la vuelta alrededor del auto, abre la puerta y me tiende la mano, la agarro y salgo de lo que actualmente comparo con un vientre materno, tengo la sensación de que una vez que cruce aquel umbral, comenzará una nueva vida para mí; me aferro a su mano, mientras damos los pocos pasos que nos separan de la puerta.


    Llama y tiemblo mientras las puertas se abren lentamente, una mujer no muy alta, esbelta, con los pechos a punto de estallar y vestida con un ajustado vestido de tubo negro, devora a mi hombre con sus ojos azules.


    —“Padrón D” lo estábamos esperando —pronuncia con voz melosa, parpadeando y acariciándose el costado.


    Steven no devuelve el saludo, pero entra a la sala con paso firme, obligando a la mujer a moverse rápidamente del umbral. Cuando pasamos junto a ella, deja colgando las llaves del coche frente a su cara.


    —Si encuentro una mota de polvo en él, te haré responsable.


    Suelta las llaves que ella se apresura a agarrar al vuelo y la deja así, con los ojos llenos de terror y la sonrisa que muere en sus labios pintados.


    Avanzamos a paso rápido por un corto pasillo que conduce a una gran sala completamente blanca, dos de las paredes están ocupadas por sofás rojo fuego y adornadas con cojines negros, algunos estampados con elegantes imágenes eróticas cuelgan de las paredes. La tercera pared alberga una puerta roja y un mostrador revestido de cuero negro.


    Detrás del mostrador una mujer de unos cuarenta años, alta y delgada, con cabello negro recogido en una cola apretada y alta, nos recibe con una hermosa sonrisa en su rostro.


    —¿Se portó bien querido?


    —No —dice Steven.


    —¿Quieres que la castigue? —Increíblemente, la pregunta de la mujer va dirigida a mí y no a él.


    —No... —digo en voz baja, luego agrego un poco más alto:


    —No importa.


    Después de lanzarme una mirada escéptica, presiona un interruptor debajo del mostrador y la cerradura de la puerta frente a nosotros hace un sonido. La puerta se abre lentamente revelando un ambiente más o menos similar al que nos encontramos, pero menos espacioso. Después de cruzar el umbral, Steven me suelta la mano:


    —Ve con ella.


    Lo miro primero a él y luego a la mujer con la cola que entra en ese momento.


    —¿Dónde? —pregunto asustada a Steven.


    —No te preocupes, ¿Casandra no?


    Si la confirmación es por el nombre sí, pero por preocupación... 


    —Sí, mi nombre es Casandra, pero no entiendo por qué debería ir contigo —digo dando un paso para acercarme a Steven.


    —Solo quiero ayudarte a prepararte para tus hombres. ¿No quieres cumplir sus deseos?


    —Sí, pero... —Miro a Steven que no mueve ni un músculo, pero sus ojos hablan claro, quiere que vaya con ella, así que respiro hondo:


    —Okey.


    La sigo por múltiples pasillos laberínticos.


    —Por aquí, Casandra —la mujer indica con la cabeza hacia una puerta.


    —¿Cuál es tu nombre?


    Si tengo que interactuar con ella, al menos quiero saber su nombre.


    —Todos aquí me conocen como: "Mistress V.", pero me puedes llamar Victoria —dice guiñándome un ojo mientras abre la puerta y espera a que la cruce.


    Entro en una especie de vestuario con unos bancos, una taquilla y un baño que vislumbro por la puerta entreabierta. La ansiedad que me invade aumenta aún más, me vuelvo hacia ella, mientras cierra la puerta.


    —Encontrarás una bata en el casillero, junto con unas alfombras —dice la Mistress entregándome una llave.


    —Si quieres, puedes refrescarte, te espero tras esa puerta después de que te hayas desvestido —dice justo antes de desaparecer detrás de la puerta roja a la que se refería.


    Entro al baño y por pequeño que sea, contiene todo lo que necesito, me desvisto, entro en la ducha y me tomo todo el tiempo que necesito para intentar liberar la tensión.


    Guardo mi ropa en la taquilla, me pongo la bata, la tela de la que está hecha se desliza sensual sobre mi cuerpo, pero estoy demasiado agitada para disfrutar del contacto, me meto la llave en el bolsillo y cruzo descalza el umbral con el pulso acelerado.


    —Tardaste mucho tiempo. —La voz resentida de Victoria hace que mi corazón se salte un latido.


    —Lo siento... —empiezo a decir, pero ella me detiene con un gesto imperioso de la mano.


    —Disculpas aceptadas... por esta vez —dice mientras camina hacia una gran cama con dosel en el centro de la habitación.


    Miro a mi alrededor, en lo alto del techo, hay varios ojales y ganchos. Varias cadenas están fijadas en el techo, apoyada contra una pared hay una cómoda con una bandeja en la que están dispuestos lubricantes y juguetes sexuales todavía empaquetados y otras cosas que prefiero no mirar mucho tiempo. La cama king size donde me espera Victoria se completa con sábanas de satén negro.


    —¿Tienes una safeword?


    —No —noto que mis ojos se abren.


    ¿Dónde fui a parar?


    —Lo siento, te estoy asustando. Es cuestión de práctica, no tienes que preocuparte, no te pasará nada que no quieras. —Se acerca lentamente, como si quisiera acercarse a un cervatillo a punto de escapar.


    No quiero causarle esta impresión, no les tengo miedo.


    Así que respiro profundamente y trato de parecer firme, ella levanta una mano y acaricia mi cabello. Luego se mueve detrás de mí y me vuelve hacia un espejo fijado a la pared.


    —¿Que ves?


    Me miro y me asombro: mis mejillas están cubiertas de un rubor brillante y mi cabello está enmarañado de una manera muy erótica. La imagen que veo refleja la típica sensualidad del dormitorio, estoy lista para ellos, pero mis ojos muy abiertos revelan todo mi nerviosismo.


    —Yo misma —susurro.


    Cierro los ojos y respiro profunda y lentamente, tratando de ignorar el latido salvaje de mi corazón.


    —Yo veo a una mujer lista para el sexo, pero asustada del lugar. ¿Qué importa dónde disfrutes de su compañía? —pregunta mientras me quita la bata de seda de los hombros.


    —Sígueme.


    Me desabrocho el cinturón y dejo que la prenda se deslice hasta el suelo.


    Tiene razón. No importa dónde, sino quién.


    Mi corazón todavía se acelera mientras la anticipación y la aprensión se mezclan en mí.


    Oh, Dios.


    La mujer toma algo de la parte superior del armario y luego se vuelve hacia mí. Trago nerviosamente, me gustaría un poco de agua para consolar mi garganta seca.


    Me acerco y ella tiene entre sus bonitas manos una venda para los ojos.


    Tomando una respiración profunda, me giro dándole permiso tácito. Me sorprende la sensación fresca y suave que transmite la tela cuando la coloco en mi rostro.


    —Quizás sea mejor estar de pie. —Se dice a sí misma, mientras me lleva a un punto indeterminado de la habitación.


    Escucho un sonido de metal frotándose contra otro.


    —Ahora te inmovilizaré los brazos y luego te dejaré sola.


    "Mistress V." me envuelve unas correas de cuero alrededor de las muñecas y luego las sujeta en los ganchos, obligándome a mantener las extremidades alejadas del cuerpo. El miedo vuelve a mí, pero también es el combustible que impulsa mi excitación hacia las estrellas.


    Siento las paredes vaginales húmedas y listas, los senos pesados e hinchados, los pezones erguidos y me falta el aire. Escucho el sonido de una puerta que se abre y luego se cierra, pasos que se acercan y alguien caminando a mi alrededor.


    Percibo su olor y me relajo, una mano me roza la espalda y me inclino gimiendo.


    —Podría ser cualquiera, dulzura. —El susurro de Jason en mi oído, desencadena un escalofrío que termina directamente en mi centro, haciéndome temblar lentamente.


    Me agarra del pelo, me obliga a inclinar la cabeza hacia un lado y sus labios rozan los míos mientras me dice:


    —¿Quieres que te folle un extraño?


    —No —grito.


    —Solo os quiero a vosotros —agrego en un tono más tranquilo y estremecida por un pico de deseo provocado por la presión de su agarre en mi cabello.


    Cuando Jason me suelta, alguien con una bolita de metal en la lengua me besa con avidez e intensamente.


    Dios mío, sí. Por fin.


    Su mano agarra mi nuca, inclina mi cabeza para profundizar el beso y le dejo tomar lo que quiere.


    —¿Te gusta lo que te hace? —pregunta Jason.


    Steven se aparta de mis labios y aunque la necesidad de besarlo de nuevo es grande, me contengo.


    —Sí —murmuro.


    Manos fuertes me agarran a la altura de la cintura y me levantan. Steven se instala entre mis piernas y las envuelvo alrededor de sus caderas. Siento su erección encajada entre nosotros y lucho por intentar llevarla a donde quiero. Jason fortalece su control sobre mi cintura y me aleja del otro.


    —¿Lo quieres dentro de ti?


    —Sí —repito claramente.


    —Entonces tienes que despegar esa boquita, dulzura.


    —No entiendo.


    —Quiero saber qué te agitaba tanto ese día.


    ¿Todavía con esa historia?


    —Ya te dije que os extrañaba.


    Steven empuja completamente dentro de mí desgarrándome, para salir poco después, dejándome vacía.


    —No mientas, dulzura. No te conviene, aquí no.


    No puedo moverme, Jason me sostiene por las caderas y Steven no se acerca, los necesito.


    —Solo quería veros —insisto.


    Sciaf


    El azote me hace gemir, dictada por el dolor, pero sobre todo por el placer de la penetrada de Steven que se hunde por completo en mi interior.


    —La verdad —ordena Steven, mientras comienza a salir lentamente para luego volver a penetrarme.


    —Estáis, vosotros estáis locos.


    Empuja aún más fuerte, estimulando maravillosamente mi clítoris. El ardor en las nalgas y el placer se unen, nublando mi mente.


    —¿Qué querías decirnos aquel domingo? —pregunta Jason de nuevo, agarrándome del pelo.


    Me libero de su agarre, pero inmediatamente me agarra aún más violentamente.


     —Responde la pregunta —gruñe Steven, girando sus caderas y estimulando cada punto sensible.


    Gimo y él se hunde y luego se detiene dentro de mí, mi cuerpo tiembla de placer y mi corazón estalla con todo lo que me están haciendo.


    —Habla.


    —Nada. —Me gustaría decir, pero todo lo que sale de mí es un gemido.


    Niego levemente con la cabeza mientras Steven vuelve a penetrarme vigorosamente. Los dedos comienzan a toquetear mi clítoris, estoy tan a punto que el calor dentro de mí crece, hasta derretirse en la caliente ola de placer que está a punto de abrumarme. Steven se detiene y el orgasmo desaparece.


    Los odio.


    —Vendadme la boca también, total ya tenéis mi respuesta —digo desafiante.


    —Se sincera y te daremos lo que quieres.


    Sacudo mi cabeza mordiéndome los labios, me rozan y presionan mi clítoris, gimo y arqueo la espalda para recibir el orgasmo.


    —Bueno, entonces paremos.


    —No, por favor —imploro mientras el placer se me escapa como arena entre mis dedos.


    —Díselo, Casandra —ordena Steven, mientras se hunde lentamente llenándome por completo.


    Mi vagina se contrae alrededor de su miembro y tiemblo mientras echo la cabeza hacia atrás, apoyándome en el hombro de Jason.


    —No, no quiero decirlo —admito.


    Steven se detiene cuando Jason comienza a besar mi cuello.


    —Bueno, ahora que has admitido que nos has mentido durante días... decirnos la verdad será pan comido —susurra en mi oído.


    —Ya os he dicho.


    Empiezo a gemir de nuevo, cuando el ataque a mi clítoris se reanuda, desatando un placer insoportable.


    —No tengo nada más que decir.


    Steven me penetra con fuerza y profundidad.


    —No cede —exclama Steven.


    —Veamos.


    Un par de embestidas en el lugar correcto, me llevan al ápice, nublando mi razón. Mi cuerpo está en una sacudida, pero Steven continúa penetrándome mientras Jason me quita la venda de los ojos y me gira la cara para mezclar nuestras miradas.


    —Os lo ruego.


     —Responde la pregunta, Casandra —ordena Steven.


    Jason deja mi rostro y mis ojos se hunden en el azul que ocupa mi alma, el orgasmo vuelve rápido pero Steven se separa de mí y de repente estoy tan vacía, un escalofrío de hielo me hace temblar, mi clítoris turgente y sobreexcitado tiembla haciéndome gemir e inclinar las caderas hacia él.


    —Dímelo dulzura y haré que empiece de nuevo.


    —Olvidadlo.


    Steven roza mis labios y presiona mi clítoris. Me corro, mi cuerpo tiembla. Gimo durante el orgasmo, pero es demasiado poco satisfactorio.


    Un momento después, Steven vuelve a hundirse en mí, lo aprieto con las últimas contracciones.


    —Dímelo.


    Steven toma mi rostro entre sus manos, obligándome a mirarlo a los ojos, su mirada es dura y oscura.


    —No.


    Un dedo me penetra por detrás, Steven roza mis labios con los suyos, sin profundizar el beso.


    —¿Seguro?


    Lo miro con resolución, mientras tanto los dedos se vuelven dos y luego un plug se desliza dentro de mí, Steven me penetra y comienza a moverse lentamente.


    —Os lo ruego.


    —Habla y te dará lo que quieres —susurra Jason, mientras Steven empuja más fuerte.


    Necesito correrme, pero sus movimientos se vuelven lentos otra vez, quisiera que se acabe esta tortura, pero Jason saca el plug y lo reinserta haciéndome arder, el placer que me dan ambas penetraciones, logran llevarme hacia un nuevo orgasmo.


    Arrastro a Steven conmigo, siento que su miembro palpita hasta que está gimiendo, se hunde en mí una última vez y luego se desliza fuera de mi cuerpo. Jason toma su lugar entre mis piernas, con un solo movimiento me llena, gira sus caderas presionando mi sensible clítoris.


    —Dímelo, dulzura. Saca este peso de mis hombros —dice mientras sus ojos se fusionan con los míos.


    La mirada de Jason se oscurece cuando niego con la cabeza, comienza a empujar dentro de mí, alternando golpes vigorosos que me llevan al orgasmo y empujes lentos que lo hacen alejarse.


    Steven me quita el plug y me agarra del cabello, lo que me obliga a adoptar una posición incómoda, mientras se lanza sobre mi boca y me devora como siempre lo he deseado. A un paso de otro orgasmo, se detienen.


    —Por favor, esto no es justo.


    —Dilo. —Jason gira sus caderas y cierro los ojos perdida en el placer.


    —Dilo —Steven hace eco en mi oído.


    —Os amo.


    Los tres nos detenemos, estoy sorprendida por mi propia admisión y ellos... 


    Abro los ojos y veo una luz alegre en los ojos de Jason, Steven me libera de las ataduras y apoyo mis brazos en los hombros del hombre frente a mí. Jason me lleva a la cama grande, donde vuelve a hacer el amor conmigo. Lo veo en sus ojos, no estamos teniendo sexo, estamos haciendo el amor. Sus embestidas son suaves pero decisivas, el ritmo va aumentando hasta llegar al orgasmo juntos. Un momento después se aleja de mí, cierro los ojos y respiro hondo, ha llegado el momento que temía.


    —Mírame, dulzura —suavemente vuelve mi rostro hacia él.


    Mientras tanto, siento que el colchón se hunde donde Steven está acostado. No puedo mirarlos, tengo miedo de ver burlas en sus ojos.


    —Casandra.


    El uso que Jason hace de mi nombre completo y la forma dulce en que lo pronuncia me convence para abrir los ojos.


    Una dulce sonrisa se cierne sobre sus labios, iluminando su mirada y me pierdo en sus ojos.


    —Lo siento chicos... —"Mistress V." irrumpe en la habitación en un evidente estado de agitación.


    —Tengo a la policía en la entrada con una orden de arresto para vosotros dos —dice a Steven.


    Los chicos se ponen de pie de un brinco, pero yo me quedo bloqueada en la cama, mientras sigo oyendo repetidas sin cesar aquellas cuatro palabras: "Orden de prisión preventiva".


    Vinieron a arrestarlos.


    —Aún tenéis diez minutos, luego tengo que dejarlos pasar —agrega antes de salir de la habitación.


    —Joder —exclama Jason.


    Luego, una avalancha de palabras estadounidenses rebota de uno al otro, pero estoy demasiado conmocionada para entenderlas.


    ¿Por qué ahora?


    Jason se sienta en la cama a mi lado.


    —Tienes que vestirte, Cass. —Su mirada preocupada y tensa me despierta de mi parálisis mental.


    —¿Por qué?


    —Llamemos a Battista para que venga a buscarte.


    —¿Por qué os quieren arrestar?


    —Probablemente sea solo un error.


    —¿Error? —repito incrédula.


    —La policía no detiene a la gente por error —agrego.


    —Casandra, ve a vestirte —ordena tajante Steven.


    Me levanto con la ayuda de Jason y miro a "Mr. Azul ".


    ¿No consigue tener buenos modales?


    Me entrega la bata sin decir nada más, pero sus ojos expresan toda la furia que burbujea en su interior y le arranco la prenda de las manos.


    Como no puede dominar el mundo entero, se desquita conmigo.


    Con paso inestable voy hacia el vestuario, hurgo en los bolsillos de mi bata en busca de la llave del casillero y trato de abrirlo, pero mis manos tiemblan tanto que ni siquiera puedo meter la llave en la cerradura.


    No me los pueden quitar, ahora no.


    Apoyo la frente en la superficie fría del armario y respiro profundamente.


    También superaremos esto.


    Intento de nuevo y finalmente logro abrirla, me visto apresuradamente y cuando vuelvo a la otra habitación, los chicos están apoyados contra el marco de la puerta mientras hablan entre ellos, en cuanto me ven, se callan y dan un paso hacia mí.


    —Tenemos que irnos —dice Jason, mientras leo la desesperación en sus ojos.


    —Muy bien, vamos.


    Quiero saber de qué se les acusa.


    —No, Cass, no puedes venir con nosotros —levanta una mano para bloquear mi protesta.


    —En breve Victoria te llevará a la parte de atrás, donde encontrarás a Battista esperándote.


    —¿Sabéis por qué os quieren arrestar?


    Jason niega con la cabeza mientras se acerca.


    —Te llamaremos en cuanto sepamos algo —dice mientras me atrae a sus brazos.


    Aspiro su perfume y le aprieto.


    —No quiero separarme de vosotros.


    Clava sus dedos en mi cabello y levanta mi rostro hacia el suyo.


    —Yo tampoco lo querría, preferiría estar todavía en esa cama con vosotros —dice sonriéndome, pero la luz en sus ojos está llena de preocupación.


    Baja y roza mis labios con los suyos, me aferro a su cuello y lo arrastro hacia un beso apasionado, forzando sus labios con mi lengua. Con un gruñido toma el control del beso y disfruto de su dominante invasión.


    De mala gana, me separo de él y me acerco a “Mr. Azul”, sus ojos están fríos y su mandíbula contraída.


    —Nos mentiste repetidamente, Casandra. A nuestro regreso volveremos a hablar de ello.


    La luz peligrosa que se enciende en sus ojos me hace temblar.


    —No veo la hora.


    Estamos a unos centímetros de distancia, baja la cara hasta que nuestros ojos están a la misma altura.


    —Estás en un gran problema.


    Me da la espalda y abre la puerta. Jason pasa a mi lado, lo miro mientras él niega con la cabeza y sonríe con picardía:


    —Eres incorregible, dulzura —dice.


    Me guiña un ojo y cierra la puerta dejándome en una habitación vacía.


    La ansiedad me asalta, el deseo de seguirlos se vuelve urgente, me acerco a la puerta decidida a unirme a ellos pero la madera de repente se abre y Victoria me hace señas para que la siga.


    —Vamos.


    Me precede a paso rápido por varios pasillos y cuando llegamos frente a una salida de incendios y antes de abrirla, se vuelve hacia mí.


    —No los dejes escapar.


    Abre la puerta y veo a Battista subiendo los escalones que separan la salida del callejón de abajo.


    —Gracias por todo "Mistress V." —digo extendiendo mi mano.


    Ella devuelve el apretón mirándome con una luz divertida en sus ojos.


    —Hasta pronto, Casandra —murmura antes de cerrar la puerta.


    Battista me agarra del brazo y me conduce escaleras abajo.


    —Tenemos que irnos.


    Cuando bajamos el último escalón, todo sucede en un instante. Una furgoneta azul llega a toda velocidad. Battista me empuja detrás de él. Un chirrido de neumáticos resuena en el callejón, acompañado del sonido de una puerta corredera deslizándose sobre bisagras oxidadas. Un ruido seco y fuerte me corta los tímpanos y luego Battista cae al suelo. Sangre. Un charco de sangre se extiende bajo su cuerpo inmóvil. Dos manos ásperas me tiran y presionan algo contra mi cara. Un trapo empapado en un líquido dulzón me sofoca. Intento sacármelo de la cara. Araño su mano con mis uñas.


    No puedo gritar, no puedo respirar y todo se vuelve negro... 


     


    Fin del segundo volumen
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